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    A Jeroni, porque contigo
  


  
    la escaleta de mi vida cobra sentido.
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    Prólogo
  


  
    Fergus
  


  
    Primero escucho un frenazo y a continuación siento el golpe. Cierro los ojos, como si de esta manera el impacto fuera a ser menor.
  


  
    ¡Mierda! Me apoyo en el reposacabezas mientras espero que el ritmo de mi corazón recupere su velocidad normal.
  


  
    —¿Tú no miras antes de dar marcha atrás? —Cuando los abro, una chica está de pie ante mi ventanilla, gritando como una posesa.
  


  
    Salgo del coche hecho una furia. Ha sido ella quien me ha dado el golpe a mí, no tiene derecho a hablarme de esa manera.
  


  
    —¿A qué velocidad circulabas para que no hayas podido frenar a tiempo? —le pregunto, en el mismo tono que ella ha usado conmigo.
  


  
    —No intentes escurrir el bulto, Ogilvie. No me harás sentir culpable por algo que tú has hecho mal. —Me señala con un dedo acusador.
  


  
    La miro con detenimiento. No la conozco, o no la recuerdo, y eso que tiene un aspecto difícil de olvidar. Me doy una colleja mental para recordarme que no estoy en Aberdeen; me encuentro en Kirriemuir, y aquí todo el mundo me conoce.
  


  
    —Perdona, bonita, pero yo salía de mi aparcamiento tan tranquilamente cuando tú te me has echado encima.
  


  
    —Primero: ni se te ocurra volver a hablarme con ese tonito condescendiente, y segundo: si estás aparcado, das marcha atrás para incorporarte a la circulación y provocas un accidente, la culpa es tuya.
  


  
    Sin prestarle demasiada atención, me dirijo a la zona del impacto.
  


  
    —¡Joder! Me has hundido la puerta trasera —grito, señalando lo obvio.
  


  
    —¿Tu puerta trasera? ¿Acaso no has visto cómo ha quedado el morro de mi coche? ¡Tendré que llamar a la grúa!
  


  
    Le echo un vistazo a su vehículo y, muy a mi pesar, me doy cuenta de que tiene razón. Toda la parte delantera ha quedado colgando.
  


  
    Por el rabillo del ojo veo como se acerca a nosotros uno de los paparazzi de los que no consigo desprenderme. ¡Lo que me faltaba!
  


  
    —¿Te encuentras bien? —dice el reportero, de una manera tan tierna que, de inmediato, deduzco que su pregunta no va dirigida a mí.
  


  
    Se ha situado muy cerca de la chica, y casi puedo palpar su necesidad de colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja. «Cosa que sucedería si estuviésemos viendo una comedia romántica de esas que le gustan tanto a Nan», me digo.
  


  
    Se vuelve hacia mí como si acabara de reparar en mi presencia.
  


  
    —Pero ¿tú eres tonto o qué te pasa? —me espeta, y da un paso al frente con actitud beligerante.
  


  
    —¡Quieto, fiera! —lo interrumpe ella, ubicándose entre nosotros—. No necesito a nadie que se pelee por mí, Stevens. Puedo luchar mis propias batallas yo solita. Lárgate y ni se te ocurra sacarme ninguna foto. Sabes lo poco que me gusta.
  


  
    Entrecierro los ojos. ¿Por qué hay tanta familiaridad entre ella y el periodista?
  


  
    —¡Fotógrafa tenías que ser! —le grito, en cuanto me percato de que en su coche hay un estuche abierto con una cámara en su interior y varios objetivos de aspecto costoso desparramados por el asiento trasero—. ¡¿No lo habrás hecho adrede?!
  


  
    —¿Ya estás otra vez intentando evadir tu responsabilidad, Ogilvie?
  


  
    —No intento evadir nada, solo afirmo que los carroñeros como tú son capaces de todo con tal de conseguir una exclusiva.
  


  
    Su cara de indignación parece genuina, aunque con los reporteros gráficos nunca se sabe.
  


  
    —McKenna, déjame que le parta la cara. Hace tiempo que me muero de ganas de hacerlo. —El paparazzi se zafa de ella para avanzar hacia mí.
  


  
    Miro alternativamente al tipo y a la chica. ¿Cómo la ha llamado?
  


  
    —¿McKenna? —pregunto, con un rugido. Ella me mira desafiante. Sus labios esbozan una sonrisa de suficiencia—. ¡¿Eres una de ellos?!
  


  
    —¿Con «ellos» te refieres a la nueva familia de tu exprometida? —De su cara todavía no se ha borrado la sonrisa burlona—. Pues, sí, soy una de ellos.
  


  
    «¡Malditos McKenna y maldita mi suerte por haberme cruzado en sus vidas!», pienso, justo antes de arrear el primer puñetazo al tal Stevens.
  


  


  
    Uno
  


  
    Cass
  


  
    La casita de mi tía se halla en un paraje apartado, entre las montañas y los prados donde pastan las vacas. Sería un lugar maravilloso si no fuera por el frío que hace en ese erial. Aunque ella no lo tiene nunca, ¿eh? De hecho, suele reírse de mí, cuando no se queja por tener que encender la calefacción a finales de agosto. Lo que ocurre es que es una mujer de hierro. Siempre se lo digo.
  


  
    Cuando llego a su casa, ella está sentada en el porche. ¡Vaya por Dios! Se va a llevar un buen susto cuando descubra el estado del Beetle.
  


  
    Se le abren los ojos como platos y se levanta de la mecedora en la que descansaba.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? —pregunta, con verdadera preocupación.
  


  
    —Nada; un gilipollas que ha dado marcha atrás y no se ha fijado en que yo circulaba por la calle. Me lo he comido de lleno. Incluso ha saltado el airbag. —Señalo la bolsa deshinchada que cuelga del volante.
  


  
    —¡Me cago en los examinadores de tráfico! Dan permisos de conducir a cualquier imbécil sin pensar en la seguridad del resto del mundo —dice, con verdadera rabia, al tiempo que me da un gran abrazo. Después me pasa la mano por la espalda para reconfortarme.
  


  
    —No te imaginas el cabreo que me ha entrado, porque el muy idiota ni se ha dignado a pedir perdón. Quería echarme a mí la culpa alegando que yo circulaba demasiado deprisa.
  


  
    —Y ¿lo hacías?
  


  
    —No, qué va. Aunque quizás no tenía la vista puesta en la calle… —digo, con la boca pequeña.
  


  
    —¿Qué andabas haciendo, chiquilla? Dime que no ibas despistada mirando alguna puerta a la que hacerle una foto. Porque menuda manía te ha dado con las puertas, hija.
  


  
    —No miraba puertas, Grace. —Mi tía me tiene prohibido llamarla «tía», así que siempre me dirijo a ella por su nombre de pila.
  


  
    —¿Entonces? —Extiende las palmas hacia arriba para pedir una explicación que justifique que yo no estuviera en lo que debía estar.
  


  
    —Se me había caído uno de los grandes angulares; solo intentaba recogerlo de la alfombrilla.
  


  
    Su cara muta de la comprensión al enojo en apenas unos segundos.
  


  
    —¿Te das cuenta de lo peligroso que es eso? Por descontado que tenías que haber asumido una parte de la responsabilidad —me riñe—. Al menos, espero que firmarais un parte amistoso.
  


  
    —Es un objetivo muy caro, ¿vale? No quería que se estropeara dando bandazos sobre el suelo del coche. Y en cuanto a lo del parte… al final vino la policía, porque si no, aún estaríamos ahí, discutiendo quién había cometido la infracción. Y, por supuesto, esa no fui yo. Por muy distraída que estuviera.
  


  
    —Venga, entra —contesta, con resignación, y me señala la puerta de la cabaña. Debo de tener los labios azules a causa del frío y por eso se ha apiadado de mí.
  


  
    Grace tiene pánico a los coches. Mi abuela murió en un accidente y, desde entonces, mi tía se monta en ellos solo cuando es imprescindible. Incluso durante lo más duro del invierno, se mueve en bicicleta, a pesar de tener un Land Rover prácticamente nuevo en el garaje. Menos mal que a mi madre no le quedó el mismo trauma que a ella, o de lo contrario yo me hubiese pasado la vida yendo de un lado a otro a pie.
  


  
    —Grace, lo siento, no quería asustarte. De verdad que no era mi intención chocar con alguien hoy. Seguro que me quedaré sin coche durante una buena temporada. Aunque parece que el motor no se ha estropeado. Si fuera así, dudo que hubiese podido llegar hasta aquí —le digo, una vez que me sitúo delante del infiernillo. La de la cabaña es una de esas cocinas antiguas que se alimentan de madera. Grace suele mantenerla encendida para que yo entre en calor, no porque ella lo necesite.
  


  
    Me hace un gesto con la cabeza y las manos para indicarme que está bien, que no me preocupe más por eso.
  


  
    —Sabes que puedes utilizar el mío si lo necesitas, cariño.
  


  
    —Muchas gracias, tiíta. —Le guiño un ojo mientras restriego mis manos la una contra la otra para librarme del frío.
  


  
    Un leve gruñido sale de su garganta ante el apelativo. Pero enseguida desvía la atención hacia su móvil, que empieza a emitir pitiditos, uno detrás de otro; parece una metralleta.
  


  
    Elevo las cejas, interrogante.
  


  
    —Me he instalado una aplicación de citas. —Contesta a mi muda pregunta mientras manipula la pantalla del aparato.
  


  
    No puedo evitar reírme.
  


  
    —¿Te sientes «romanticona» ahora que el otoño está a la vuelta de la esquina? —inquiero, con un matiz de sarcasmo. Nunca ha tenido una pareja que le haya durado, al menos que yo sepa, y creo que estoy bien informada al respecto.
  


  
    —No, para mí el romanticismo solo existe en las películas y en los libros. No en el mundo real.
  


  
    —No sé si con ese argumento vas a encontrar pareja.
  


  
    Ella ni me escucha: está abstraída leyendo los mensajes que le acaban de llegar y parece haberse olvidado de mi presencia.
  


  
    —¡Bah! No pienso pagar ni un mes más por algo que no me sirve para nada. Lo dejo —sentencia. Acto seguido, arroja el teléfono sobre la mesa con brusquedad—. No solo no le estoy sacando el partido que prometían en el anuncio, sino que encima me estoy hartando de recibir comentarios de tíos babosos.
  


  
    En cuanto se da la vuelta, me acerco al teléfono y curioseo quién es su pretendiente y qué le ha escrito.
  


  
    —«Alfred, setenta y cinco, busca una mujer de su edad para ser amigos, salir a cenar y lo que se tercie». —La miro y le hago un gesto que quiere decir: «Este podría estar bien»—. ¿Qué tiene de malo?
  


  
    —Pues, que «lo que se tercie» va a ser jugar a las cartas. ¡Como si lo viera!
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —¿No has visto cómo empieza el mensaje? «Ser amigos». Eso significa que no se le empina. —Me río con ganas—. Además, amigos ya tengo muchos. Lo que quiero es alguien con quien follar.
  


  
    Empiezan a caerme lágrimas a causa de la risa. ¡Es que lo dice tan seria! Hasta parece mosqueada.
  


  
    —No te rías, no. A mi edad, cada día es más difícil encontrar a alguien que pueda hacerlo. Y si pueden, no saben. Y si no tienen ningún problema de esos, soy yo la que les encuentra pegas.
  


  
    —¿Pegas? —pregunto, entre bocanada y bocanada de aire.
  


  
    —Claro, solo de pensar en cómo deben de tener la boca. Si tienen dientes picados, o halitosis. Si ni siquiera me apetece que me metan la lengua… ¿Voy a consentir que me metan otra cosa? No, lo que yo quiero es que alguien me eche un buen polvo que me deje pletórica durante al menos quince días, no un viejales al que tenga que darle la comida con babero.
  


  
    —Sabes que en mi familia te llaman «la española», ¿no?
  


  
    —¿Lo dices porque no tengo pelos en la lengua? ¡Pues, es cierto! Ya no tengo edad para eso; prefiero llamar a las cosas por su nombre. Y si lo que me apetece es follar, no voy a gritar a los cuatro vientos que quiero tener un amigo, ¿verdad? —Aprovecha la pausa de la pregunta retórica para encender un cigarrillo—. Además, tú te refieres a la otra rama de tu familia. Tu madre tiene la misma cantidad de sangre jerezana que yo. Y, por cierto, por si no lo sabías, en España nos llaman «las inglesas». Así que, ya ves.
  


  
    —Mira, te acaba de dar like un hombre más joven: «John, cincuenta, atlético, no quiero atarme…» —recito, al tiempo que me acerco para enseñarle la foto del maromo en la pantalla.
  


  
    —Tú nunca has intentado ligar por una de estas apps, ¿no? —Mientras habla, le echa un vistazo a John (cincuenta, atlético, no quiero atarme), que no está nada mal—. Todos mienten. Si dice que no quiere atarse es que está loco por encontrar a alguien que vaya a vivir con él mañana mismo, para que le cuide la casa, le lave la ropa y le prepare la comida. Y eso tampoco lo quiero. «No pienso quedarme con todo el cerdo cuando solo quiero comerme el chorizo» —añade, en castellano.
  


  
    —Eso lo he entendido. —Me doblo de la risa, tanto que incluso tengo que apretar las piernas para que no se me escape el pipí—. Mi madre siempre me cuenta que la abuela os advertía sobre esa cuestión. Me dice que es de los mejores consejos que os dio, y que ella lo seguía a rajatabla antes de conocer a papá.
  


  
    —Mira, me alegra saber que mi hermana aún tiene presentes algunos de los consejos que nos dio nuestra madre —contesta, y le da una calada al cigarrillo. Me observa fijamente y continúa—: Lo que nunca entenderé es que no se esforzara más por enseñarte a hablar castellano. Eso me supera. En serio.
  


  
    —Muéstrame qué has escrito tú en tu perfil. ¡Si sabes que todos mienten, por algo será! —Me retiro con el dedo las últimas lágrimas que se me han quedado prendidas en las comisuras de los ojos. Con Grace nunca me aburro, y mucho menos cuando hablamos de hombres.
  


  
    Me enseña la pantalla, donde puede leerse la información acerca de sí misma.
  


  
    Ha subido una foto bastante reciente, todo sea dicho, en la que sonríe y se la ve muy guapa. En la imagen tiene su corta melena —que se tiñe de rubio platino desde que tengo memoria— bastante alborotada; debía de hacer viento el día que se la sacó.
  


  
    No ha especificado su edad, ya que ese es un secreto que comparten solo ella y mi madre. Yo puedo hacerme una idea gracias a la historia familiar, pero, como son tan puñeteras (cambian a menudo las fechas para que ni mi padre ni yo sepamos a ciencia cierta en qué momento pasó cada cosa), no es una idea nada exacta. Aunque me consta que es una cifra que oscila entre dos y cinco años más que la de mi madre. Solo puedo suponer que está entre los sesenta y cinco y los setenta. Eso, partiendo de la base de que mi madre me tuviera con veinte. Pueden ser algunos más.
  


  
    —No me gusta nada esa foto. Estoy llena de arrugas. ¿Desde cuándo tengo la cara como el cuero viejo?
  


  
    —Estás espectacular, con esa sonrisa y esos labios rojo pasión. Además, tu cara no es como el cuero viejo. Es blanquita y suave como el culito de un bebé —le digo, y le rozo el rostro con la punta de los dedos.
  


  
    —¡Bah! Tonterías. Te digo que voy a eliminar la aplicación. No merece la pena pagar para conocer a viejos chochos. Por cierto, ¿qué culitos de bebé has visto tú? Ni me contestes, que me da miedo saberlo. Si no ves mis arrugas, deberías ir al oculista, porque necesitas que te pongan gafas a la de ya.
  


  
    —Grace, eso no son arrugas. Son marcas de expresión que delatan que has tenido una vida muy feliz.
  


  
    —Siempre has sido una zalamera. No tienes que hacerme la pelota. Como si no supieras ya que todo lo mío va a ser tuyo algún día. —Pone cara de pocos amigos. No obstante, no está enfadada, lo sé. Por eso me acerco a ella y le doy un abrazo de oso.
  


  
    Intenta zafarse de mí; no le gusta mucho el contacto físico superfluo, como ella lo llama.
  


  
    De pronto, hasta nosotras llega el ruido de un coche aproximándose por el camino de grava que une la carretera principal con la casita de Grace. Ella se queda inmóvil para escuchar mejor.
  


  
    —¿Te comenté que íbamos a tener visita?
  


  
    Me pongo en tensión. Mi tía trabajó durante muchos años en el castillo de Cortachy y mantiene una estrecha relación con sus dueños. Por lo que a mí respecta, sin embargo, no me apetece nada ver al que en estos momentos es su único habitante.
  


  
    —No tengo ninguna gana de encontrarme con tu invitado. Voy a darme una ducha —digo, y la suelto de golpe.
  


  
    —¡Oh! Venga, ¿no vas a esperar para saludarlo? Hace años que no os veis; pensé que te apetecería retomar el contacto con él.
  


  
    —Grace, la vida nos ha llevado por caminos muy distintos. No me entusiasma la idea de tener que contarle al «señorito» mis andanzas de los últimos veinticinco años, ni tampoco escuchar las suyas.
  


  
    Me alejo a toda prisa hacia mi habitación. No quiero estar visible cuando el futuro barón de Cortachy entre en la cabaña; cuanto más tardemos en coincidir, mejor para los dos.
  


  
    Justamente ahora, pensar en la principal razón que me ha traído a alojarme en casa de mi tía me revuelve el estómago. Desde luego, qué equivocada he estado durante todos estos años.
  


  


  
    Dos
  


  
    Fergus
  


  
    Lo veo y no me lo creo. El coche de esa maldita McKenna que ha chocado conmigo esta mañana está aparcado delante de la casa de Nan. Seguro que ha venido a interrogarla acerca de mí. Hasta dónde llega el atrevimiento de esos condenados McKenna es algo que no entenderé jamás.
  


  
    En cuanto pongo un pie en la entrada, rujo:
  


  
    —¿Qué hace ese coche frente a tu casa? ¿Ha venido a molestarte a ti también?
  


  
    —¿De qué me hablas, Fergus, querido? ¿Por qué estás tan alterado?
  


  
    —Lo que me ha sacado de mis casillas es ese… ese… —me detengo un momento para tomar aire. Nan no tiene la culpa de que McKenna haya chocado conmigo— ese maldito Beetle amarillo de ahí fuera.
  


  
    —Sí, ya sé que el coche afea muchísimo la entrada, pero la pobre ha chocado con un energúmeno esta mañana…
  


  
    —¿La pobre? ¿A qué pobre te refieres, Nan? Esa mujer no es más que una carroñera y una entrometida. Por eso ha venido aquí, a tu casa. Para ver qué podía sonsacarte sobre mí. Estoy seguro de que ha chocado a propósito conmigo para poder publicar algo truculento y…
  


  
    —¡Fergus Jamie Ogilvie! —me interrumpe. Pone la misma cara seria que ponía cuando yo era un crío y me pasaba las horas colgado de su falda, molestándola; su regañina surte en mí el mismo efecto que entonces: me callo de inmediato—. En primer lugar, a mí no me grites; segundo, esa no es la manera de saludar cuando se entra en un hogar decente, o al menos no es la que yo tanto me esforcé por enseñarte hace casi cuarenta años; tercero, te dije que no quería que me llamaras «abuela». No soy tu abuela y no entiendo por qué me llamas así. Cuando no eras más que un crío que no levantaba un palmo del suelo y estabas convencido de que sí lo era, pase, pero ¿ahora? —No para ni a coger aire. Está realmente enfadada, o al menos lo parece—. Soy Grace, y eso lo sabe todo el mundo; que me llames Nan me hace parecer una vieja, y no lo soy. Y, por último, tengo que decir que no me gusta nada que hables así de Cass. ¿Cómo puedes pensar que es una carroñera, con lo buenos amigos que erais de pequeños?
  


  
    —¿De Cass? ¿De qué Cass me hablas? No te entiendo, Na… —Le cambia el semblante ante el apodo cariñoso que le puse cuando era pequeño, y que se parece al término gaélico para «abuela», así que me apresuro a rectificar—: Grace.
  


  
    —¡De Cassandra! ¡Cassandra, mi sobrina! ¿No te acuerdas de ella? —pregunta, con un tono de franca desilusión, que también le ensombrece el rostro.
  


  
    —Pero si tú te apellidas Newton y ¡ella es una maldita McKenna!, ¿cómo va a ser tu sobrina? Y esta mañana se ha abalanzado sobre mi coche como una kamikaze, solo para obtener unas fotos de mierda que vender al mejor postor.
  


  
    —¿Qué te he dicho de esa boca, Fergus? Cass se apellida McKenna porque soy su tía materna, y en este país, si mal no recuerdo, es el nombre del padre el que prevalece.
  


  
    —Ogilvie, quédate tranquilito. Grace no se merece que le hables así solo porque has infringido las normas de circulación y, como resultado, he hundido la puerta de tu carísimo coche. —McKenna aparece desde el pasillo y me dirige una mirada torva. Puedo reconocer en ella cierto parecido con Grace, y una chispa de entendimiento se enciende en mi cerebro. Cass era la niña que pasaba los meses de verano en Cortachy, cuando ninguno de los dos habíamos entrado siquiera en la adolescencia. La que todo el rato me contradecía y se metía conmigo.
  


  
    Más allá de eso, la Cassandra actual debe de estar a punto de entrar en la ducha, o acaba de salir de ella, puesto que va envuelta en una toalla que solo le cubre el torso y la mitad superior de los muslos. Esta mañana ya me di cuenta de que, además de una cara bonita, tenía una figura muy bien torneada, pero ahora, semidesnuda como está, resulta todavía más evidente el cuerpazo que tiene.
  


  
    Me obligo a cerrar la boca para tragar saliva, y sus labios esbozan una sonrisita de suficiencia idéntica a la que me dirigió en la calle, después del choque. Ese gesto basta para recordarme lo cabreado que estoy con su clan, en general, y con ella, en particular.
  


  
    —McKenna, déjalo ya. Me estoy planteando seriamente poner una denuncia contra ti por acoso. Sigo sin creer que el accidente que has provocado esta mañana haya sido fortuito.
  


  
    —Piensa lo que quieras, Ogilvie. La ley está de mi parte. —Se da la vuelta para volver al lugar de donde ha venido—. Y deja de mirarme las piernas, que no está hecha la miel para la boca del asno —dice, cuando ya me da la espalda.
  


  
    Consigue que me ponga como un tomate.
  


  
    —Cass, ¿tú también? Me gustaría saber qué mosca os ha picado a los dos para hablaros de esa manera tan descortés —dice Grace, irritada. Después, dirigiéndose a mí, añade—: Más tarde me va a oír.
  


  
    —¿Hasta cuándo se va a quedar en tu casa? —pregunto, no sin cierto grado de preocupación.
  


  
    —No tengo ni idea. Ha venido para convencerme de que me vaya con ella a Aberdeen, pero no pienso dar mi brazo a torcer.
  


  
    —¿Te ha dicho eso?
  


  
    —No, qué va. Pero conozco a su madre desde que nació, y al parecer yo soy la obra benéfica que mi hermana se ha propuesto llevar a cabo este año. Por eso ha mandado a Cass a Kirriemuir. Aunque le han encomendado una misión imposible: como tú mismo has podido comprobar a lo largo de los años, a mí nadie me va a sacar de esta casa. Nunca. A no ser que sea con los pies por delante.
  


  
    —Será como dices, pero yo estaría más tranquilo si tuviera la seguridad de que esa… McKenna no intenta robarme fotos para vendérselas a la prensa.
  


  
    Grace mira al cielo y une las manos delante de su pecho para darme a entender que soy un pesado y que estoy acabando con su paciencia.
  


  
    —Ven, vamos a tomar un té.
  


  
    La sigo a la cocina, a regañadientes. Preferiría mil veces refugiarme en Cortachy antes que tener que ver de nuevo a un McKenna, sea cual sea su sexo o condición, pero en casa de Grace siempre hallo la paz que necesito, y hoy, más que nunca, estoy muy falto de esa serenidad. Además, la cocinera del castillo está de vacaciones, al igual que el resto del servicio. ¡Es que no he sido capaz ni de elegir bien la fecha de mi retiro!
  


  
    —Vamos a tomarlo en el porche, así me podrás contar qué te tiene tan preocupado sin que Cass nos oiga. No creo que se atreva a salir, es una friolera.
  


  
    —¿Por eso has encendido la cocina de leña?, ya decía yo que me parecía extraño. —Froto mis manos. Es bueno saber eso acerca de McKenna.
  


  
    El porche de la casita de Grace es un espacio tranquilo, tanto como el entorno. Cuenta con dos mecedoras en las que, desde que he regresado a la tierra que me vio nacer, nos sentamos a charlar muchas veces. Ella comparte conmigo historias de mi niñez y yo le explico las reformas que me he propuesto llevar a cabo en el castillo.
  


  
    Nunca pensé que me sentiría tan bien lejos del ajetreo de Aberdeen. Desde que era un adolescente, me parecía que venir a Cortachy era sinónimo de aburrirse. No me gusta cazar, e, idiota de mí, pensaba que no había mucho más que hacer por los alrededores de la vetusta propiedad de mi familia.
  


  
    —Toma. —Ella me tiende la taza—. Le he echado un chorrito de whisky; lo del té era solo una excusa. —Se ríe de su propio chiste—. Cuéntame, ¿por qué estás tan alterado? Si tú solías ser un mar en calma. Pura flema británica y demás estupideces que te enseñaron en ese colegio de Edimburgo, ese que queda al lado de Greyfriars…
  


  
    —Grace, sabes perfectamente cómo se llamaba mi colegio: George Heriot’s School.
  


  
    —Sí, ese mismo. Ese tan absurdo que hasta J. K. Rowling se inspiró en él para describir una escuela donde hacen magia con varitas.
  


  
    —Nunca entendí por qué odiabas mi colegio aún más que yo.
  


  
    —¿No está claro? Porque te alejó de mí. —Se encoge de hombros, como si no fuera la primera vez que me hace esa confesión. Como si habláramos sobre ello todos los días—. Y no me cambies de tema, que la cuestión era qué te tiene tan alterado.
  


  
    Suspiro con fuerza. No me apetece decirle que su sobrina es la que me ha devuelto de cabeza al caos que reinaba en mi corazón y en mi cerebro cuando recalé aquí después de la ruptura. Me ha recordado la forma horrible en que acabó mi relación con Effie. Pero eso Grace ya lo sabe, no entiendo por qué tiene qué preguntarlo.
  


  
    —Voy a rellenar la taza de té —digo, para ganar unos minutos.
  


  
    En cuanto entro en la casa, me dirijo al baño para asegurarme de que el agua de la ducha sigue corriendo. Debe de estar muy caliente, a juzgar por el ligero vaho que escapa por debajo de la puerta.
  


  
    Enseguida me encamino a la cocina y cierro la puerta con sutileza, para que Nan no se dé cuenta de lo que hago. No quiero que pueda verme desde el exterior.
  


  
    Abro uno de los armarios, el que disimula el calentador de agua, y cierro la llave de paso del agua caliente. Sin entretenerme ni un segundo más, regreso al porche y me siento junto a Grace, con la más beatífica de las sonrisas pintada en mi cara.
  


  
    El grito de McKenna se oye hasta en Kirriemuir, a pesar de que la cabaña está a más de tres kilómetros del centro del pueblo.
  


  
    Estiro las piernas, entrelazo las manos en la nuca y rompo a reír. Hay momentos en la vida que producen una felicidad inconmensurable. Atesoraré este como uno de ellos durante mucho mucho tiempo.
  


  
    Lástima que no duren.
  


  
    Cuando mi archienemiga sale del baño, envuelta en la misma toalla de antes, pero mucho más mojada y con bastante menos chulería, me pilla de lleno riéndome a su costa.
  


  
    —¡Has sido tú! —asevera, sin dudar. No puedo negarlo ni ocultar la satisfacción insana que me produce haberla sacado de sus casillas—. ¡Maldito Ogilvie! Te juro que me las pagarás.
  


  
    Las carcajadas me impiden distinguir si lo que la hace temblar es el frío o la indignación.
  


  
    —Niños, esas no son formas de comportarse —nos reprende Grace, antes de llevarse la taza a la boca y poner los ojos en blanco.
  


  


  
    Tres
  


  
    Cass
  


  
    «No tengo ni idea de cuántas leyes estoy incumpliendo, pero seguro que más de dos», me digo mientras inserto la llave, que he tomado prestada de la casa de mi tía, en la cerradura de la puerta de servicio del castillo de Cortachy.
  


  
    Sé que hoy, domingo, el personal tiene libre. Si no todo, al menos la mayoría, ya que Grace ha invitado a Ogilvie, que no sabe ni freírse un huevo, a comer. También sé que, a estas horas, el hijo del actual barón de Cortachy no está en casa porque suele salir a correr, así que debo actuar rápido. No quiero que me descubra con las manos en la masa.
  


  
    Todo esto, suponiendo que no hay una alarma conectada o unos guardias de seguridad que puedan llevarme derecha al calabozo. «McKenna, tienes que dejar las malas costumbres. El peligro y el estrés no son buenos para la salud, ni física ni mental. Y no es la primera vez que te lo digo». La voz de mi conciencia siempre aparece cuando menos la necesito, para hacerme la vida imposible.
  


  
    Si mal no recuerdo, la habitación del niño mimado se ubicaba en la primera planta. Cuando éramos pequeños, el cuarto estaba decorado en tonos azules y blancos, con un papel en la pared en el que había dibujados barquitos azul marino. Me voy a mear de la risa como no haya cambiado de estilo después de tantos años. De hecho, serían unas fotos maravillosas que vender a las revistas del corazón.
  


  
    Qué lástima que no pueda hacer eso. Mostrarle al mundo la faceta más íntima de Ogilvie, quiero decir. Lo que se iban a reír algunos reporteros a los que conozco. Y a otros les iba a dar un ataque de celos por no haber podido publicar ellos mismos esas instantáneas. Solo por eso, ya valdría la pena difundirlas.
  


  
    Sin embargo, si yo dispongo de las llaves es gracias a la confianza que la familia Ogilvie ha depositado en Grace, y ventilar una información de carácter tan personal la perjudicaría también a ella.
  


  
    La llave hace clic y me da acceso a un pasillo largo. «Vale, McKenna, ya estás dentro. —Suspiro aliviada al comprobar que no hay nadie a la vista—. ¡Hey! Recuerdo este pasillo. Un poco más adelante, a la derecha, debería haber una escalera que me lleve al primer piso».
  


  
    «Voilà, aquí la tienes».
  


  
    Al pisar el primer escalón, la madera cruje y yo estoy a punto de cagarme del susto. Me pego todo lo que puedo a la pared, con el corazón latiéndome a mil por hora. Me he vestido de negro de la cabeza a los pies, como todo buen caco que se precie.
  


  
    Jamás me había colado en la vivienda de ningún famosillo de tres al cuarto. Tengo compañeros que sí lo hacen, continuamente, pero ese no es mi estilo, y tampoco me arriesgaría a que me interpusieran una orden de alejamiento.
  


  
    Pese a todo, esos personajes populares, o, mejor dicho, las fotos que puedo sacarles, son lo que me da de comer a fin de mes. ¿Que me gustaría más dedicarme a la fotografía artística y vivir de vender retratos? Claro que sí. El problema es que, si alguien está dispuesto a pagar una pasta para que lo inmortalicen, no recurre a un fotógrafo, sino a un pintor afamado.
  


  
    Y lo de la BBC (bodas, bautizos y comuniones) no es lo mío. En ese ámbito los clientes suelen preferir posados tradicionales, y ese tampoco es mi estilo. A mí me gusta captar momentos: un cruce de miradas entre los novios, de esos que te dejan sin aliento; la expresión de la abuela cuando mira a su nieto; el hermano pequeño intentando ser el centro de atención el día que no le corresponde… Esos son los retratos que a mí me gustan, y no las poses forzadas.
  


  
    Para mi alivio, la escalera de madera no vuelve a emitir ningún ruido a medida que asciendo. Cuando baje, tengo que acordarme de saltar el último escalón.
  


  
    Una vez en el pasillo del primer piso, me doy cuenta de que todo está igual que hace treinta años. Parece que fue ayer cuando yo corría por estos pasillos persiguiendo al presuntuoso de Ogilvie. Era un niño muy repipi, supermimado. Menos mal que en los veranos que pasamos juntos espabiló un poco. Al final, incluso me gustaba.
  


  
    «Olvídate de eso, McKenna, es el pasado. Ahora lo odiamos. El otro día casi consigue que pilles una pulmonía, y eso no lo puedes olvidar tan fácilmente».
  


  
    Sigo avanzando hasta su cuarto y abro la puerta con todo el sigilo que puedo. Respiro más tranquila cuando confirmo que la habitación está vacía.
  


  
    «Bueno, el chico tal vez ha contratado un interiorista. No esperaba menos», me digo.
  


  
    La decoración actual es moderna, de una sobriedad elegante que, aunque me joda admitirlo, queda muy bien. Me cuadra con el estilo del Ogilvie de cuarenta años, como antes me cuadraban los barcos para un niño de diez, once, doce…
  


  
    «La cama está hecha; mira, por una vez no ha necesitado criados para algo». No puedo evitar sentir rabia hacia él. No se portó bien conmigo después del último verano que pasamos juntos. Bueno, la verdad es que no se portó ni bien ni mal, simplemente no se portó. Quedó demostrado lo que nuestra «amistad» había significado para él.
  


  
    Alejo esos pensamientos de mi cabeza. Son chiquilladas que no deberían afectarme después de treinta años, pese a que sigan importándome. Pero que no me reconociera hace unos días, cuando sufrimos el accidente, supuso un mazazo para mi ego. Solo incrementó de forma exponencial la tirria que ya le profesaba.
  


  
    Me dirijo hacia el cuarto de baño. La venganza es un plato que se sirve frío, y yo no pienso dejar estar la jugarreta que me gastó el otro día. Como le dije, me las va a pagar. Y aunque suene muy manido: quien ríe el último ríe mejor.
  


  
    Cuando salgo del baño, una sonrisa de satisfacción invade mi rostro. He instalado una cámara de vídeo: por nada del mundo quiero perderme su cara cuando vea que se la he jugado. Será todavía más divertido de lo que presiento. Eso seguro.
  


  
    Una hora más tarde
  


  
    La conexión de la cámara es óptima y yo ni siquiera tengo que perder el tiempo vigilando si Ogilvie entra al baño o no. Esa maravilla en miniatura no solo grabará todo lo que suceda en el interior, sino que, además, dispone de un sensor de movimiento que me avisará en cuanto alguien ponga un pie en la estancia.
  


  
    De todas formas, me parece que tarda mucho. ¿Será uno de esos guarros que no se duchan después de hacer ejercicio? Espero que no. Y no ha llegado justo después de que yo saliera, eso seguro, porque lo tendría grabado. Solo espero que la batería de la cámara aguante hasta que la trastada haya dado resultado.
  


  
    De repente, suena un pitido en mi teléfono. «¡Ahí está!». El corazón empieza a latir con brío en mi pecho por la excitación que me produce saber que en unos minutos me habré vengado, ¡y de qué manera!
  


  
    Ogilvie va vestido con una camiseta y unos pantaloncitos de deporte que dejan poco a la imaginación. ¿Cómo puede salir a correr con tan poca ropa, con el frío que hace? Por Dios bendito, en esta parte de Escocia, en agosto ya no es verano.
  


  
    En cuanto se saca la prenda superior por la cabeza, empiezo a dudar de que lo de ponerle una cámara de vigilancia a Ogilvie haya sido buena idea. «Joder, cómo está el tío. ¡Para chuperretearlo de arriba abajo!».
  


  
    Con la ropa tan formal que viste, no imaginé que debajo habría un cuerpo esculpido como el de un dios del Olimpo. ¡Si hasta se le marca la tableta de chocolate! ¡Joder! Me estoy poniendo cardiaca.
  


  
    Ahora entiendo que a Effie le costara tanto decidirse entre él y mi primo.
  


  
    «¡Uy! Que se va a quitar el pantalón. McKenna, tápate los ojos. No deberías estar mirando eso». Me pongo la mano delante de la cara, pero separo los dedos para poder ver bien lo que esconde el short.
  


  
    Una leve línea de vello le recorre el abdomen. Yo intento fijar la vista ahí, pero mis ojos son traicioneros y se desvían una y otra vez hacia el bulto bajo la tela.
  


  
    Trago saliva cuando Ogilvie introduce los pulgares entre la goma elástica de la cinturilla y su piel. Una gota de sudor frío se desliza por mi espalda; tiemblo de anticipación y… como no podía ser de otra forma, cuando su miembro queda al descubierto, mis sentidos colapsan. «Virgencita de mi corazón, ¿ese hombre dónde guarda “eso” normalmente?». Me tapo la cara con ambas manos, intentando recobrar algo de serenidad, pero, como han hecho antes, mis dedos se niegan a permanecer quietos delante de mis ojos.
  


  
    Cuando él pasa detrás de la mampara de la ducha, mi mente se libera de inmediato del influjo de su imponente físico. El hombre del baño vuelve a ser el Ogilvie detestable, y no ese tío bien proporcionado y atlético que, por unos momentos, me ha subyugado.
  


  
    La cámara de vigilancia es muy básica —no quería que la descubriera—; aun así, viene con micrófono incorporado. Me ha salido carísima, por cierto. Gracias a eso, escucho con total nitidez el grito indignado que profiere Ogilvie justo antes de salir de la ducha. En cuanto lo veo aparecer tras la mampara, me desternillo de risa: su aspecto es todo un poema, y oírlo maldecir como un carretero, música celestial para mis oídos.
  


  
    «Ya puedes frotar, ya. Eso no te lo quitas en tres días por lo menos». Me retuerzo en la cama. Tengo que sujetarme la barriga y, de seguir así, en nada necesitaré ir al lavabo. Como si lo viera.
  


  
    El alboroto en mi habitación provoca que Grace se asome a la puerta.
  


  
    —¿Estás bien, cariño?
  


  
    —Sí, sí —contesto. Me apresuro a colocar el móvil boca abajo para que mi tía no pueda ver las imágenes que aparecen en la pantalla—. Estaba viendo un vídeo.
  


  
    —Enséñamelo.
  


  
    —¡No! —grito, cuando extiende la mano para hacerse con el teléfono—. Aún… aún no está editado. Me estoy riendo al recordar lo bien que lo pasamos cuando lo grabé. —Odio mentir, pero en esta ocasión es necesario.
  


  
    —Sí que debisteis de pasarlo bien, sí. Hasta se te han caído las lágrimas.
  


  
    —Fue una experiencia tronchante, aunque el vídeo en sí no es nada del otro mundo.
  


  
    —Bueno, bueno. Ya me dejarás verlo cuando esté «editado» —dice, con retintín, mientras sale de la habitación—. Dentro de media hora viene Fergus a comer. Espero que os portéis como personas civilizadas, que ya sois mayorcitos los dos —rezonga, de camino a la cocina.
  


  
    En cuanto Grace sale, echo un vistazo a la pantalla del móvil, que me devuelve una imagen del baño vacío. Me doy cuenta de que dejar una cámara ahí grabando ha sido una pésima idea. ¡Es un delito, por favor! ¿En qué momento me pareció una decisión razonable? «No ha sido más que una travesura», me digo, para animarme.
  


  
    Sin embargo, debo ir cuanto antes a retirarla, por varias razones: porque no quiero que me metan en la cárcel; porque sería una tentación demasiado grande no contemplar a ese adonis a todas horas (y, además, estoy segura de que eso cruzaría la línea del acoso). Y porque Ogilvie nunca, jamás de los jamases, debe enterarse de que lo he visto sin ropa. Podría buscar una revancha, y que él me vea desnuda es algo que de ningún modo va a suceder.
  


  


  
    Cuatro
  


  
    Fergus
  


  
    No me engaño: sé quién ha sido la causante de este desastre en mi piel y en mi pelo. Y, además, sospecho cómo se las ha apañado para colarse en mi casa.
  


  
    Sabía que hoy no habría nadie del servicio y ha aprovechado, la muy… Prefiero acallar mis pensamientos, porque esto es de juzgado de guardia. ¿Acaso no se da cuenta de que podría denunciarla por allanamiento de morada? Seguramente se escuda en el hecho de que las llaves las custodia Grace, y sabe que yo no la delataré justo por eso. Pero esto no quedará así. Como que me llamo Fergus Jamie Ogilvie que no quedará así.
  


  
    Aparco en el camino que conduce a la casa de Nan. Me echo un último vistazo en el espejo retrovisor y me entran ganas de gemir como un perrito abandonado. No podré salir a la calle en, al menos, una semana. Mi aspecto es lamentable. Si he venido a comer ha sido para que Cass vea que no me achanto fácilmente. Necesitará cometer una barbaridad mayor que esta si pretende vencerme.
  


  
    ¿No quiere caldo? Pues, dos tazas. Se va a cagar cuando descubra lo que tengo preparado para ella.
  


  
    Me bajo del coche, inspiro hondo y me dirijo al porche de la cabaña.
  


  
    —¡Por Dios bendito y todos los santos apóstoles! ¿Qué cojones te ha pasado? —dice Nan, al verme—. ¿Por qué pareces Papá Pitufo, cariño mío?
  


  
    Aprieto los labios con fuerza. Lo hago para no morderme la lengua, claro, porque igual me enveneno.
  


  
    —El fontanero vino a arreglar una tubería y se ve que se le cayó algo de ese polvo azul en la alcachofa de la ducha. Y no me mires más así —digo, ante la mirada suspicaz que me dirige—. Me he informado y, en dos o tres días, se habrá disipado. Lo único que tengo que hacer es evitar a los paparazzi mientras tanto.
  


  
    Me cede el paso para que entre primero. Enseguida me doy cuenta de que se han producido varios cambios en la decoración. Será cosa de McKenna, porque a Grace no le interesa nada el aspecto de la casa, por lo que yo sé.
  


  
    Ahora, las dos butacas orejeras, que llevan en el mundo más tiempo que yo mismo, pero que siempre lucen impolutas y son la mar de cómodas, están al lado del hornillo. Supongo que Cass las habrá puesto ahí para poder sentarse cada vez que quiera entrar en calor. Sea como sea, de inmediato me asaltan las ganas de repantigarme en cualquiera de ellas para leer un buen libro.
  


  
    Han desaparecido algunas de las fotos de encima del aparador —bastantes eran mías, por cierto— y en su lugar han colocado un jarrón con flores silvestres que parecen recién recogidas.
  


  
    Una manta de cuadros pende de un brazo del sofá, que siempre me ha parecido inhóspito y frío, confiriéndole una apariencia acogedora.
  


  
    El suelo está cubierto por alfombras, no muy grandes, distribuidas aquí y allá.
  


  
    —Creía que McKenna había venido para persuadirte de que te mudaras a Aberdeen, no para hacerte la casa más cómoda.
  


  
    —Te gusta, ¿eh? Antes o después tendrás que admitir que soy la mejor en todo, hasta en decoración de interiores. —La voz de Cass procede de algún lugar que no logro ubicar.
  


  
    La veo emerger desde detrás de uno de los sillones orejeros, el que queda de espaldas a la puerta; por eso no me había percatado de que estaba sentada en él.
  


  
    Su carcajada taladra mis tímpanos. Se está descojonando viva. Con una mano me señala mientras, con la otra, se agarra la tripa.
  


  
    Lo peor de todo no es que yo parezca Papá Pitufo, como ha señalado Nan; lo peor es que el maldito polvo no me ha teñido de forma homogénea, sino que tengo manchas azules en el pelo, la cara y, bueno, el resto del cuerpo. Gracias a Dios, ella no ha podido ver lo demás.
  


  
    —¡Uh! Me temo que alguien tendrá que quedarse en casita sin poder salir durante unos cuantos días, ¿cierto?
  


  
    —No me da miedo que alguien pueda verme, si es a eso a lo que te refieres. He venido a comer, ¿no? —Relajo la mandíbula porque, sin querer, estoy apretando los dientes. No es que me interese mantener las formas con ella, sino que no quiero que Grace se dé cuenta de que estoy rabioso con su sobrina.
  


  
    —¡Cass! No seas antipática. Al pobre le ha ocurrido un percance, deberíamos compadecernos de él.
  


  
    Lo único que Nan consigue con su comentario es que la risa de McKenna se eleve más y más. Incluso se le caen las lágrimas. ¡Por Dios! Yo fui mucho más discreto cuando ella salió de la ducha empapada y vociferando.
  


  
    Evocar ese recuerdo de Cass hace que se me caliente la sangre. «Nada de eso, Fergus. Por muy buena que esté, es el enemigo. Nada de emocionarnos con su imagen medio desnuda», me sermoneo.
  


  
    —Venga, vamos a comer, que he preparado un haggis con nabos, patatas y salsa de whisky que vais a querer repetir tres veces. Pon la mesa, Cass. Y tú, Fergus, ve a la alacena y elige una o dos botellas de vino.
  


  
    «No tendrás una oportunidad mejor que esta», me digo.
  


  
    Unos minutos más tarde, entro en la cocina con una sonrisa espléndida en el rostro.
  


  
    —No sabía que tenías vinos tan buenos en esa alacena, Grace. Me ha costado decidirme por uno.
  


  
    —Nadie lo diría, solo has tardado diez minutos —me espeta Cass, con cara hastiada.
  


  
    —¿Me echabas de menos, McKenna? Sé que soy irresistible, pero no imaginaba hasta qué punto te hacía falta. —Le devuelvo la pulla.
  


  
    —Niños, niños. ¡Haya paz! Quiero comer tranquilamente con dos de las personas a las que más quiero en el mundo sin que los cuchillos vuelen de un lado al otro de la mesa, ¿entendido?
  


  
    —Sí, Grace —respondemos, casi al unísono, como si volviéramos a ser un par de chiquillos.
  


  
    —¿Vamos a tomar el café en el porche, Grace? —pregunto, no bien se levanta para prepararlo.
  


  
    —Sí, mejor. Así puedo fumarme un cigarrito. Cada vez me gusta menos hacerlo dentro de la casa, y sobre todo ahora que está tan bonita —dice, y mira a Cass con cariño.
  


  
    McKenna le guiña un ojo y luego se despereza. Algo que Nan nunca me permitió hacer a mí mientras estaba sentado a la mesa, por cierto.
  


  
    —Pues, yo creo que voy a salir a correr —anuncia.
  


  
    —¿Estás loca? Tienes el estómago lleno. Te va a dar un corte de digestión.
  


  
    —Ay, Grace, eso son tonterías. Además, no he comido tanto como el glotón de tu amigo Ogilvie.
  


  
    Le dirijo una mirada airada y ella hace como si no me viera.
  


  
    —Eres mayorcita, haz lo que te apetezca —le contesta su tía—. Pero después no me vengas con llantos. No pienso moverme del sofá en toda la tarde, y mucho menos para acompañarte al hospital. ¡Que te quede claro!
  


  
    No escondo la alegría que me produce el que, por una vez, la regañina de Grace no vaya destinada a mí. Esbozo una mueca semejante a una sonrisa maliciosa y Cass está a punto de sacarme la lengua, aunque se frena a tiempo. ¿Tendrá razón Nan y ambos hemos sufrido una regresión a nuestra infancia?
  


  
    Cass desaparece por el pasillo, rumbo a su habitación, y nosotros salimos al porche. Lástima no poder presenciar la reacción de la sabandija de McKenna cuando se dé cuenta de por qué he tardado tanto «eligiendo el vino» para la comida. Solo de imaginarla se me dibuja una sonrisa que no puedo disimular.
  


  
    No tarda ni dos minutos en salir pisando fuerte. Su enfado es monumental y, aunque lo intenta, no puede ocultar la rabia que exuda por todos y cada uno de sus poros.
  


  
    —¿Qué le ha pasado a tu chaqueta? —Grace abre los ojos como platos.
  


  
    —¿Esto? —pregunta, con inocencia. Señala la manga izquierda con la mano derecha—. Es la última moda en Aberdeen, ¿no lo sabías?
  


  
    —¿Cortar las mangas a las chaquetas de deporte?
  


  
    —No solo a las chaquetas. —Cass habla con la mandíbula tan rígida que creo que se está haciendo daño. A mí me cuesta tanto contener las carcajadas que temo que me salga una hernia—. También a los pantalones. ¿Ves? —Apunta hacia una de las perneras, que he cortado mientras ella ponía la mesa—. Aunque me he puesto otro pantalón debajo, o tendré frío antes de conseguir entrar en calor.
  


  
    —¡Pues, chica, yo te veo ya bastante acalorada!
  


  
    Está tan enfadada que se ha puesto granate. Grace tiene razón: no parece que le haga falta ningún calentamiento previo.
  


  
    —Y a la ropa de diario, ¿le has hecho lo mismo? —pregunto, con perversidad.
  


  
    —No. A esa le he recortado parches en forma de corazón, de flores y de algo que quiere parecer una casa…
  


  
    No puedo reprimirme más. Tengo que reír o me explotará el estómago, y eso no es del todo saludable.
  


  
    Cass alza el mentón, muy digna ella, y baja los dos escalones del porche sin mirar atrás.
  


  
    La observo hasta que su silueta se pierde por el sendero de tierra que conduce a Cortachy. Lleva un buen ritmo, y la coleta rubia oscila en su nuca, marcando el paso. Mis ojos bajan por su espalda hasta posarse en su culo. Y ¡madre mía, qué culo! Si no la odiara tanto, hasta me entrarían ganas de darle un mordisco… detrás de otro.
  


  
    Cuando me giro para sentarme bien, aún con una sonrisa de satisfacción en la cara, Grace me taladra con las pupilas. Acto seguido, pone los ojos en blanco y resopla con tanta intensidad que creo que va a salpicar el café.
  


  


  
    Cinco
  


  
    Cass
  


  
    Un ruido ensordecedor me despierta y, durante unos segundos, no sé ni dónde me encuentro.
  


  
    Me levanto de la cama y salgo al pasillo para comprobar qué sucede. Cuál es mi sorpresa al darme de bruces con el cincelado pecho de Ogilvie (lo que me recuerda que todavía no he retirado la cámara de su cuarto de baño. De todas formas, ya se ha agotado la batería, así que no me da alegrías, solo oscuridad).
  


  
    —¿Qué sucede, McKenna? Tienes cara de que te guste lo que ves —me dice, el muy cretino.
  


  
    —Ni en tus sueños, Ogilvie. No eres más que un engreído. Tendrías que ser el último hombre sobre la Tierra para que yo te pusiera el ojo encima, y mucho menos el dedo.
  


  
    —Chicos, en serio, empiezo a estar hasta el gorro de vuestros piques. Esto no hay quien lo aguante. ¡Vamos!
  


  
    Tanto Ogilvie como yo nos mostramos contritos mientras Grace nos contempla con reproche, pero en cuanto nos da la espalda, volvemos a mirarnos con inquina.
  


  
    —Y todavía te debo una, Papá Pitufo —añado, antes de encaminarme hacia la cocina.
  


  
    Con todo el jaleo, se me ha olvidado preguntar qué hace él aquí tan temprano. El ruido ensordecedor se reanuda no bien me doy la vuelta, así que deduzco que ha venido a arreglar algo, o a intentarlo. No creo que ese niño de papá sepa hacer nada con sus propias manos.
  


  
    «Debería sacarle algunas fotos y mandarlas a todas las revistas», voy pensando. Una sonrisa malévola se instala en mi cara. Para mi desgracia, me topo con la expresión acusadora de Grace.
  


  
    —Me portaré bien. No hace falta que me eches el sermón —me adelanto—. Mira, como muestra de mi buena voluntad, ahora mismo le prepararé una tostada como la que pensaba hacerme para mí. ¿Te parece bien?
  


  
    Grace se lleva los dedos índice y corazón a los ojos y después los apunta hacia mí. La advertencia es clara: «Nada de bromitas hoy», pero Fergus sigue debiéndome una y, aunque después yo reciba una buena tunda de mi tía, eso que habré ganado de antemano.
  


  
    Diez minutos más tarde, me presento ante Ogilvie con dos platos, cada uno con una rebanada de pan tostado untado con una generosa ración de guacamole.
  


  
    Lo toco en un hombro para que apague el aparato infernal del que sale todo ese ruido; al parecer, está lijando, porque todos los muebles a su alrededor están cubiertos por sábanas y él lleva mascarilla y gafas para protegerse del polvo. Cuando me he topado con él hace un rato, estaba tan adormilada que ni me he percatado.
  


  
    Le tiendo uno de los platos y digo:
  


  
    —Vengo en son de paz. Grace está cabreada por nuestro comportamiento y, de verdad, odio que se enfade. Te ofrezco una tostada con aguacate como símbolo de mis buenas intenciones.
  


  
    Ogilvie me mira con recelo, pero mi cara es la imagen misma de la amabilidad. Poco a poco, se relaja y toma el plato de mi mano. «Te tengo», pienso. Él se acerca la tostada a la nariz para olerla.
  


  
    —Me encanta el aguacate y no parece que hayas vertido matarratas, así que acepto tu gesto de acercamiento. —Abre la boca para darle un buen bocado, como yo esperaba que hiciera.
  


  
    —Ostras, esa hubiese sido mucho mejor idea —contesto, cuando me cercioro de que ya está masticando.
  


  
    —¡Hifa de la guan juta! —grita, en cuanto el picante hace contacto con sus papilas gustativas.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿No te gusta? Pues, se trata de una receta buenísima que me enseñó un periodista mexicano con el que estuve liada hace unos años —explico, mientras lo persigo de camino a la cocina.
  


  
    Escupe el trozo de pan con guacamole (y con los cuatro jalapeños que había añadido a su ración) en el fregadero y empieza a toser. Se pone tan rojo que cualquiera diría que va a sufrir un síncope.
  


  
    Intenta limpiarse la lengua con un paño de cocina mientras escupe y escupe. Bebe directamente del grifo, haciendo aspavientos en todas direcciones en busca de algo que le alivie la quemazón de la lengua y la garganta.
  


  
    Yo me tengo que sentar en el suelo a causa de la risa. Creo que me estoy poniendo tan roja como él, aunque en mi caso es por falta de aire.
  


  
    —¡Me meo! ¡Me meo! —consigo articular, entre hipidos.
  


  
    Pero mi risa se interrumpe de cuajo al escuchar el portazo que da Grace a mi espalda.
  


  
    —¡Estoy harta de vosotros dos y de vuestras bromitas de descerebrados! ¿No os dais cuenta de que esto se os está yendo de las manos? —El ambiente podría cortarse con un cuchillo. Nos hemos quedado más callados que dos momias egipcias—. ¡Parecéis dos críos, y encima maleducados, haciéndoos esas putaditas de mierda!
  


  
    —Pero, Grace…, empezó él. —Intento hacerme oír por encima de su voz y de la de Ogilvie, que también ha comenzado a protestar.
  


  
    —¿Tú crees que es normal colarse en casa de la gente? —dice mi archienemigo.
  


  
    —¡Basta, basta! —ruge Grace—. Si pensabais que no me estaba enterando de nada; que no sabía que Cass había entrado en Cortachy para ponerte ese tinte azul en la ducha, o que en Aberdeen no está de moda recortar la ropa, es que creéis que soy gilipollas, y eso sí que no lo voy a tolerar.
  


  
    —Pero… —Mi voz suena mucho más apagada que antes. De la boca de Ogilvie también sale un conato de disculpa.
  


  
    —¡Ni peros ni peras! —zanja Grace—. A partir de ahora, y hasta que no sepáis comportaros, podéis buscar otro sitio donde comer. Porque aquí no sois bienvenidos. Ninguno de los dos.
  


  
    —¡Menuda mierda! La única perjudicada soy yo. A él, sus criados ya le preparan la comidita cada día —protesto.
  


  
    —¡Idiota! Todo el servicio está de vacaciones —me espeta Ogilvie—. ¿Por qué crees que vengo aquí todos los días? Desde luego, no para verte a ti y esa cara de McKenna que tienes.
  


  
    —¡Y a mucha honra! Que tú fueses tan imbécil de dejarte robar la novia no es culpa mía.
  


  
    —Si me robaron la novia fue porque tu familia…
  


  
    —¡A callar! —El grito de Grace nace en lo más profundo de su garganta—. Ya lo sabéis. Que no se os ocurra aparecer por aquí hasta que no actuéis como las personas adultas que se supone que sois.
  


  
    Dicho esto, da media vuelta y abandona la cocina, dejándonos solos.
  


  
    —Todo esto es por tu culpa.
  


  
    —¿Por mi culpa? —pregunto, con rabia—. ¡Si fuiste tú quién empezó!
  


  
    —¿Y no podías dejarlo estar? Fue una broma de nada.
  


  
    —¡Y una mierda, una broma de nada! —Lo embisto; siento como me invade el coraje—. Y después, para colmo, arruinaste toda mi ropa. Yo no soy una ricachona como tú. Me va a costar varios años volver a surtir mi armario.
  


  
    —¡Tú me convertiste en un príncipe azul!
  


  
    —¿Un príncipe azul? ¡Qué más quisieras! Puto pretencioso. No llegas ni a vizconde y te crees un príncipe.
  


  
    —¿Sabes qué te digo? Me alegro de que Grace me haya echado, así no tendré que compartir la mesa contigo. No sé cómo no se me ha indigestado todo lo que he comido teniéndote a ti tan cerca.
  


  
    —Si hasta la tostada te ha sabido a gloria —digo, y me entra la risa floja.
  


  
    Un gruñido brota de entre sus labios y Ogilvie se bate en retirada hacia el porche.
  


  
    —¡Y no vuelvas, so memo! —le grito, victoriosa, mientras lo veo alejarse.
  


  
    No paro de reír hasta que me doy cuenta de que Grace ha vuelto, sigilosamente, y se halla a mi espalda. Por eso se ha marchado el maldito Ogilvie, no porque yo haya ganado nuestra lucha dialéctica. ¡Joder, la que me espera!
  


  
    Grace me mira, pero no dice nada; tiene los labios tan tensos que se le han puesto blancos. Recoge los platos con las tostadas y camina hacia el mueble donde guarda el cubo de basura.
  


  
    —Yo no he terminado de desayun… —Me callo en cuanto sus ojos, encendidos por la ira, se clavan en los míos.
  


  
    —¿Qué parte de «en esta casa no sois bienvenidos a comer» no has entendido, querida?
  


  
    Tras esas palabras, lanza la comida al cubo y pone los platos en el fregadero.
  


  
    Inhalo con fuerza. Hacía tiempo que no veía a Grace tan enfadada, mucho tiempo.
  


  
    Desde la cabaña hasta Kirriemuir hay unos tres kilómetros, que decido recorrer a pie para ver si se me pasa el cabreo que llevo encima. Además, tengo el coche en el taller y no me he atrevido a pedirle las llaves del suyo a mi tía, claro.
  


  
    El pueblo en el que nacieron ella y mi madre es conocido por ser también la localidad natal de Bon Scott, cantante de AC/DC; su familia no se mudó a Australia hasta que él cumplió seis años. Además, en el cementerio de Kirriemuir está enterrado el autor de Peter Pan. ¿Cómo se llamaba? Ahora no me acuerdo. Algunos dicen que también nació aquí, aunque otros aseguran que lo hizo en Londres.
  


  
    Para cuando cruzo la puerta de uno de los cafés que más me gustan de todo el pueblo, ya me siento mucho más tranquila. El paseo me ha sentado bien.
  


  
    Me he puesto un abrigo que disimula el recorte en forma de flor que Ogilvie perpetró en el jersey que he elegido, pero entre la caminata y la calefacción me voy a ahogar de calor si no me lo quito.
  


  
    Me siento de cara a la puerta de entrada, cosa que hago siempre que puedo. No sé por qué tengo esa manía —entre otras muchas—, pero es algo que siempre he adorado. Me gusta ver la calle, quién entra y quién sale. La mayoría de las veces no conozco a nadie, pero me encanta imaginar de dónde vienen o hacia dónde van.
  


  
    Hoy, para mi desgracia, no ha sido una buena idea. A los dos minutos exactos, ni uno más ni uno menos, distingo, a través de la cristalera, a Ogilvie, que se plantea si entrar o no. ¡Joder! Espero que no haya reparado en mí y, sobre todo, que no venga a darme la turra con el enfado de Grace. No estoy de humor para discutir con nadie, y menos con él.
  


  
    Entra en el local e, inmediatamente, me agacho. Finjo que se me ha caído algo y lo estoy buscando. La argucia, sin embargo, no me sirve de nada, ya que ante mí, levantando el mantel que recubre la mesa, y con el que me he tapado la cabeza, veo aparecer la cara de Fergus.
  


  
    —¿Intentas esconderte?
  


  
    —Para nada. —Me enderezo de golpe, forzándolo a que él también lo haga—. Lo que más deseo en el mundo es ver tu cara de chulo-peras a todas horas.
  


  
    —¿Chulo-peras? ¿Qué tienes, ochenta años?
  


  
    —No, una licenciatura en Periodismo y mucha imaginación.
  


  
    Arquea las cejas, como si me dejase por imposible.
  


  
    —Me apetecía mucho desayunar aquí, pero se me han quitado las ganas —dice. No obstante, mira en torno a él en busca de una mesa vacía—. Las tortitas están de muerte —añade—. Y no les ponen sirope de ese que sabe a rayos, sino crema de chocolate con avellanas. —Fija de nuevo la mirada en mí—. ¡Nah! No me vas a estropear nada más hoy. Será mejor que te largues tú.
  


  
    Su mirada es amenazante y, durante unos segundos, barajo la posibilidad de irme a otro sitio solo por no tener que ver su cara de chulo-peras, como le he dicho a él. Sin embargo, lo pienso mejor y concluyo que ni Ogilvie ni nadie puede decidir por mí dónde desayuno o de dónde me marcho.
  


  
    —Yo no me muevo de aquí —afirmo, y le devuelvo su mirada torva—. Así que, o te las piras tú, o te sientas de espaldas a mí y haces como si no estuviera.
  


  
    Chasquea la lengua contra el paladar.
  


  
    —De verdad que es una pena, porque si por mí fuera, no iría a ningún sitio en veinte millas a la redonda de donde tú estés. Pero, como ya he dicho, las tortitas están de muerte. Yo también me quedo.
  


  
    —Pues, vale. —Mi voz sale más alta de lo que me gustaría.
  


  
    —Pues, de acuerdo. —El suyo tampoco se queda atrás.
  


  
    Antes de alejarse furioso, me dedica una nueva mirada intimidante y yo sacudo la mano para que pueda ver cómo tiemblo.
  


  


  
    Seis
  


  
    Fergus
  


  
    No puedo creer que, a mi edad, la presencia de una persona detrás de mí pueda trastornarme tanto.
  


  
    Me jode mucho que McKenna desayune en la misma cafetería que yo después de haberme vapuleado como lo ha hecho, una y otra vez. ¡Joder! Si incluso he estado a punto de ponerme una gorra de béisbol solo para ocultar el tinte azul que aún es visible en alguno de mis mechones.
  


  
    Porque, a ver, ¿qué le he hecho para caerle tan mal? Yo sí tengo una razón para odiarla. Su primo me ha destrozado la vida. Pero ¿ella? ¿Cuál es su excusa?
  


  
    Si es por algo que hice cuando éramos críos, la verdad es que ni me acuerdo. Y lo más probable es que entonces fuera ella la que se ensañó conmigo, y no al revés. ¡Si por aquella época ya era una marisabidilla y una mandona de campeonato! «Aunque no tenía ese cuerpazo», me machaca una voz en mi interior. «Ogilvie, olvídate; con ella, jamás».
  


  
    Estoy tan enfadado que no disfruto apenas del desayuno. Hasta me noto la piel de la cara tirante, y un peso en los párpados muy muy raro.
  


  
    Me dirijo al baño para refrescarme, pero cuando veo mis manos en el lavabo, me asusto. Parecen dos globos. Contemplo la imagen que me devuelve el espejo y entonces me acojono de verdad.
  


  
    «Tengo que ir al hospital». Pero los párpados me pesan cada vez más. Me acuerdo de la última vez que me sucedió algo así. Era mucho más joven, y a pesar de que mi padre voló por la carretera de camino a urgencias, casi no lo cuento.
  


  
    Soy muy alérgico a la soja, un ingrediente que nadie utiliza para cocinar tortitas. «Por lo visto, aquí sí», me dice esa voz, ahora desesperada, en mi cerebro.
  


  
    En cuanto salgo del baño, intento coger uno de los menús para comprobar que las tortitas no llevaban soja, pero he perdido el tacto y me resulta imposible.
  


  
    Necesito que alguien me acompañe urgentemente a un hospital. No puedo conducir: dentro de poco no veré nada si mis párpados continúan cerrándose a esta velocidad.
  


  
    Ojeo a mi alrededor, pero la única persona a la que conozco es a McKenna. Aunque me toca las narices, no me va a quedar más remedio que acudir a ella.
  


  
    Cuando me acerco, mantiene la vista fija en su libro y finge no reparar en mi presencia.
  


  
    —McKen·na, dezecito que m'ayudez.
  


  
    —¿Ya has vuelto a darle al picante, Ogilvie? —se ríe. Levanta la cabeza—. ¡Por Jesús y por todos los santos apóstoles! —Da tal respingo que casi se cae de la silla. Me reiría si no estuviera empezando a ahogarme—. ¡No he sido yo! Juro que esta vez no es culpa mía.
  


  
    —Pod favod. —La lengua ya no me cabe en la boca—. Tedgo que id a udendiaz.
  


  
    —Mi coche está en el taller. —Su voz roza la histeria, pero Cass se pone en pie y se aproxima a mí. Creo que intenta asirme por un brazo, como si eso fuese a ayudar, pero ni siquiera sabe cómo hacerlo. Meneo la cabeza para que vea que la he entendido; no me atrevo a hablar, prefiero seguir respirando—. ¡Volveremos para pagar! —le grita al camarero que está en la barra.
  


  
    El pobre chico me mira horrorizado y corre a abrirnos la puerta. No sé yo si volveré a pagar o a que me paguen ellos una indemnización de tres pares de cojones.
  


  
    —No va a pasar ningún taxi por aquí, como si lo viera —dice Cass. No puede camuflar una nota de pánico en la voz. Se gira en todas direcciones, pero no me suelta el brazo. Llamo su atención para señalar el bolsillo de mis pantalones. Ella abre mucho los ojos—. ¿En serio pretendes que te toque la bragueta? Ni es el momento, ni yo…
  


  
    —Yabez, yabez —articulo, con mucha dificultad, al tiempo que intento meter mi mano sobredimensionada en el bolsillo del pantalón, sin conseguirlo.
  


  
    En la cara de Cass se dibuja el alivio. ¡Joder! Menos mal. Yo no soy un pervertido y, además, ¿a quién en su sano juicio se le ocurriría pedir que le metieran mano en un momento como este?
  


  
    Sin pensarlo mucho, se pone a rebuscar en mi bolsillo. «¡Oh, no! Eso es demasiado cerca de mi entrepierna». No debo de estar tan grave, puesto que mi amiguito se alegra de manera excesiva por la cercanía de esa mano femenina.
  


  
    La cabeza de Cass, que estaba agachada y concentrada en el bolsillo, se alza despacio. Su expresión es la viva imagen de la indignación. Intento componer un gesto de disculpa, aunque imagino que, debido a la hinchazón de mi cara, será difícil para ella leerlo.
  


  
    Levanto las manos para justificarme: «Tiene vida propia. De todo lo que me está sucediendo, aunque no lo creas, esa erección es lo que más me molesta ahora mismo».
  


  
    Emite un gruñido antes de seguir rebuscando. Tal vez no toda la culpa sea mía; tampoco llevo tantas cosas en el bolsillo como para que le cueste tanto trabajo encontrar un llavero.
  


  
    Al fin saca la mano y eleva las llaves al cielo, como si fueran Excalibur y ella, el rey Arturo. Me toma del brazo y se dirige a toda velocidad hacia mi coche, que está aparcado justo al otro lado de la calle. Abre la puerta del copiloto y me ayuda a subir.
  


  
    Cuando se instala frente al volante es cuando de verdad me embarga el terror. Cass pone la misma cara de psicópata que cada vez que se le ocurre alguna maldad.
  


  
    —Por fin voy a saber qué es conducir un coche de pijos. —Rompe a reír como si se le hubiese ido la olla—. Además, pienso saltarme todos los semáforos porque, por una vez, las multas no van a llegar a mi casa.
  


  
    Intento poner los ojos en blanco, pero en lugar de eso noto como un sopor me atrapa y pierdo el mundo de vista.
  


  


  
    Siete
  


  
    Cass
  


  
    —¡Mecagoenlaputa! ¡Fergus! ¡Ni se te ocurra morirte! ¡Fergus! —Le arreo tortazos en la cara con todas mis fuerzas, pero no vuelve en sí—. Despiértate, que no tengo ni idea de dónde coño queda el hospital —le grito, pero no reacciona. Como no me dé prisa, este no lo cuenta, y a ver cómo le explico yo al mundo que no he tenido nada que ver con su muerte después de todo lo que ha pasado entre nosotros, ¡joder!
  


  
    Desbloqueo el móvil y busco «hospital» en Google Maps. ¡Mierda! El más cercano está a más de catorce millas. ¡No, espera! Hay uno en Forfar, a solo siete millas. Si me apresuro —y este coche seguro que corre—, en diez minutos puedo estar ahí.
  


  
    Salgo del aparcamiento y acelero, como un caballo desbocado, por las calles de Kirriemuir. Si Ogilvie se muere, al menos que no sea porque yo no he sido lo suficientemente rápida para llevarlo a un lugar donde puedan atenderlo como corresponde.
  


  
    La respiración pesada de Fergus me acompaña durante todo el trayecto. Mejor así: si ya estoy entrando en pánico, no quiero imaginarme cómo estaría de no oírlo respirar.
  


  
    Llego al centro sanitario y enfilo hacia la zona de urgencias, saltándome una dirección prohibida y otra señal que indica que el camino que estoy recorriendo es de uso exclusivo para ambulancias.
  


  
    Aparco justo delante de la puerta de urgencias y, nada más bajar del coche, hago señales a los camilleros de la entrada como si me hubiera poseído un fantasma.
  


  
    Se acercan enseguida con una silla de ruedas donde sientan a Fergus.
  


  
    —Por favor, vaya a aparcar el coche, no lo deje aquí —me pide uno de ellos. Yo hago amago de seguirlos; total, como ya he dicho, las multas no serán para mí, y ahora mismo me interesa más lo que le pueda pasar a Fergus, pero el hombre me aferra por el brazo con suavidad—. No se preocupe por él, ya está en buenas manos. Usted ha hecho bien al traerlo con tanta rapidez, pero, a partir de ahora, su único cometido será esperar. Y le aseguro que los cinco minutos que va a tardar en aparcar le parecerán horas si los pasa aguardando noticias de su marido.
  


  
    —Él no es… —Sin embargo, el hombre ya ha desaparecido en el interior de la clínica, tras su compañero.
  


  
    Tardo bastante más de cinco minutos en aparcar el coche, y eso que este hospital es más bien pequeño. Cuando vuelvo a la zona de urgencias, lo único que hay es un mostrador, tras el que está sentada una administrativa; una veintena de sillas de plástico, y una puerta con un cartel sobre ella que reza: «Urgencias». Nada más.
  


  
    La chica del mostrador me hace señas para que me acerque.
  


  
    —Tiene que rellenar estos papeles. —Me tiende una carpeta con varias hojas.
  


  
    Les echo un vistazo superficial y me doy cuenta que no sé mucho de Fergus, más allá de su nombre, los de sus padres y el del castillo donde nació.
  


  
    —Lo siento, pero solo voy a poder rellenar la parte donde pone nombre.
  


  
    La secretaria me mira con gesto interrogante. Mi imaginación, que a veces es muy prolífica, lee su pensamiento: «Joder, tía, ¿es que lo acabas de conocer? ¿Estabas ligando ya a las diez de la mañana? ¿O es que lo metiste en tu cama anoche y ahora lo has intoxicado con quién sabe qué?».
  


  
    Me encojo de hombros y le devuelvo la carpeta. Que rellene Ogilvie sus datos cuando despierte. Ya he sido todo lo buena que puedo ser con él al acompañarlo hasta aquí. No sé qué más quiere esta gente de mí.
  


  
    Ocupo una de las sillas y me pongo a trastear con el móvil. Tengo algunos mensajes de Grant. Quiere saber cuándo podré reunirme con él para empezar con el catálogo del próximo invierno.
  


  
    Mi primo tiene una pequeña fábrica de zapatos y, siempre que puedo, le echo una mano con las fotos de su muestrario para los representantes y los clientes. Le he aconsejado varias veces que no lo imprima, que lo cuelgue todo en internet y listo, pero él es muy cabezón y no me hace ni caso. Y después vienen las prisas porque quiere mandar la revista con las nuevas creaciones a sus clientes.
  


  
    Le escribo un wasap en respuesta:
  


  
    «No sé hasta cuándo me quedaré en Kirriemuir, cariño, pero no pienso ir a Aberdeen por ahora».
  


  
    En ese instante se abre la puerta que conduce a los boxes y por ella sale un médico que, dicho sea de paso, está como un queso.
  


  
    —Buenos días, señora Ogilvie. Soy el doctor Brown —me dice, con cara compungida—. Lamento la situación por la que han tenido que pasar usted y su esposo. Entiendo que han tenido que ser unos momentos de mucho estrés, pero ahora ya ha acabado todo. Puede quedarse tranquila: su marido está fuera de peligro. Dentro de una hora o dos, podrán regresar a su casa.
  


  
    —El señor Ogilvie no es mi marido —aclaro, para que la confusión no se prolongue más.
  


  
    —¡Ah! ¿No? —pregunta, extrañado—. Disculpe que me haya equivocado; ahora mismo no tenemos a nadie más en boxes y, al ser usted la única persona en la sala de espera, yo…
  


  
    —De hecho, soy quien lo ha acompañado —interrumpo—. Lo que trato de decirle es que a Fergus y a mí no nos une nada, más allá de una vieja amistad entre nuestras familias. Pero no soy la esposa de nadie.
  


  
    La sonrisa del doctor cambia de repente. Ahora es mucho más seductora. Ha entendido lo importante, es decir, que puede tirarme los tejos si le apetece. ¡Yo estaré encantada si lo hace! Porque vaya si es un buen ejemplar. Además, todas las ideas románticas que yo hubiera podido traer conmigo a Kirriemuir han quedado enterradas y bien enterradas.
  


  
    Por debajo del pijama se le marcan los músculos; no demasiado, pero sí lo suficiente para dejar entrever que cultiva su cuerpo. Es más alto que yo y tiene una cara atractiva, con unos bonitos ojos color caramelo, y el pelo, de un negro azabache, ni muy largo ni muy corto.
  


  
    —No sabe cuánto me alegra eso, señorita… —Me toma la mano y hace una pausa para que yo conteste.
  


  
    —McKenna, Cassandra McKenna —le digo, con coquetería.
  


  
    —Cassandra —repite, logrando que se me erice el vello de la nuca (y de más sitios). Con un gesto galante, deposita un beso en el dorso de mi mano. Algo que podría parecer anacrónico, pero que, con sus ojos color caramelo fijos en los míos, me resulta de lo más sexi.
  


  
    Madre mía, no era consciente de lo necesitada que estaba yo hasta este mismo momento.
  


  
    Le devuelvo a Brown su mirada intensa. No me importaría en absoluto que él me diera el repaso que preciso, pese a que el propósito de mi retiro en Kirriemuir no fuera acostarme con cualquiera.
  


  
    —Doctor Brown. —Una enfermera sale de la sala de urgencias para reclamar al médico y, espero que sin proponérselo, rompe la atmósfera que se había creado entre su compañero de trabajo y yo—. El señor Ogilvie pregunta por usted.
  


  
    —Cassandra. —Solo con pronunciar mi nombre, el doctor despierta, otra vez, un cosquilleo cálido en sitios poco apropiados. Y me molesta porque ese hormigueo no debería estar ahí—. ¿Quieres pasar a verlo?
  


  
    —Sí, sí. Por supuesto —contesto, en cuanto consigo centrarme.
  


  
    La enfermera se adentra en la sala y el médico sujeta la puerta para que yo pueda seguirla. El interior es un poco más grande que el área de espera. El espacio está muy bien aprovechado y alberga media docena de camas, rodeadas por cortinas que ahora reposan recogidas a los lados.
  


  
    Fergus, tumbado en la única que está ocupada, presenta mucho mejor aspecto que cuando llegamos. Por lo menos puede abrir los ojos. Le han quitado la ropa y le han puesto una bata de hospital. Supongo que la enfermera que ha llamado al doctor Brown es quien lo ha desnudado y siento un pinchazo de ¿envidia? No, creo que no es eso.
  


  
    Aun así, no puedo reprimir un sentimiento feo hacia ella, por más que no sepa ponerle nombre.
  


  
    —¿Qué necesita, Fergus? —pregunta, solícito, el doctor, y yo dejo de psicoanalizarme.
  


  
    —Nada, solo quería saber cuánto tiempo más me tendrá retenido en esta cama.
  


  
    —Al menos hasta que se acaben los antihistamínicos y los corticoides que le he pautado. —Señala el gotero, enchufado a su brazo mediante una cánula, en la cual yo no había reparado.
  


  
    Fergus echa un vistazo a la medicación y se encoge de hombros. Después, me mira y me dedica una gran sonrisa. Una de esas que a veces luce en las fotos de las revistas, pero que no se había dignado a dirigirme a mí desde mucho antes del día en que chocamos.
  


  
    —¡Aquí está mi salvadora! —dice, de forma un tanto histriónica—. Si no llegas a estar en la cafetería, no sé cómo me las hubiera apañado. ¡Y pensar que solo un minuto antes te maldecía por amargarme el desayuno!
  


  
    Elevo una sola ceja.
  


  
    —¿Qué lleva ese suero que le ha inyectado, doctor Brown? ¿Veritaserum?
  


  
    —¿Verita… qué? —inquiere el facultativo, extrañado.
  


  
    —¡Veritaserum! —exclamamos Ogilvie y yo, al unísono—. ¿No conoce la saga de Harry Potter, doctor? —añado.
  


  
    —Pues, no. Lo cierto es que no me gusta demasiado la fantasía. Es uno de los géneros que nunca leo.
  


  
    «Oh, vaya. Eso le va a descontar más de un punto al doctorcito», me digo. Al mismo tiempo, me pregunto en qué lugar dejan a Fergus sus conocimientos sobre el estudiante de Hogwarts.
  


  
    —Bueno, parece que de esta no vas a morirte, Ogilvie —comento, para cambiar de tema.
  


  
    Dos horas más tarde, el doctor Brown le da el alta a Fergus y nos permite abandonar el hospital. No sé si la mención a Harry Potter le ha hecho pensar que soy una persona infantil, pero no ha amagado ningún otro acercamiento. Una pena, porque yo hubiese dejado que se arrimara cuanto hubiera querido.
  


  
    —McKenna, nunca me cansaré de agradecerte que hayas sido tan rápida trayéndome hasta aquí. Pero no pienses que voy a dejarte conducir mi coche de nuevo. Lo amo demasiado para eso. Devuélveme las llaves. —Me hace señas con la mano para que se las entregue.
  


  
    Inspiro con fuerza. No me había hecho ilusiones con respecto a que Ogilvie dejara de forma fulminante de ser un capullo después de la anafilaxia que ha sufrido, aunque quizás sí creí que me daría un poco de tregua.
  


  
    Decido no contestar; no obstante, no se las devuelvo.
  


  
    —El médico te ha recomendado descansar. Eso incluye ir en el asiento del copiloto. Por cierto, ya sabes lo que dicen acerca de los hombres y sus coches, ¿no?
  


  
    —Ni hablar. No pienso dejarte conducir a ti —dice—. Y eso de que el coche de un hombre es inversamente proporcional al tamaño de su miembro es una leyenda urbana.
  


  
    Noto como me suben los colores porque eso lo he podido comprobar por mí misma unas cuantas veces gracias a la cámara de vigilancia que instalé en su baño. Y no solo eso: cuando esta mañana le he metido la mano en el pantalón y él se ha «emocionado», he podido corroborarlo en vivo y en directo. «Mejor que olvides eso para siempre, Cass», me digo. «¿Mejor para quién?», pregunta una voz maliciosa en mi cabeza. Para disimular, me encojo de hombros.
  


  
    —Lo que quieras. También podemos coger un taxi que nos lleve hasta Cortachy. Eso sí, lo pagarás tú. —Fergus pone los ojos en blanco y alza los brazos a modo de protesta. Es escocés, y de nosotros suele decirse que tenemos los bolsillos tan hondos que la mano no llega al fondo. Por eso nunca gastamos más de lo estrictamente necesario—. Es lo que hay. Escoge.
  


  
    Por toda respuesta, lo veo dirigirse a la puerta del copiloto y abrir la manija.
  


  
    —Ya me chafaste una portezuela. Ahora, procura conducir esta preciosidad con cuidado; no queremos que tenga ni un arañazo cuando lleguemos a casa de Grace.
  


  
    —No sé por qué hablas en plural. A mí me importa un pimiento si tu coche sufre arañazos, abolladuras o cualquier otro daño que te haga correr al taller más cercano.
  


  
    Ahora que su vida ya no corre peligro, se han avivado mis ganas de meterme con él.
  


  
    Llegamos a casa de Grace sobre las cinco de la tarde. Mi tía no está en el porche, como suele ser su costumbre, algo que me extraña bastante.
  


  
    —Grace, ¿dónde estás? —sondeo, mientras abro la puerta de la casita.
  


  
    —En el lavabo, cariño. Me estoy maquillando.
  


  
    —¡Guau! Estás guapísima —aprecio, nada más asomarme al cuarto de baño—. ¿Has quedado con alguien?
  


  
    Ella me mira coqueta, pero no me contesta.
  


  
    —¿Qué pintalabios te gusta más? —pregunta, y me muestra dos barras de carmín que a mí me parecen idénticas.
  


  
    —¿El rojo? —Señalo uno de los dos.
  


  
    —¡Virgen santísima, Fergus! Por el amor de Dios, ¿qué te ha pasado, chiquillo?
  


  
    Me vuelvo deprisa, temiendo que Ogilvie haya empeorado y que tengamos que salir disparados hacia el hospital de nuevo, pero está igual que hace unos minutos. Incluso mejor que cuando hemos salido de la clínica.
  


  
    Él, que por lo visto ha pensado lo mismo que yo, me empuja para entrar en el baño y mirarse en el espejo. Se lleva la mano al mentón y se lo rasca un poquito.
  


  
    —Pues, si hubieses visto cómo ha quedado el otro… —Su expresión se torna traviesa mientras clava sus ojos en los míos a través del espejo.
  


  
    —¿Te has dado de puñetazos con alguien? ¿A tu edad? Cómo les voy a explicar esto a tus padres, Dios mío, yo que les prometí que me encargaría de que no cometieras ninguna locura.
  


  
    Ogilvie abraza a mi tía, que no mide más de metro y medio, y la eleva del suelo para darle un beso en la mejilla.
  


  
    —No me he peleado con nadie, Nan. Me he comido unas tortitas en la cafetería esa que me gusta tanto.
  


  
    —Sí, sé cuál dices, pero ¿qué tiene que ver eso con que tengas la cara tan hinchada?
  


  
    —Si se la hubieses visto hace unas horas… —intervengo. Antes de que Ogilvie tenga ocasión de pedirme por señas que me calle, continúo—: Casi me da un ataque de ansiedad cuando creí que se iba a morir en el coche de camino al hospital.
  


  
    Ogilvie cierra los ojos e inhala. Mi tía empieza a gritar, indignada.
  


  
    —¿Has tenido que ir al hospital? ¿Pensabas que se iba a morir? ¿Qué coño estás diciendo, Cass?
  


  
    Fergus me mira y yo leo en su expresión que quiere que le quite hierro al asunto.
  


  
    —Grace, ya sabes que soy un pelín exagerada. Estaba un poquito más hinchado que ahora, pero no demasiado.
  


  
    —En los años en que trabajé para tus padres, solo tuvieron que llevarte a toda prisa al hospital en una ocasión. El día que nos enteramos de que eras alérgico a la soja. Solo dime si estabas como ese día —inquiere, mirando a Fergus.
  


  
    —No eran más que unas tortitas, Nan; no te preocupes tanto, por favor.
  


  
    —¿No serían tortitas de soja?
  


  
    —No, ¿cómo crees que se me ocurriría pedir tortitas de soja? Solo el nombre suena asqueroso. Pero debían de haberla usado en la elaboración de algún otro plato.
  


  
    —Y los muy cafres, ¿no saben que hay que limpiar bien los utensilios? ¿Les has preguntado si saben lo que es una contaminación cruzada y lo peligrosa que puede ser?
  


  
    —Muy puesta te veo en alergias alimentarias, Grace —le digo, no sin un punto de admiración en la voz.
  


  
    —En la familia de este señorito son alérgicos hasta a los animales de compañía —alega, apuntando a Fergus, que al fin la ha dejado en el suelo—. Mañana mismo iré a pedir explicaciones.
  


  
    —No hace falta, Nan. Ya me ocuparé yo.
  


  
    —De eso nada. Esa gente me va a oír, y van a dar gracias de que no haga que les cierren el local.
  


  
    —No ha sido nada, de verdad, Nan. Puedo solucionarlo yo solo. Ya he cumplido los cuarenta, ¿sabes?
  


  
    —Lo sé. Y veo que sigues siendo incapaz de cuidar de ti mismo. Estoy harta de sermonearte sobre lo arriesgado que es para ti comer fuera de casa. Y de que solo deberías frecuentar restaurantes donde sepas a ciencia cierta que no se usa soja en la elaboración de ningún plato.
  


  
    —Na…
  


  
    —Y no me llames «abuela» —lo corta, antes siquiera de que pueda pronunciar su apodo al completo—. Eso también estoy harta de decírtelo. Y ahora, salid los dos del baño, que tengo que terminar de arreglarme.
  


  
    Nos empuja hacia fuera y cierra la puerta.
  


  
    —Madre mía, sí que se ha tomado en serio lo de vigilarte —le digo a Fergus, no sin cierto retintín.
  


  
    —Muchas gracias por no contárselo todo, Cass. Se pone muy nerviosa con lo relativo a la salud de mi familia.
  


  
    —Sé de qué me hablas. El año pasado mi madre padeció una neumonía y Grace casi fue a vivir con ella. Mira, esa sería la excusa perfecta para lograr que se mudara de una vez por todas a Aberdeen. —Me río de mi propia ocurrencia.
  


  
    Permanecemos quietos sin saber qué decir. No estamos acostumbrados a estar solos, y menos aún a llevarnos bien. No creo que tengamos muchos temas en común.
  


  
    Sacudo la cabeza para aligerar este momento tenso. La situación era más divertida y, sobre todo, más llevadera cuando no tenía que reflexionar sobre qué decirle.
  


  
    —Voy a preparar té. ¿Quieres uno?
  


  
    —¿Vas a ponerle sal?
  


  
    —¿Por qué querría hacer semejante asquerosidad? —pregunto, un segundo antes de asumir que esa broma también habría sido buena—. Aunque no lo creas, soy una buena persona. Muestra de ello es que sigues vivo.
  


  
    Me dirijo a la cocina y él me sigue.
  


  
    —Ya, ya —dice, como al descuido—. No pienso perderte de vista mientras lo preparas.
  


  
    Todavía no he acabado de poner el agua a hervir cuando Grace aparece en la cocina. Está espectacular. Se ha calzado un buen par de tacones y se ha vestido de manera informal. Lleva una camisa holgada, sujeta por un cinturón ancho, y unos pantalones negros ceñidos que le sientan divinamente. Ya me gustaría a mí lucir como ella cuando tenga su edad (sea esta cual sea).
  


  
    Ogilvie silba con admiración.
  


  
    —¡Guau! Alguien tiene una cita hoy —dice.
  


  
    —Pues, sí, he quedado con un chico. Por tercera vez —añade, como quien no quiere la cosa—. Decidí hacer caso a Cass y salir con alguien más joven. Y puedo afirmar que la aventura está yendo mucho mejor de lo que esperaba. Este cuerpo serrano necesitaba una alegría, y vaya si la está obteniendo.
  


  
    —Prefiero no conocer tantos detalles —se queja Fergus.
  


  
    —¿Y por qué, si puede saberse, yo no estaba al tanto de las dos citas anteriores? —la interrogo. No puedo evitar sonreír satisfecha. El hecho de que Grace haya seguido un consejo mío pasará a los anales de la historia familiar.
  


  
    —Porque una mujer, a partir de cierta edad, tiene que ser muy discreta si no quiere que hablen de ella a sus espaldas.
  


  
    —Como si eso te hubiera preocupado alguna vez. —La afirmación de Fergus llega acompañada de una risotada—. ¿Podemos decir que has encontrado novio formal, entonces?
  


  
    —Ni se os ocurra insinuar tal cosa. Como mucho, ese jovencito es un amigo con derecho a roce.
  


  
    —¿Quiero saber cómo de jovencito es tu ligue? —Los ojos de Fergus se achinan.
  


  
    —Ya os he contado todo lo que os interesa. Cualquier otro dato sobre esta relación es cosa mía y de Kevin.
  


  
    —Que sepas que te esperaré despierta; quiero saber cómo ha ido la cita minuto a minuto. Y si ese ligue tuyo te ha respetado o no.
  


  
    —¿Tú me has escuchado? Te digo que en las dos ocasiones anteriores no se preocupó, para nada, por mi virtud. Espero que hoy no sea diferente. Si quisiera algo así, me iría con uno de mi edad. —Ogilvie niega con la cabeza—. Por cierto, espero que eso —dice Grace, señalando la tetera y las tazas— signifique que habéis enterrado el hacha de guerra. De lo contrario, sabéis que no podéis comer nada en mi casa. —Se queda callada durante unos segundos y, después, añade—: Aunque será mejor que no volváis a aventuraros a comer fuera de aquí. Ya pensaré en otro castigo si os seguís comportando como dos quinceañeros maleducados.
  


  
    —Yo creo que se puede decir que tenemos una tregua. —Fergus mira en mi dirección y me dedica una de sus brillantes sonrisas.
  


  
    —Sí, a mí también me parece que estamos en paz. Si él no vuelve a meterse conmigo, yo no volveré a meterme con él.
  


  
    —Me parece una idea fenomenal. —Grace se acerca a la cómoda junto a la entrada para coger su bolso—. Harás bien en esperarme despierta, Cass; así podrás contarme por qué has sido tú quien lo ha llevado al hospital.
  


  
    Mi bufido reverbera por toda la casa. Aunque no es difícil, dado lo pequeña que es.
  


  
    —¿Quieres que te acompañe, Grace? No pensarás ir en bicicleta con lo guapa que estás —se ofrece Ogilvie.
  


  
    —Querido, hace muchos años que no necesito carabina. Además, no tienes que preocuparte: mi «príncipe azul» ya me espera fuera en su carroza. Y no hace falta que salgáis, porque no os lo pienso presentar. —Tras decir eso, cruza la puerta como si fuera una diva del cine de los años cuarenta.
  


  
    —¿No te intriga quién es ese jovenzuelo con el que ha quedado? —pregunto, con un punto de ansiedad en la voz.
  


  
    —No. Además, estoy seguro de que en un futuro próximo tanto tú como yo vamos a recibir sobre ese chico mucha más información de la que deseamos. Como si lo viera.
  


  
    Su cara compungida aviva mi risa.
  


  
    —¿Sabes? No eres tan desagradable cuando tus gilipolleces no lo estropean —suelto, a bocajarro.
  


  
    —¿Sabes? Hasta parece que podría divertirme a tu lado, a pesar de ser una McKenna —me responde, en un tono que, para mi sorpresa, me calienta un par de grados la sangre.
  


  


  
    Ocho
  


  
    Cass
  


  
    A la una de la madrugada suena mi teléfono y me llevo un susto de tres pares de cojones. En la pantalla aparece un número desconocido, así que estoy a punto de no descolgar, pero entonces me doy cuenta de que Grace no ha vuelto —o yo no me he enterado— y me apresuro a atender la llamada.
  


  
    —Cass, soy Fergus. Me acaban de llamar de la clínica. Tu tía ha ingresado hace alrededor de una hora.
  


  
    Mi corazón se desboca.
  


  
    —¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado?
  


  
    —Está bien, al menos parece que ya ha salido de peligro. No sé qué le ha ocurrido, no han querido contármelo por teléfono.
  


  
    —¿Por qué te han avisado a ti? —Lo más lógico sería que se hubieran puesto en contacto conmigo.
  


  
    —No me han avisado a mí —dice, con condescendencia—. Han llamado a Cortachy. Supongo que es el número que dio para estos casos; al fin y al cabo, ella vivía aquí hasta hace prácticamente dos días. Conoce a todos los empleados.
  


  
    —¿Qué hospital es? —Para ir ganando tiempo, ya me he levantado y me voy vistiendo a toda prisa. He activado el manos libres, por lo que tengo margen de movimiento.
  


  
    —El mismo en el que hemos estado esta mañana. Paso a recogerte.
  


  
    —No, no, cogeré el coche de Grace; nos vemos allí.
  


  
    Dos minutos más tarde, estoy en la carretera, conduciendo como una loca. Si a Grace le pasa algo, mi madre me mata. Por no hablar de que yo tampoco me lo perdonaría jamás. Todavía es joven, y la quiero demasiado para perderla tan pronto.
  


  
    Llego a la zona de urgencias, por segunda vez el mismo día, hecha un manojo de nervios. Miro en torno a mí y solo distingo a un chico joven, de unos veinte años, en la sala de espera. No hay ni un sanitario a la vista. Ni siquiera hay nadie en la recepción.
  


  
    Permanezco ante el mostrador, dando golpecitos en el suelo con el talón para ver si así logro atraer la atención de alguien. Sin embargo, el único que se mueve es el chico. Me mira fijamente y se pone en pie.
  


  
    —¿Eres Cass? —me pregunta, con amabilidad.
  


  
    —Sí, soy yo. Y tú, ¿quién eres? ¿Por qué sabes cómo me llamo? —Lo miro de refilón; la desconfianza empieza a instalarse en mi cabeza.
  


  
    —Soy Kevin, el «amigo» —juro que ha sonado entrecomillado— de Grace. —Estira la mano hacia mí.
  


  
    Ahora que se ha acercado puedo observarlo mejor. Es alto, muy alto, medirá por lo menos un metro noventa. Y está fuerte. Tiene una cara, aunque todavía algo aniñada, de facciones muy bonitas. Demasiado, incluso. A mí también podría gustarme, ¡si tuviera veinte años más!
  


  
    —¿Tú eres Kevin? —respondo, con apenas un hilo de voz—. ¿Cuántos años tienes? ¿Cuántos…? ¿Cuántos años tienes? —repito, sin querer.
  


  
    —Tengo… treinta y ocho. —Su seguridad es totalmente impostada.
  


  
    —¡Ni en tus sueños! ¿Cuántos años tienes? Quiero saber la fecha de nacimiento que consta en tu documento de identidad. —Ahora sí que mi voz suena autoritaria.
  


  
    —Tre… treinta.
  


  
    —Prueba otra vez, Kevin. No me creo ni una palabra.
  


  
    —Tengo treinta —dice, sacando pecho. Basta una mirada mía para que se desinfle y añada—: Menos trece meses.
  


  
    —¿Veintiocho? —Me llevo una mano a la frente—. No me lo puedo creer. ¿Se puede saber…
  


  
    Una tercera persona entra en la sala de espera y me interrumpe.
  


  
    Es Ogilvie, que parece que se acaba de levantar de la cama: lleva el pelo revuelto y está más guapo que nunca. Su semblante serio es el que más me gusta; ¿será por eso por lo que me encanta hacerlo rabiar?
  


  
    —¡Ah! Ya estás aquí. —Se dirige a mí de forma amable. Empiezo a pensar que lo de la tregua no está tan mal. Cuando sonríe, tampoco tiene desperdicio.
  


  
    —Sí, acabo de llegar. —Yo también intento no ser muy borde con él.
  


  
    —¿Sabes algo de Grace?
  


  
    —No, aún no he visto a nadie del personal. No sé dónde se ha metido todo el mundo. —Miro de nuevo hacia el mostrador de admisiones—. Ni siquiera en recepción hay nadie.
  


  
    —Este es un hospital pequeño. —Ahí está de nuevo ese tonito condescendiente. Cómo puede cambiar de personalidad en un solo segundo es algo que no logro entender. Lo que sí sé es que odio esa pose suya de superioridad. Serio o sonriente, cuando se comporta así, lo mataría.
  


  
    —Pues, como llegue otra persona con alguna urgencia, no sé cómo se las va a apañar para que la atiendan.
  


  
    —Buenas noches —dice él, ignorando mi comentario, y alarga la mano hacia Kevin—. Soy Fergus Ogilvie. Y ¿usted es…?
  


  
    —Hola, soy Kevin.
  


  
    —¿Kevin, Kevin? ¿El Kevin de Grace? —Le sonríe ampliamente.
  


  
    El chico le devuelve la sonrisa y contesta:
  


  
    —Ese mismo.
  


  
    —Me alegro de conocerte, chaval.
  


  
    —¿Cómo que me alegro de conocerte? —intervengo—. ¿Sabes la edad que tiene?
  


  
    —Bueno, me lo imaginaba por lo que dijo Grace esta tarde.
  


  
    —Y, de lo poco que dijo, ¿tú dedujiste que el «chaval» tenía menos de treinta años?
  


  
    —No nos especificó la edad, pero por su tono yo interpreté que no sería mayor de veinticinco. ¿Tú no? —Me mira con extrañeza, como si me acabase de caer de un guindo.
  


  
    —¿Grace sabe la edad que tengo? —pregunta el chico, sorprendido.
  


  
    —Por supuesto que sí; no es tonta, y no me agrada que insinúes lo contrario. —Ogilvie se ha puesto solemne y mira a Kevin de manera amenazante.
  


  
    —No se me ocurriría decir algo así de una persona tan maravillosa como Grace. Cada día estoy más enamorado de ella.
  


  
    —Pero ¿estamos tontos o qué nos pasa? —digo, al tiempo que Ogilvie se echa a reír a carcajadas.
  


  
    —Grace me ha hecho cosas que yo no creía…
  


  
    —¡Cállate! No necesito que tú me cuentes eso —rujo, antes de que el chico pueda acabar la frase.
  


  
    —Ella me comentó que tú le habías aconsejado que saliera con alguien menor…
  


  
    —¡Claro! Alguien de mi edad. De unos cuarenta años. Para nada le aconsejé que saliera con un niñato —digo, haciendo aspavientos.
  


  
    —Yo creo que veinte años no supone una diferencia tan grande —replica él, en tono ofendido—. Y si un tío de cincuenta años puede mantener una relación con una chica de mi edad, ¿por qué no puedo salir yo con Grace? ¿Eh? ¡Explícamelo, porque no lo entiendo!
  


  
    —Para empezar, no os lleváis veinte años —tercia Ogilvie, que ya no se ríe tanto.
  


  
    —Bueno, vale, mentí un poco acerca de mi fecha de nacimiento. Pero, si dices que Grace ya se había dado cuenta de eso…
  


  
    —Chaval, me temo que no eres el único que no fue sincero respecto al año en que nació. —La cara de Fergus quiere permanecer imperturbable, pero se le escapa una sonrisa.
  


  
    Si lo pienso con detenimiento, lo cierto es que la situación tiene su gracia. No obstante, sigue pareciéndome muy «raro» —por decirlo de manera fina— que Grace mantenga relaciones con un pipiolo como este.
  


  
    Justo en ese momento aparece una enfermera por la puerta de acceso al interior del hospital.
  


  
    —¿Familiares de Grace Newton?
  


  
    —Nosotros —contesta Ogilvie, y nos señala a los tres. Kevin la saluda de forma amistosa, como si la conociera de toda la vida. Es demasiado efusivo; así ha acabado mi tía, la pobre.
  


  
    —Ni hablar. Su sobrina soy yo. Estos no son más que dos acoplados.
  


  
    —¡Uh! ¿Sigues siendo una niña mimada que se enfada si su tía presta atención a alguien más que a ella, McKenna? —susurra Fergus, detrás de mí. Se ha tenido que agachar un poco para que nadie más que yo escuche su burla, y su aliento en mi oído me hace sentir cosas que no quiero—. Pensaba que con la edad habrías aprendido a compartir.
  


  
    Vuelvo ligeramente la cabeza para gruñirle, pero, después de eso, no le dedico ni un segundo más de mi tiempo. Ahora mi prioridad es ver a Grace y comprobar que se encuentra bien.
  


  
    Una vez más, al primero que veo en la sala de boxes es al doctor Brown, que me sonríe de forma seductora. «¡Por Dios! ¿Este hombre trabaja veinticuatro horas o qué?».
  


  
    —Buenas noches, Cassandra. No esperaba verte de nuevo tan pronto. ¿Será el destino que nos reúne una y otra vez?
  


  
    —Yo diría más bien que son una serie de desgraciados accidentes. Creo que tienes a mi tía por aquí.
  


  
    —¿Grace Newton? —inquiere, con un matiz de burla en la voz.
  


  
    —Esa. —He fruncido el ceño y le he hablado más seria de lo normal. De inmediato, él recobra la compostura y deja el cachondeo aparte.
  


  
    —Tu tía ha sufrido un infarto —me suelta, así, sin ningún tacto—. Se encuentra bien, no te preocupes. Teniendo en cuenta que se trata de una mujer de se…
  


  
    —No quiero saber su edad —lo interrumpo—. Es un secreto que mi madre y ella han mantenido durante toda la vida y no quiero traicionarla. Creo que si alguien, aparte de ti, se entera de la cifra exacta, podría sufrir algo peor que un infarto.
  


  
    Brown ríe y me contagia. Su risa es fresca, y él se pone mucho más guapo aún con la expresión de alegría pura se refleja en su rostro.
  


  
    —Está bien, ese secreto se irá conmigo a la tumba —promete—. Como te comentaba, le hemos practicado un cateterismo para que la sangre volviera a circular a través de las arterias coronarias que han quedado afectadas. Se está recuperando muy favorablemente. El inconveniente es que tendrá que quedarse ingresada unos días y que, después, tendrá que guardar reposo durante una temporada.
  


  
    —¿Puedo verla?
  


  
    —Claro. Está en el box cinco. Solo unos minutos; mañana ya dispondréis de más tiempo.
  


  
    —Muchas gracias, doctor —le digo, y, ya sea por agotamiento, o ganas de que esto acabe, le doy un apretón cariñoso en el brazo.
  


  
    Él echa un vistazo al punto donde entramos en contacto, primero, y a mí, después. Me sonríe con dulzura.
  


  
    —Un día duro, ¿eh? —Coloca su mano sobre la mía.
  


  
    —No lo sabes tú bien.
  


  
    Me guiña un ojo y me señala el box rodeado de cortinas donde descansa mi tía.
  


  
    —Ve a verla y luego te invito a un café.
  


  
    Le sonrío. No es mi intención liarme con nadie ahora mismo. Ya tengo suficiente en lo que pensar. No puedo sumar más preocupaciones a la lista. Sin embargo, a un revolcón sin consecuencias no le diría que no. ¿O sí? «Eso es cosa tuya. Viniste a Kirriemuir a lo que venías, y ni Brown ni ningún otro como él entraban en tus planes», me recuerda esa vocecita interior que siempre tiene que machacarme cuando menos lo necesito.
  


  
    Descorro un poco la cortina del box, lo suficiente para cerciorarme de que es Grace la que se halla en esa cama.
  


  
    Tiene los ojos cerrados y parece tan frágil… Ni rastro de la mujer de hierro que ha salido de casa esta tarde para acudir a una cita.
  


  
    —Estoy despierta —me dice, con su voz de fumadora empedernida—. No me mires con esa cara de pena, que de momento no pienso morirme. —Ha abierto un ojo y me observa fijamente.
  


  
    —¿Qué ha pasado, Grace?
  


  
    —¿No te lo ha explicado el doctorcito mientras te tiraba los tejos?
  


  
    —Es guapo, ¿eh?
  


  
    —No tanto como Kevin, pero tiene un polvo, sí.
  


  
    Pongo los ojos en blanco. Por un rato me había olvidado del «novio» de mi tía y, sobre todo, de que espera fuera, tan preocupado como lo estaba yo antes de verla con mis propios ojos. Ahora que me he asegurado de que no ha perdido su sentido del humor, puedo respirar más tranquila.
  


  
    —¿En qué pensabas cuando te liaste con ese niño, Grace?
  


  
    —¿Tú has visto cómo está ese bombón? —pregunta, sin fuerzas pero sí con énfasis.
  


  
    —Ni me he fijado. Estaba demasiado preocupada por ti y por lo que le diría a mi madre si te pasaba algo. —No puedo contener una lagrimilla—. ¡Oh!, Grace, qué susto más grande me he llevado.
  


  
    Me siento en una silla que hay justo al lado de la cama y ella extiende la mano para tomar la mía.
  


  
    —Ya, yo también me he acojonado bastante. En un momento estaba tocando el cielo con los dedos y, al siguiente, creí que me iba de cabeza a saludar a san Pedro.
  


  
    —Oye, que eso que te he dicho antes de que quería saberlo todo con pelos y señales era una broma. No necesito que me cuentes los detalles.
  


  
    —Lo siento por el chico, pero es demasiado fogoso para mí. Creí que podría domarlo, pero qué va. Al final, me veo buscando a alguien para una «sana» amistad. ¡Vaya mierda!
  


  


  
    Nueve
  


  
    Fergus
  


  
    Al cabo de más de media hora, Cass sale acompañada por el mismo médico que me atendió por la mañana.
  


  
    —Muchas gracias, doctor —responde, coqueta, a algo que él le ha dicho. Le sonríe y lo mira de una manera que hace que él se empalme; apostaría la mitad de mi fortuna a que no me equivoco. Menos mal que lleva la bata cerrada, o de lo contrario estaría dando un verdadero espectáculo. ¡Pringado!
  


  
    —Parece que te has hecho muy amiga del doctor —le suelto a ella, en cuanto se acerca.
  


  
    —Sí, es muy majo. —Su voz suena tensa; solo le falta añadir alguna pulla para que demos un paso atrás (o dos) en la tregua—. Al menos no tengo que comerme sus bromas pesadas; se ve que ha madurado, no como otros. —¡Y ahí está! No ha tardado ni tres nanosegundos.
  


  
    —¿Qué te ha dicho de Grace? —pregunta Kevin, ansioso.
  


  
    —Que deberá mantener reposo durante unos cuantos días. Ahora vamos a dejarla descansar y por la mañana podremos venir a verla.
  


  
    —A mí me gustaría… —protesta el chico.
  


  
    —Ya me imagino lo que te gustaría a ti —contesta Cass, tajante—. Pero por el momento no va a poder ser. Te agradecería mucho que no hicieras nada que pudiera alterar a mi tía. Si, tal y como dices, la aprecias, eso no te supondrá ningún esfuerzo.
  


  
    El pobre Kevin baja la cabeza, contrito. Ver como Cass proyecta su ira en otro que no sea yo es un alivio para mí.
  


  
    —¿Vamos a tomar un té? —me pregunta.
  


  
    —Por mí, genial, pero paso de tomarlo aquí. Prefiero ir a casa.
  


  
    Kevin nos observa con cara de perrito apaleado. Sin embargo, no creo que la invitación de Cass se haga extensiva a él. Pobre chico. Si la situación no fuera tan cómica, creo que hasta podría inspirarme lástima.
  


  
    Nos dirigimos los dos a la casita de Grace. En Cortachy también podríamos tomar alguna infusión, pero el hogar de Nan resulta mucho más acogedor que el mío. Lo prefiero así.
  


  
    Aparco fuera de la casa mientras Cass mete el coche de Grace en el garaje. Me desperezo; son más de las tres de la madrugada, pero no tengo ni un ápice de sueño. Me hará bien charlar un rato, aunque sea con McKenna.
  


  
    Una vez sentados a la mesa y con la taza calentita entre las manos, me atrevo a decirle lo que vengo rumiando desde que estábamos en el hospital:
  


  
    —Está casado.
  


  
    —¿Quién? —pregunta, aunque sospecho que sabe de sobra de quién hablamos.
  


  
    —Brown.
  


  
    —¿Estás celoso, Ogilvie? —se pitorrea.
  


  
    —¿Celoso? ¿Por qué iba a estarlo? —Ya sabía yo que no tenía que abrir ese melón—. Solo intento que no te metas en medio de una pareja. Parece que aún no te has dado cuenta de lo mucho que me jode la gente que hace eso. Algo de lo que parecéis disfrutar los McKenna.
  


  
    Cass suelta el aire de golpe, como si le hubiera arreado un derechazo en el abdomen.
  


  
    —Que compartamos apellido no significa que todos actuemos igual. ¡Pero algo te voy a decir! —Parece que no soy el único que no tiene pelos en la lengua cuando discute—. Empiezo a hartarme de que no dejes de acusar a Liam. Por lo que yo sé, tú no luchaste lo suficiente por Effie. A lo mejor, si te hubieras esforzado más, el resultado hubiese sido diferente.
  


  
    —¡Sí, seguro! —contesto, con hastío.
  


  
    Doy otro sorbo al té antes de ponerme en pie. Se suponía que el propósito de tomar una infusión juntos era relajarnos, y no hablar de mi ex.
  


  
    Cuando ya estoy a punto de salir al porche, Cass se levanta también y me agarra la mano.
  


  
    —Le dijimos a Grace que habíamos firmado una tregua. No me apetece romperla por algo de lo que yo no tengo la culpa.
  


  
    —Ya, pero has insinuado que yo sí la tuve. Eso no es del agrado de nadie.
  


  
    —Si te sirve de consuelo, te diré que Effie no se lo puso nada fácil. Liam se lo tuvo que currar.
  


  
    —¡Oh! Sí, se lo curró una barbaridad. Tanto que en apenas un mes estaban en Mallorca celebrando su boda. Ya veo lo mucho que tuvo que esforzarse. —No puedo evitar que la cólera impregne mis palabras. Me obligo a relajarme. Cass tiene razón, ella no es la culpable de que me sienta una mierda—. Sigo enamorado de Effie. Intento pensar lo menos posible en ella, pero tu presencia aquí no me facilita las cosas, ¿sabes?
  


  
    —Pues, lamento decirte que voy a quedarme una larga temporada, sobre todo ahora que Grace no se encuentra bien. Además, aunque haya defendido a mi primo tan fervientemente, nuestra relación no atraviesa su mejor momento; tal vez saber eso te ayude a sobrellevar mi presencia. —Su voz suena apesadumbrada. No me ha soltado la mano, y eso me reconforta y me extraña a partes iguales—. Y si no te animan mis desavenencias con Liam, al menos intenta aparentar ante mi tía que todo está bien entre nosotros. Ya sabes, por lo que ha dicho el doctor de que tiene que estar tranquila y guardar reposo, y también por contar con alguien a mi lado cuando descubra que he echado a Kevin.
  


  
    —No creo que el chaval vaya a hacerte mucho caso —le digo. En mis labios se dibuja una sonrisa triste.
  


  
    —Ya, a mí tampoco me lo ha parecido. Creo que está bastante colgado por ella, ¿no? —Aprieta los párpados y arruga la frente, como si quisiera imaginarse la situación y al mismo tiempo no quisiera.
  


  
    Tira de mí hacia la mesa de la cocina y me insta a sentarme de nuevo.
  


  
    —¿Fuiste tú quien sacó las fotos del día de su boda? —Se me acaba de encender la bombilla—. ¡Por eso McKenna está enfadado contigo!
  


  
    —¡Sep! Lo hice. Aunque me lo habían prohibido de forma expresa.
  


  
    Tengo que reírme. No parece que Cass muestre un gran arrepentimiento por la faena que les hizo a Liam y a Effie. Sus fotos aparecieron en todas las revistas, con diferentes variaciones del titular: La exprometida de Fergus Ogilvie se ha casado en Mallorca con su wedding planner.
  


  
    —No le hiciste ningún bien al negocio de Liam. ¿Por eso te has refugiado con Grace?
  


  
    —Para nada. Ya tenía pensado venir a pasar una temporada con mi tía antes de que la familia de mi padre me retirara la palabra. Bueno, al menos, una parte; somos demasiados para que todos se enfaden conmigo al mismo tiempo.
  


  
    —Grace me comentó que la intención de tu madre es que vaya a vivir con ella a Aberdeen. Sabes que no irá, ¿verdad?
  


  
    —Tampoco he venido por eso, aunque las dos se lo hayan tragado. El sitio de Grace es este. Su casita entre Cortachy y Kirriemuir es lo que más ama en el mundo.
  


  
    —Mis padres se la cedieron porque la quieren muchísimo. Eso también lo sabías, ¿no?
  


  
    —Con mi tía es difícil saber cualquier cosa a ciencia cierta, pero algo así me imaginaba, sí.
  


  
    —¿Sabes por qué la llamo «Nan»?
  


  
    —¿Para hacerla rabiar?
  


  
    Vuelvo a reír. No puedo decir que no me lo pase bien con Cass ahora que ya no está en mi contra.
  


  
    —Mi abuela era una mujer muy estricta, demasiado apegada a las normas de la sociedad. Nunca obtuve ni la menor muestra de cariño por parte de ella. Y creo que mi padre diría lo mismo si se atreviera. En cambio, Grace me mimaba cuanto podía. Me daba tanto afecto que, cuando ingresé en el colegio en Edimburgo, a la única que echaba de menos era a ella.
  


  
    —¿Grace, cariñosa? —Cass parece sorprendida de verdad.
  


  
    Cabeceo afirmativamente.
  


  
    —Es como un osito de peluche, solo que no le gusta que se sepa. Para nosotros es una más de la familia.
  


  
    McKenna sonríe de medio lado y me mira con ternura.
  


  
    —¿En qué situación nos deja eso? ¿Qué somos ahora? Una especie de primos.
  


  
    Tuerzo la boca. No me gusta la idea. Sería demasiado incestuoso. «¿Incestuoso? ¿Por qué has pensado justo en esa palabra?», pregunta mi voz interior. «Porque a Cass le harías cosas que, de ser primos, serían incestuosas. ¿Sabes a qué me refiero?». Me recoloco en la silla, ya que algo dentro de mis pantalones ha crecido lo suficiente para que la postura me resulte incómoda. «Mierda, acabo de reconocer que sigo enamorado de Effie, ¿y ahora esto?», pienso. «Ya, pero eso que sientes entre las piernas no es amor, amiguito», insiste la voz.
  


  
    —No sé muy bien qué decirte. —Trato de no fantasear con escenas de sexo explícito que involucren a McKenna—. Más bien seríamos familia política, ¿no crees?
  


  
    La risa de Cass hace que me relaje.
  


  
    —Volviendo al tema de antes: ¿cómo sabes que Brown está casado?
  


  
    Bueno, esa ha sido la puñalada definitiva a mi libido.
  


  
    —Fue él quien me atendió esta mañana, por si no lo recuerdas. Y, casualmente, mantuvo una conversación telefónica muy amorosa con su mujercita y sus hijos.
  


  
    La expresión de Cass muda de divertida a cabreada.
  


  
    —Si ni siquiera lleva anillo. ¡Será asqueroso!
  


  
    —Cosas que pasan —digo, encogiéndome de hombros.
  


  
    —Si a ti quienes no te gustan son los que se inmiscuyen entre los miembros de una pareja, a mí lo que me jode de verdad es que me tire la caña un tío casado. Los hombres infieles y los desleales deberían arder en la hoguera. Todos. —Acabo de atisbar una parte muy visceral de McKenna, y me gusta. Nunca se lo confesaré, pero me gusta—. Verás la gracia que le va a hacer cuando su mujer reciba las fotos de su próxima aventura. —Sigue enfadada, aunque se la ve más preocupada por maquinar un plan que por el cabreo en sí.
  


  
    Un pinchazo de envidia me hace reaccionar.
  


  
    —¿Te acostarás con él solo para poder mandarle las fotos a su mujer?
  


  
    —¡Claro que no! Ni se me ocurriría. ¿Estás loco?
  


  
    —¡Yo qué sé de lo que eres capaz con tal de obtener unas fotos! Si te has peleado con la mitad de tu familia por ello.
  


  
    —Pero eso fue porque necesitaba el dinero —comenta, críptica—. Ahora es solo para hacer el bien. Eso no tiene remuneración. Seguro que Brown se pasa el día tirando pan a las mujeres que acuden al hospital, o a las enfermeras. No creo que yo haya sido un caso aislado. ¡Puñetero cabrón!
  


  
    —Madre mía, me estás asustando.
  


  
    —Estoy segura de que es de los que persisten hasta que logran salirse con la suya. Y el día que lo haga, ahí estaré yo para documentar el momento. —Su tono es tan siniestro que en verdad me alarma. Irremediablemente, también me pone. Las mujeres luchadoras lo hacen—. Y tú, que, de todas formas, no estás haciendo nada de provecho, serás mi ayudante para la causa.
  


  


  
    Diez
  


  
    Cass
  


  
    Desde que me he propuesto fotografiar al doctorcito en plena acción, no me separo de mi cámara. No obstante, entrar con ella al hospital resulta muy absurdo, así que resuelvo que con el teléfono móvil tendrá que bastar.
  


  
    De todos modos, mi tía ya no se encuentra en urgencias, por lo que supongo que hacerme la encontradiza con Brown no será tan fácil.
  


  
    «No tienes que acercarte a él, solo tienes que seguirlo para ver dónde recala y con quién. ¡Vamos! ¡Como si fuera la primera vez!».
  


  
    Chasqueo la lengua contra el paladar. Fue precisamente por este tipo de cosas por las que decidí cambiar de vida.
  


  
    No se lo he dicho a nadie aún, pero esa pasión por fotografiar puertas de la que me acusó Grace hace unas semanas es la que me ha empujado a tomarme unos meses sabáticos y sopesar qué quiero hacer a partir de ahora.
  


  
    Ya no me llena perseguir a famosillos y sacarles fotos. Hubo un tiempo en que hasta me pareció emocionante. Ahora no es así. Todo cansa, supongo, y yo estoy harta.
  


  
    No tengo muy claro qué me gustaría hacer en el futuro. Me encanta la fotografía, pero no me veo cubriendo eventos. Tomar instantáneas de novios felices el día de su boda y de bebés regordetes entrando a formar parte de la comunidad cristiana no es algo que me atraiga, aun sabiendo que me reportaría una buena cantidad de dinero. No, no me llama.
  


  
    Lo que de verdad me gustaría es fotografiar cosas sencillas, pequeños detalles que nos pasan desapercibidos en el día a día porque vamos demasiado deprisa a todos lados. Una puerta azul, un cubo de peltre colgando en un pozo, un molino al que le falta un aspa…
  


  
    «Sí, tú sigue soñando. ¿A quién conoces que pueda vivir de eso?».
  


  
    Ya tengo la mano sobre el pomo de la puerta de Grace cuando siento vibrar mi móvil en el bolsillo trasero del pantalón. Es un mensaje de Fergus. ¿Qué querrá?
  


  
    Fergus: Estoy en el aparcamiento y acabo de ver a tu doctor salir de urgencias con una mujer que, a todas luces, no es la suya. ¿Los sigo?
  


  
    Mis dedos vuelan sobre el teclado.
  


  
    Yo: Espérame; en menos de dos minutos estoy abajo.
  


  
    Fergus: ¿Estás en la habitación de Grace? No te va a dar tiempo, ya se han subido en un coche. Yo los sigo y te voy informando.
  


  
    Yo: Vale, como quieras. La parte de la espera es la más aburrida y no siempre da los frutos deseados.
  


  
    Fergus: ¿Me estás retando?
  


  
    Yo: Puede.
  


  
    Fergus: Ya sabes lo que dice tu tía, ¿no?
  


  
    Yo: ¿Lo de «aguántame el whisky»?
  


  
    Fergus: Eso mismo.
  


  
    Yo: Ja, ja, ja, ja. Sí, eso. ¿Sabes de dónde lo ha sacado?
  


  
    Como no recibo respuesta, deduzco que estará conduciendo.
  


  
    Ya llevo un rato por fuera de la habitación de Grace y algunas enfermeras empiezan a mirarme raro, por lo que decido entrar y no dar más espectáculo.
  


  
    —¡Buenos días, tita! —la saludo en cuanto cruzo la puerta, con muchas ganas de molestarla.
  


  
    Ella pone los ojos en blanco.
  


  
    —¿Y esa sonrisita tonta? —me pregunta.
  


  
    Me pongo seria de inmediato.
  


  
    —No sé a qué te refieres.
  


  
    Grace arquea una sola ceja, un gesto que me costó un montón imitar, pero que ya domino a la perfección y ahora puedo devolverle.
  


  
    —Te veo muy feliz a pesar de tener a tu tía favorita con un pie en la tumba.
  


  
    Me echo a reír.
  


  
    —Te tienes muy creído lo de que eres mi tía preferida. Recuerda que, por parte de padre, tengo un montón donde elegir. Y lo del pie en la tumba, ¡ja! No te lo crees ni tú. Tienes mucho por «hacer» antes de abandonar este mundo.
  


  
    —Por cierto, hablando de eso: Kevin me ha dicho que no lo trataste bien.
  


  
    —¡Uy! Qué acusica. Ni que fuera un crío de pañales. ¡Ah! Perdona, que sí lo es. —Dibujo una «o» perfecta con los labios mientras agito la mano. A continuación me tapo la boca. Espero que el gesto haya quedado tan teatral como pretendía.
  


  
    —¡A ti no te importa con quién hago qué! Y te guardarás muy mucho de elegir por mí a quién puedo ver y a quién no. Todavía no estoy gagá, ni mucho menos. Me gusta Kevin y pienso seguir pasando tiempo con él. —Está enfadada, y su voz sale sinuosa a través de los labios. Cualquiera se cagaría de miedo, pero yo no, y mucho menos en esta situación.
  


  
    —Claro, es lo que necesitas para que te dé otro infarto. ¿No ves…
  


  
    —No, la que no lo ve eres tú. Si yo elijo morir en la cama, que sea en una llena de diversión y follando. No con el cuerpo devorado por la edad y con una enfermera dándome de comer porque yo sola no soy capaz. —Ahora su voz es firme, admonitoria. Y yo tengo que callarme, pues reconozco que lleva más razón que un santo. Lo que sucede es que la idea de perderla me aterroriza, ya sea de una manera o de la otra.
  


  
    Durante un rato, permanecemos en silencio; yo, reflexionando sobre la gran verdad que me acaba de soltar, y ella, cualquiera sabe. Aunque lo más seguro es que se esté felicitando por haber conseguido callarme la boca. Con lo que cuesta eso.
  


  
    Mi móvil vuelve a vibrar y lo reviso distraída.
  


  
    Fergus: Travesura realizada.
  


  
    Doy un brinco sobre la silla.
  


  
    Yo: ¡No!
  


  
    Fergus: Y tanto que sí. Tengo fotos que prueban la infidelidad de Brown. Esto da un giro interesante a mi carrera, ¿no crees?
  


  
    —Otra vez esa sonrisilla, y encima te estás mordiendo el labio inferior. ¿De quién son los mensajes? —La voz de Grace fulmina la diversión. Intento mostrarme seria de nuevo, pero ella es una de las personas que mejor me leen—. ¿Y bien? —me azuza, al ver que no contesto.
  


  
    —Es un amigo de Aberdeen. Nada importante.
  


  
    —¡Oye! Que a mí me apetezca que Kevin me alegre los días (y las noches también, ¿por qué no decirlo?) no significa que me chupe el dedo como él.
  


  
    Le regalo un alzamiento de ceja, especialidad de la casa.
  


  
    —¿Perdona? Yo no lo puedo criticar, pero ¿tú sí? Explícame qué gracia tiene eso, anda.
  


  
    —Muy fácil: tú no te acuestas con él. Ni con nadie, dicho sea de paso.
  


  
    —Muy bien, tú dale, ahí, haciendo sangre.
  


  
    —No tienes a nadie porque no quieres. Has heredado el cuerpo de las Newton y la belleza de los McKenna. Vamos, que eres un bombón relleno. Si estás en dique seco es porque te da la gana.
  


  
    —¡Uf! Grace, mejor no nos metamos en ese jardín, anda, que ya te pareces a mi madre.
  


  
    —Somos hermanas, ¿sabes? Aunque yo no te voy a pedir que te cases, como ella. No estoy para dar ejemplo respecto a eso. Pero sobre lo de darle alegría al cuerpo, ¿qué te lo impide?
  


  
    —Yo le doy alegrías, todas las que quiero, y sin necesidad de comprar siquiera la salchicha, como tú. El Satisfyer es uno de los mejores inventos de la humanidad.
  


  
    —Con eso no te quedas igual que después de un buen polvo, no me cuentes milongas.
  


  
    —Joder, Grace, últimamente parece que no sabes hablar más que de eso.
  


  
    —¡Mira esta lo que me ha dicho! Que sepas que es una de las pocas cosas que valen la pena en la vida.
  


  
    Parece realmente indignada.
  


  
    —Pues, te vas a tirar una buena temporada a pan y agua. ¡Será mejor que vayas haciéndote a la idea! —Vuelve a retarme con la mirada, como si dijera: «¿En serio me vas a hacer repetirte todo el discurso? ¿De verdad?»—. Tengo que irme. Por la tarde vendré otro rato, ¿vale?
  


  
    Sé que tanto ella como mis padres se preguntan qué me ha traído al pueblo. Ninguno de ellos se atreve a planteármelo a la cara, por muy intrigados que estén. Aunque muestran interés por averiguar qué me sucede, nunca lo expresarían de manera abierta. No es su estilo. Eso me viene muy bien, ya que ni loca pienso confesarles la verdadera razón de mi estancia en casa de mi tía. Todavía no estoy preparada para decírselo; ni siquiera sé si llegaré a hacerlo.
  


  
    Que sigan pensando que no sé qué hacer con mi vida. Al fin y al cabo, no es del todo mentira, aunque tampoco sea toda la verdad.
  


  
    En cuanto salgo del hospital, tecleo en el móvil.
  


  
    Yo: ¡Necesito ver esas pruebas! Y si me gusta el resultado, quizás hasta te invite a comer.
  


  
    Fergus: Estoy llegando a la clínica. Subo y nos vamos. Lo que tengo te va a satisfacer.
  


  
    Yo: ¿Seguimos hablando de las fotos? Porque no hay nada que tú tengas, además de eso, que pueda complacerme.
  


  
    Fijo la mirada en la pantalla: Fergus está escribiendo… Escribiendo… Escribiendo…
  


  
    Después, nada.
  


  
    Yo: Espero que no te hayas matado. ¿Sabes que no es buena idea conducir y escribir mensajes al mismo tiempo? Por cierto, ya he salido de la habitación. Cojo el coche de Grace y nos vemos… ¿en su casa, por ejemplo?
  


  
    Vuelvo a observar el teléfono con ansia:
  


  
    Escribiendo… Escribiendo… Escribiendo.
  


  
    «Si puede escribir tanto, será que sigue vivo», me digo, antes de dirigirme al vehículo de mi tía.
  


  
    No he llegado aún a mi destino cuando lo veo aparecer en su flamante coche. Aunque nunca vaya a admitirlo delante de Fergus, es cierto que la portezuela chafada hace que desluzca un montón. No entiendo por qué todavía no lo ha llevado a arreglar.
  


  
    —Quiero ver esas fotos, ¡ya!
  


  
    —Tendrás que esperar —dice, mientras sonríe de forma enigmática—. Quiero subir a ver a Grace, pero después puedes invitarme a comer, como has sugerido.
  


  
    —Sabes que no me creo que tengas fotos comprometedoras del doctor Brown, ¿no? Estoy segura de que te lo has inventado solo para no tener que prepararte la comida tú solito.
  


  
    —McKenna, nunca apuestes contra un Ogilvie.
  


  
    —Pensaba que había quedado demostrado que eras tú quien debía abstenerse de hacer ese tipo de apuestas. Ya te salió caro apostar contra un McKenna en el pasado. —Su cara se transforma en medio segundo; de ella desaparece todo rastro de burla y su rictus se agrava como el de un cura el día de Pascua. Quisiera poder tragarme mis palabras—. ¡Lo siento, Fergus! No quería ser tan bruta, soy una bocachancla. En serio, solo era una pulla en plan amigos. Fíjate si estoy arrepentida que hasta te dejo elegir dónde comer —le digo, con un mohín.
  


  
    —Déjalo, se me ha quitado el hambre.
  


  
    Arranca el coche y se aleja para estacionarlo en la otra punta del aparcamiento.
  


  
    «Ya has vuelto a cagarla, Cassandra, ya has vuelto a cagarla».
  


  



  
    Once
  


  
    Fergus
  


  
    Mi cabreo es tal que prefiero subir por las escaleras en vez de en ascensor para ver si me baja un poco la adrenalina.
  


  
    Es inútil: cada vez que pienso que ya estoy mejor, que he logrado por un momento olvidar a Euphemia, algo la devuelve de golpe a mi memoria y todos mis progresos se van a la mierda.
  


  
    ¿Y el corte que le he dado a Cass? Entiendo que lo suyo solo era un comentario sin malicia, pero es que me ha puesto el estómago del revés, ¡joder!
  


  
    Lo peor de todo es que ya llevo varios meses recluido en Cortachy y no tengo las más mínimas ganas de volver a Aberdeen. Allí todo me recuerda a ella. Aquí, al menos, eso no me sucede, o no me sucedía hasta que apareció una de ellos. Una McKenna.
  


  
    ¿Que le debo la vida? Pues, sí. Si Cass no hubiese estado en la cafetería hace unos días, no creo que yo hubiera visto un amanecer más para poder contarlo, pero eso no quita que… «¿Qué no quita? —pregunta mi voz interior—. Sí, es una McKenna, pero es Cass, no Liam. ¿Qué tendrá que ver el tocino con la velocidad?».
  


  
    Aferro el pomo de la puerta de la habitación de Grace y empujo como si me fuera la vida en ello. Abro con tanta fuerza que la hoja rebota contra la pared.
  


  
    —¡Joder! ¡Que he tenido un infarto! No puedes darme esos sustos, ¿quieres que sufra otro o qué? —Grace ha dado un brinco en el colchón y se sujeta el pecho con ambas manos.
  


  
    —Lo siento, lo siento —me apresuro a decir, de camino hacia la cama—. Estaba ensimismado en mis pensamientos y no me he dado cuenta de lo que hacía. —Le tomo una mano entre las mías—. ¿Me perdonas?
  


  
    —¿Con esa cara de buena persona? Como para no hacerlo —contesta, y me acaricia el rostro.
  


  
    —Me parece que te estás ablandando mucho últimamente.
  


  
    —Podría ser, pero no pienso darte más explicaciones porque, después, tú y esa desaboría —esto lo dice en castellano, pero se lo he escuchado tantas veces que ya hace tiempo que sé lo que significa— de mi sobrina me espantáis a los ligues.
  


  
    Tengo que reír. Es que no me queda más remedio.
  


  
    —No pensarás quedarte para siempre con ese yogurín, ¿verdad?
  


  
    —¡Claro que no! Solo hasta que uno de los dos se aburra del otro. Lo que he hecho toda la vida, ¿por qué debería cambiar en la vejez?
  


  
    —Tú no eres vieja.
  


  
    —En eso no te voy a quitar la razón. Aunque igual ya voy siendo algo vintage.
  


  
    Me arranca otra carcajada. Nan siempre me hace regresar desde las tinieblas. No ha habido ni una sola ocasión en la que yo estuviera de mal humor y ella no consiguiera sacarme una risa sincera.
  


  
    —Cuánto te quiero, Grace. —No se lo digo con la frecuencia con la que debería, soy consciente de ello, pero es totalmente cierto.
  


  
    —Y yo a ti, mi niño. Y ahora, ¿me vas a contar por qué venías tan enfadado? ¿Qué te ha hecho Cass esta vez?
  


  
    Entrecierro los ojos.
  


  
    —¿Cómo sabes que ha sido ella?
  


  
    —Porque os conozco a los dos desde que no levantabais un palmo del suelo. Y porque me acuerdo de lo mucho que os gustaba fastidiaros el uno al otro cuando se quedaba conmigo durante el verano. Fue por eso por lo que le pedí a mi hermana que no la mandara a Kirriemuir mientras tú estuvieras aquí.
  


  
    —¿Hiciste eso?
  


  
    —Sí, y Cass se puso muy triste la primera vez que vino y no estuviste ahí para que pudiera importunarte, pero con los años se le fue pasando. —Me observa con ternura. Yo, agradecido, correspondo a su cariño—. No lo hice por ti, no me mires con esa cara. Lo hice por mi salud mental. ¡Vaya par! Me teníais hasta los ovarios con vuestras peleas. Si uno le hacía algo al otro: «¡Grace!». Si uno no le hacía caso al otro: «¡Grace!». Y, mira por dónde, treinta años después seguimos igual.
  


  
    —Eres tremenda, Grace. Ya me extrañaba a mí que te comportaras con tanta delicadeza.
  


  
    Vuelve a acariciarme la cara.
  


  
    —Siempre pensé que, si mimas a alguien todo el tiempo, después, cuando de verdad se hace necesaria la ternura, no se le otorga el mismo valor. Ahora me doy cuenta de lo equivocada que estaba: el afecto que no prodigas no se acumula para poder usarlo más adelante. Lo pierdes por el camino.
  


  
    —No lo has perdido, Grace. A mí siempre me has tratado con amor. Ya sabes que te he querido (y te quiero) más que a mi abuela; eso debe significar, como mínimo, que eres más dulce conmigo de lo que fue ella. ¿No te parece? —Se lo digo con todo el amor que le profeso. El momento lo merece: aunque Grace no es muy dada a expresiones de afecto, parece que el infarto la ha dejado sensible.
  


  
    —Te cachondeas de mí, ¿no? Para ser más dulce que tu abuela basta con ser una piedra, no hace falta ser un caramelo. —Y adiós a la delicadeza en tiempo récord.
  


  
    No puedo parar de reír.
  


  
    Una enfermera entra y me mira con extrañeza. Grace le pide mediante gestos que se olvide de mí. Incluso me parece ver como se lleva el dedo a la sien para indicarle que estoy como una cabra.
  


  
    —Pensaba que el doctor te había explicado que es mejor que no te lleves sobresaltos, Grace. ¿Te encuentras bien? —le pregunta. Le coloca el aparato para tomarle la tensión. Está tan seria que la creo capaz de echarme de la habitación para que no incomode a su paciente.
  


  
    —Claro, querida, mi Fergus nunca me molesta. Al contrario: disfruto de su compañía. —Cuando quiere, Grace sabe camelarse al mismísimo rey. Pongo los ojos en blanco ante tamaña demostración de cinismo—. ¿Has visto lo guapísimo que es?
  


  
    La mandíbula se me descuelga.
  


  
    —Está para mojar pan. Es casi tan guapo como Kevin. No sé cómo haces tú para rodearte de semejantes ejemplares; yo no me como un colín.
  


  
    Se echan a reír como locas. Menuda confianza han cogido las dos.
  


  
    —Fergus, esta es Emi; es española, de un pueblo muy próximo al de mi madre —aclara Grace al ver la cara que he puesto—. Nos hemos hecho muy amigas.
  


  
    —Ya veo, ya.
  


  
    —Le he comentado que acabas de quedarte compuesto y sin novia. Creo que estaría bien que tuvierais una cita. Necesitas que te suban la moral, Fergus —añade. Su mirada se dirige hacia mi bragueta, para que nos quede claro a todos qué cree exactamente que Emi debería subirme.
  


  
    La chica se pone roja; no obstante, ríe y le da una palmada a Grace en el hombro.
  


  
    —Deja de hacer de casamentera, Nan; el papel no te sienta nada bien —digo, tratando de suavizar la situación—. Tu rollo consiste más en ir por libre, así que no quieras para los demás lo que no deseas para ti. ¿Entendido?
  


  
    Emi me sonríe y asiente con la cabeza, como dándome la razón.
  


  
    —Lo que pasa es que siempre has sido malísimo eligiendo a tus novias, por eso he tenido que ponerme yo a buscarte una.
  


  
    —¿Quién ha hablado de novias? Pensaba que el tema iba de levantarle la moral a tu chico, no de casarme con él. —Emi se ha metido en la broma hasta las rodillas.
  


  
    —Tú calla, ¿no ves que casi lo tenía convencido?
  


  
    Me reclino en la butaca mientras suspiro con fuerza. Grace no actúa así, por regla general. A ver si va a ser cierto que el infarto la ha dejado tocada. Y no me refiero a la parte física, sino a la mental.
  


  
    La enfermera le retira el tensiómetro del brazo y la mira directamente a los ojos.
  


  
    —Tu tensión está genial, señora Newton-Martínez. Y no le metas presión al chico, que yo diría que lo has dejado bastante descolocado —dice, en castellano, esperando que yo no la entienda, supongo.
  


  
    —Es lo que necesita. Si no se da una alegría pronto, se le va a morir el pajarito por falta de uso.
  


  
    Grace mira en mi dirección. Ella sí sabe que he comprendido todas y cada una de sus palabras. Fue ella quien, de pequeño, me enseñó su lengua materna, aunque yo me encargara de perfeccionarla más adelante, cuando fui a la universidad.
  


  
    La enfermera sale de la habitación, no sin antes dedicarme una mirada risueña, y yo me encaro con Grace.
  


  
    —¿Por qué siempre tienes que hacer eso?
  


  
    —¿El qué? ¿Bromear?
  


  
    —No, llevarme al límite haciendo afirmaciones que sabes que me incomodan.
  


  
    —Porque a veces me parece que, en lugar de sangre, en las venas tienes horchata —me contesta, en castellano.
  


  
    —Mira, mejor lo dejamos aquí por hoy.
  


  
    —Tienes que olvidar a Effie de una vez por todas, Fergus. Eligió a Liam.
  


  
    —Sí, y parece que tu sobrina y tú no tenéis otra cosa que hacer hoy más que recordármelo. Me voy. —Me pongo en pie para marcharme.
  


  
    —¿Por eso te has peleado con Cass?
  


  
    —Algo así. —Me agacho para depositar un beso en su frente—. Te veo mañana, Nan. Ahora me apetece estar solo.
  


  
    He de tranquilizarme; yo soy un hombre apacible, los arrebatos de furia los dejé muy atrás. En el colegio se esmeraron en enseñarme cuál debía ser mi comportamiento. No puedo seguir alterándome como un niño. Ya tengo cuarenta años y, además, soy un par del reino. No me lo puedo permitir más: esta rabieta tiene que acabar aquí y ahora.
  


  
    Una vez sentado al volante de mi coche, me vengo abajo de nuevo. Necesito una copa.
  


  
    Pongo el motor en marcha y salgo del parking absorto en mis pensamientos. Antes de darme cuenta, enfilo el camino que conduce a casa de Grace. No me apetece estar solo en Cortachy y, de todas formas, Cass y yo habíamos quedado para revisar las fotos que le saqué a Brown.
  


  
    A lo mejor, hasta me divierto haciéndole creer que sigo enfadado. A ver qué se le ocurre para pedirme disculpas.
  


  



  
    Doce
  


  
    Cass
  


  
    El ruido de un coche acercándose por el camino hace que me dirija al porche. Desde que me he marchado del hospital ando buscando una disculpa que sea válida y aceptable, pero no se me ocurre nada. No suelo ser de las que se excusan. Mi lema es más: «A lo hecho, pecho». Pero hoy me he sentido mal por Fergus después de lanzarle esa pulla, que, por otra parte, me ha salido sin pensar. Y, aunque no puedo dejar de rumiar que le debo algo, tampoco me gusta la idea de no poder ser yo misma cuando estemos juntos.
  


  
    Cuando su abollado coche se detiene ante la cancela de la casita de mi tía, respiro aliviada. Si ha venido hasta aquí es que no está tan enfadado, ¿no?
  


  
    Baja del vehículo y cierra con un portazo que no augura nada bueno. Yo, sin embargo, intento mantener el tipo con la mejor de mis sonrisas. Y que conste que no es una de las falsas: es sincera, y tiene unos tintes de arrepentimiento bien marcados en las comisuras. O al menos eso espero.
  


  
    —Hola. Si vienes porque has cambiado de opinión y todavía quieres que te invite a comer, estás en el sitio indicado.
  


  
    —No he venido a comer —replica, en tono airado—. Me he pasado por aquí porque tengo ganas de beber hasta caer redondo y no quiero hacerlo solo. Eso me parece de alcohólicos, y yo todavía no lo soy. Tampoco creo que me falte mucho, con todo lo que he bebido estos dos últimos meses, pero no lo soy. Eso seguro.
  


  
    Se desliza como un relámpago por mi lado y se aproxima a una de las alacenas de la cocina. La que utiliza Grace para guardar el whisky, para ser más exacta.
  


  
    —¿Tienes permiso para hurgar en ese armario? Ya sabes que a Grace no le gusta que se beban su licor, ¿no?
  


  
    —Lo repondré antes de que vuelva del hospital. De todas formas, me debe una disculpa, igual que tú. Así que creo que esta botella —me enseña la que acaba de sacar— puede compensar parte del agravio. —Fija sus ojos, de un azul intenso, en los míos y pregunta—: ¿Tú ya has pensado la tuya?
  


  
    Cuando Ogilvie se pone en ese plan, tan pagado de sí mismo, con ese aire de superioridad, no lo soporto. Saca lo peor de mí.
  


  
    Sí, hasta hace apenas unos minutos pensaba disculparme, pero mis buenas intenciones se han ido al garete de un plumazo.
  


  
    —¿Y no será que el que tiene el día torcido eres tú? Porque, a ver, muy normal no es que vayas acumulando una ofensa tras otra. ¿No será que el hijo del barón de Cortachy se ha levantado especialmente sensible hoy?
  


  
    —No tienes derecho a mofarte de mí cuando hace un rato me has insultado de la manera en que lo has hecho.
  


  
    Me apunta con el dedo índice de la mano en la que sujeta la botella. Se ha acercado tanto que casi me lo clava en el pecho.
  


  
    Yo pongo los brazos en jarras. Si Ogilvie quiere pelea, la tendrá. Este no se ha enterado todavía de quién soy, pero lo va a hacer en unos segundos. Vaya que sí.
  


  
    —En eso te equivocas. Tú mismo me has dado ese derecho cuando has llegado aquí comportándote como un imbécil, con esos aires de nobleza, y exigiendo unas disculpas que no creo que te merezcas. Lo que he dicho es totalmente cierto. Ten cuidado con los McKenna, porque si Liam te dejó fuera de combate, yo te noquearé, e impediré que vuelvas a ponerte en pie, como no empieces a tratarme con más respeto.
  


  
    —Siempre has sido una impertinente capaz de sacarme de quicio. Casi no me acordaba de tu cara, pero tu actitud nunca la he podido borrar de mi cabeza.
  


  
    —¿Sabes de qué me acuerdo yo? De que tú no eras más que un niño consentido que se escondía debajo de la falda de su mamá o de mi tía si las cosas no se hacían exactamente como él quería.
  


  
    —¿Me estás llamando «mimado»?
  


  
    —Sí, y «niño de mamá», ¡también!
  


  
    Deja la botella encima de la mesa de la cocina, con tanta fuerza que me sorprende que no la haya roto.
  


  
    —No te aguanto. —Se acerca aún más a mí, pero no seré yo la que retroceda. Se necesita mucho más que un energúmeno enfadado y gritón para que Cassandra McKenna se bata en retirada.
  


  
    —Ni falta que me hace. Yo estaba muy feliz antes de que te cruzaras en mi vida.
  


  
    —Eres una harpía.
  


  
    —Y tú, un creído y un prepotente.
  


  
    —Normal que no tengas pareja; yo no te tocaría ni con un palo.
  


  
    —Me parece estupendo, porque si llegas a acercarte a mí con un palo, te lo meto por ese culo de estirado que tienes.
  


  
    Fergus ha ido agachándose para hablarme más cerca y ahora nuestras narices casi se rozan. Los dos respiramos agitadamente y, por unos segundos, nuestros ojos conectan de forma tan potente que creo distinguir incluso la energía que une nuestras miradas. La de Fergus se desplaza hacia mi boca, y la mía la imita.
  


  
    Todo sucede en un segundo. Mis manos vuelan a su nuca al tiempo que las suyas se enredan en la mía.
  


  
    Primero se enlazan nuestros labios, pero es tal la fiereza con la que lo hacen que nuestros dientes entrechocan. Mi lengua busca la suya, que enseguida se presta al baile frenético que le impongo.
  


  
    Nos besamos con tanta pasión que noto el calor ascender desde mis piernas hasta la cabeza. Me estoy calcinando. No queda ni un centímetro de mi cuerpo sin prender.
  


  
    Fergus detiene el beso y a mí está a punto de darme algo, hasta que me doy cuenta de que se ha puesto a despejar la mesa de la cocina de la manera más rápida posible, arrasando con el brazo cuanto está sobre ella.
  


  
    Una vez que ha cumplido con su objetivo, me toma por la cintura y me sienta sobre la superficie, ya libre de trastos. Se coloca entre mis piernas y puedo notar su fuerte erección.
  


  
    Empieza a besarme en el cuello. Sus besos son apasionados, calientes, tan húmedos que hacen que se me mojen las bragas con rapidez. Sujeta mis nalgas con ambas manos para acercarme más a su cuerpo y restriega su entrepierna con la mía. Trago saliva; parece que el aire se ha atascado en mi garganta. Estoy tan excitada que podría correrme ya mismo.
  


  
    Todo es tan intenso que ni siquiera me paro a pensar. Dirijo mis manos hacia la parte baja de su camisa, la saco de los pantalones y tiro de ella hacia arriba, como si se tratara de una camiseta. Por increíble que parezca, consigo quitársela sin mucho esfuerzo.
  


  
    Me separo unos centímetros de Fergus para poder observar su torso. En este caso, la realidad ha superado a las expectativas. A pesar de que he contemplado su cuerpo antes, a través de la cámara de vigilancia, tenerlo aquí, al alcance de mis dedos, hace que me eche a temblar. Aunque también puede deberse a que sigue frotando nuestros sexos de una manera que saltan chispas. Lo extraño es que no haya empezado a salir humo.
  


  
    Extiendo las manos sobre sus pectorales y juro que noto nacer un orgasmo en mi bajo vientre, pero Ogilvie elige ese preciso momento para alejar su polla de mi húmedo centro y me corta el rollo en tiempo récord.
  


  
    Debo de hacer un mohín, a juzgar por su sonrisa pícara.
  


  
    —No te preocupes, no te vas a quedar sin premio —me dice, y señala su paquete con descaro.
  


  
    —Pero qué prepotente eres —contesto, antes de agarrarlo por la cinturilla del pantalón y atraerlo a mí con ansia.
  


  
    Él aferra mi camiseta y me desnuda de cintura para arriba.
  


  
    —No llevas sujetador. No sabes cómo me pone eso. —Introduce su cara entre mis pechos y empieza a besar, morder y lamer la piel que queda entre ellos, de una forma tan deliciosa que esta vez soy yo quien se restriega con descaro contra él.
  


  
    Sus manos se cuelan entre la cinturilla de mis leggings y mi piel y me los va bajando como puede. Comienzo a dar patadas para ayudarlo y que se dé prisa, pero lo único que consigo es entorpecer su labor.
  


  
    Cuando logra arrancarlos de mis piernas, los lanza lejos y vuelve a acercarse para continuar refregando su miembro contra mí.
  


  
    Nuestros torsos se fusionan y Fergus trata de encajar su boca en mi cuello, pero yo no se lo permito. Quiero más besos como los del principio: en la boca, salvajes, calientes. Tiro de su pelo y lo obligo a que me mire.
  


  
    —Por un segundo he pensado que tampoco llevabas bragas y casi me corro del gusto.
  


  
    Me muerdo el labio inferior, provocándolo.
  


  
    —Ya lo sé para la próxima vez, no te preocupes. Nada de ropa interior sexi para Ogilvie —digo. Mi voz se ha vuelto sedosa y provocativa.
  


  
    Fergus ataca mi boca con ferocidad. El beso es más brutal que los anteriores, si cabe. No creía que eso fuese posible.
  


  
    Desabrocho el cinturón y los botones de su pantalón vaquero; este cae hasta sus tobillos. Su polla parece vibrar tras la tela del calzoncillo, así que meto la mano y empiezo a masajear arriba y abajo.
  


  
    Ogilvie aspira el aire del interior de mi boca y se separa de mí.
  


  
    —Espera, espera —me dice, antes de sacarse el pantalón por los pies. Después, en lugar de volver a mi boca, se arrodilla frente a mí.
  


  
    Su cara queda entre mis muslos; echa una ojeada hacia arriba, hacia mis ojos. Parece pedirme permiso, y yo, obediente, asiento con la cabeza antes de cerrar los párpados.
  


  
    El primer contacto de su lengua contra mi clítoris me hace gemir. Cuando empieza a mordisquear y lamer entre mis húmedos pliegues, tengo que agarrarme a su pelo para no sucumbir en un pozo de placer.
  


  
    Él me tiene agarrada por las nalgas e impide que me separe de su boca. Tampoco lo haría; lo que me está haciendo es demasiado bueno.
  


  
    Noto, de nuevo, como se va formando un orgasmo en mi interior. Me encuentro justo en el umbral, antes de rendirme al placer absoluto, pero que lo anticipa y hace que se magnifique.
  


  
    Me muerdo el labio inferior con fuerza cuando el calor se propaga desde las piernas hacia el centro mismo. Mis muslos empiezan a temblar y, justo después, impacto con el placer más glorioso que he sentido jamás.
  


  
    —Es. Ma. Ra. Vi. Llo. So —consigo articular, entre oleadas y oleadas de gusto. Y Fergus no para: sigue lamiendo, chupando, mordiendo. Incluso se ayuda con los dedos, que rozan la entrada de mi vagina, y yo me corro otra vez, entre gritos de gozo.
  


  
    Me desmorono sobre la mesa, colmada de placer. No puedo ni abrir los ojos o, más bien, no me atrevo a hacerlo. No quiero que esto acabe aquí, pero no sé si estoy preparada para otro asalto.
  


  
    Fergus roza mi nariz con la suya. Me da un beso en los labios y pregunta:
  


  
    —¿Quieres seguir?
  


  
    Abro los ojos y le sonrío de vuelta.
  


  
    —Tendremos que darte la oportunidad de revancha, ¿no te parece?
  


  
    Me guiña un ojo, y su cara de niño bueno a punto de cometer una travesura me enciende en un segundo.
  


  
    Veo que rebusca en el pantalón. A continuación, se acomoda sobre una de las sillas de la cocina y se pone un preservativo. Tira de mí para que me coloque sobre su erección. No me hago de rogar.
  


  
    Apoyo los pies sobre los travesaños y voy introduciendo su verga en mí con lentitud deliberada. Fergus inclina la cabeza atrás mientras gime. Me aferra por las caderas para intentar acelerar mi descenso, pero yo tengo los pies bien anclados, por lo que no puede obligarme a ir más deprisa.
  


  
    Clava su mirada en mis ojos y, después, en mi boca.
  


  
    —Me estás matando —confiesa, entre suspiros de placer.
  


  
    Me siento de golpe sobre él cuando únicamente nos separan unos centímetros, y Fergus expulsa todo el aire de sus pulmones en una sola bocanada.
  


  
    Permanecemos unos segundos inmóviles, contemplándonos.
  


  
    Luego, todo se precipita.
  


  
    Fergus me sujeta por el trasero y me impone un vaivén rápido. Yo me agarro a su pelo, tirando de su cabeza hacia atrás, y lo beso con fiereza. Nuestros cuerpos están tan pegados que toda su piel se funde con la mía. El calor aumenta deprisa y ligeras gotas de sudor perlan nuestros torsos. Su polla entra y sale de mí al tiempo que mi clítoris, hipersensibilizado tras el orgasmo bestial de hace unos minutos, se roza contra su pubis.
  


  
    Pongo los ojos en blanco porque me doy cuenta de que me estoy acercando, una vez más, al abismo.
  


  
    —¡Dámelo, Cass, que sea todo para mí! —susurra en mi oído, y eso basta para que me corra de nuevo entre espasmos.
  


  
    Fergus se tensa y su miembro crece en mi interior. Me agarro con fuerza a su espalda y cabalgo sobre la ola de mi orgasmo y el suyo.
  


  
    Su cara se contrae y aprieta los párpados. Abre la boca en un grito mudo y me empotra contra él.
  


  
    Nos quedamos así, disfrutando de los últimos coletazos de placer, Fergus bien clavado en mi interior y yo intentando exprimir cada segundo.
  


  
    Respiramos rápido, como si todo el oxígeno de la atmósfera no bastara para llenar nuestros pulmones. Me derrumbo contra su cuello mientras él me sujeta con fuerza.
  


  
    —Ya sabía yo que pelear contigo tenía que valer la pena —dice, antes de besar con dulzura mi coronilla.
  


  


  
    Trece
  


  
    Cass
  


  
    A la mañana siguiente, estoy agotada. Lo hemos hecho sobre todas las superficies de la casa. Ha sido un no parar. Creo que no podré salir a correr en varios días.
  


  
    Me siento satisfecha y cansada. Una sonrisa de medio metro ocupa mi cara. Me estiro como una gata y vuelvo la vista hacia mi amante. Fergus se lleva las manos al rostro y suspira.
  


  
    —Cass, yo… he disfrutado muchísimo contigo. Puedo decir que algunos de los polvos de anoche han sido los mejores de mi vida, pero ahora… ahora mismo no busco una relación. Tengo la cabeza y el corazón demasiado alborotados para eso todavía.
  


  
    Me río de su comentario y le doy un leve beso en la boca. Ante su cara estupefacta, añado:
  


  
    —Nada más lejos de mi intención tener algo serio, y mucho menos contigo. —Le guiño un ojo y le saco la lengua—. No soy mujer de un solo hombre. Me gusta divertirme y punto.
  


  
    —¿Dónde está la Cass a la que yo conocí? Si no recuerdo mal, estaba enamorada del amor —pregunta, jocoso.
  


  
    —¿De repente te acuerdas de esa niña? —Hago un mohín. Todo este tiempo ha estado diciendo que apenas se acordaba de mí y ahora, ¿esto?
  


  
    —De hecho, me acordé de todo en cuanto Grace me explicó quién eras. Aunque en esos momentos preferí recordar a la Cass molesta de mi niñez, no a la enamoradiza —dice. Me retira el pelo de delante de la cara para colocarlo detrás de mi oreja.
  


  
    —Esa Cass murió cuando su primer novio le rompió el corazón.
  


  
    —¡Vaya por Dios! Cuánto lo siento. ¿Puedo saber quién fue ese impresentable? Solo por curiosidad. Para decirle cuatro cositas si un día me lo encuentro por la calle.
  


  
    —Fuiste tú, Ogilvie. ¿No te acuerdas? —me río. A pesar de que la risa suena falsa, sé que él no se va a dar cuenta.
  


  
    —¡¿Yo?! —Su cara de pasmo es tan genuina y, al mismo tiempo, tan graciosa que podría reírme de verdad si el recuerdo no doliese tanto.
  


  
    —Sí, tú. Ferguson Jamie Ogilvie. Me prometiste amor eterno y, en cuanto me di la vuelta, las revistas estaban llenas de fotos tuyas con tu supuesta primera novia.
  


  
    —Madre mía, Cass. No puedes hablar en serio. ¿Cuántos años teníamos? ¿Diez? Había olvidado ese capítulo de mi vida por completo.
  


  
    —Yo tenía catorce y tú, quince. Y, si quieres saber la verdad, me ofende que lo olvidaras con tanta facilidad.
  


  
    Fergus se ríe, pero yo me mantengo seria. No es algo sobre lo que me guste bromear. Tampoco algo que haya confesado en voz alta a nadie hasta hoy. Pero supuso un acontecimiento muy importante en mi vida. Yo estaba muy enamorada del Fergus de mi adolescencia y él, sin embargo, se olvidó de mí en cuanto terminó nuestro último verano juntos. Después de eso, nunca volvimos a coincidir en Cortachy.
  


  
    Yo siempre le he echado la culpa. Estaba claro que, después de traicionar nuestro amor, le avergonzaba dar la cara, y con el tiempo, se olvidó definitivamente de mí. Quizás de ahí procede todo el rencor que he albergado hacia él en los últimos años. No, quizás, no: seguro que viene de ahí.
  


  
    —Venga, enséñame esas fotos, que quiero ver el resultado de tu espionaje de ayer —digo, para cambiar de tema. El pasado no es uno que me apetezca tocar. Sobre todo, después de que me haya recordado por enésima vez que sigue enamorado de Effie.
  


  
    —¿Así? ¿Sin desayunar ni nada?
  


  
    —¿Eso es un ofrecimiento para traerme un café con bollos a la cama, Ogilvie?
  


  
    Me mira con expresión contrita. Seguramente pensaba que el desayuno se lo tenía que preparar yo a él.
  


  
    Cojo la almohada y le arreo con ella en la cara.
  


  
    —¡Oye! Que estoy en contra de la violencia. —Se pone de rodillas sobre el colchón y se apropia de su almohada para devolverme el porrazo.
  


  
    Yo soy más rápida y huyo hacia el cuarto de baño. Hace mucho frío y estoy desnuda, por lo que apenas me entretengo. Quiero volver a refugiarme entre las sábanas lo más pronto posible. Y tampoco quiero que este momento termine. He disfrutado demasiado para dar este episodio por zanjado. Lo he esperado durante demasiados años para que ahora se quede en una noche y nada más.
  


  
    Cuando regreso a la habitación, Fergus ya está vestido y se ata los zapatos.
  


  
    —Voy a ir a Cortachy, me daré una ducha, me cambiaré de ropa y luego, si quieres, vamos a desayunar. ¡A la cafetería del otro día, no!
  


  
    —¡Ah! Sí, por supuesto. —Me esfuerzo en camuflar mi decepción. Pensaba que todo eso podríamos hacerlo juntos, aquí.
  


  
    Fergus parece nervioso, con prisa por marcharse. ¡Hombres! Cuando han conseguido lo que quieren, ya están listos para salir corriendo.
  


  
    —Esto… —dice, y se lleva una mano a la nuca—. ¿Seguro que no tienes problema en que vayamos a desayunar después de lo que ha sucedido entre nosotros?
  


  
    —¿Perdona? —¿Lo he entendido mal o me está preguntando si me sentiré cómoda? ¡Joder! Que él está completamente vestido y yo soy la que va en cueros—. ¿De verdad te parece que estoy incómoda? —Señalo mi desnudez—. Eres tú el que se ha puesto la ropa a la velocidad del rayo y está listo para irse echando leches. Todos los hombres hacéis igual.
  


  
    —Eso no es cierto y, además, tú no me conoces lo suficiente como para hacer esas afirmaciones sobre mí.
  


  
    —Estás vestido, ¿no? Pues, lo que yo digo: eres como todos los demás.
  


  
    Fergus resopla y se pinza el puente de la nariz; acto seguido, pone los brazos en jarras. Gesto que le he visto hacer varias veces justo antes de comportarse como un capullo.
  


  
    —Mira, McKenna, ya sabía yo que esto no era una buena idea.
  


  
    —Hace un rato no te quejabas de cómo había ido la noche —contesto, en el mismo tonito arrogante que él acaba de usar conmigo.
  


  
    —Nos soportamos a duras penas, solo para complacer a Grace. Si tú opinas que pasar una noche follando como conejos va a solucionar nuestras diferencias es que estás más loca de lo que pensaba. —Ha elevado la voz, y a mí no me apetece nada aguantar sus cambios de humor repentinos.
  


  
    —¿Follando como conejos? —repito, sarcástica—. Una expresión muy esclarecedora. —Le dedico una sonrisa despectiva—. Espero que no pienses que lo que hemos tenido esta noche ha sido una maratón de sexo, porque, la verdad, este primer asalto ha sido muy suave para lo que estoy acostumbrada.
  


  
    —¿Primer asalto? No creerás que habrá otro después de cómo te estás sulfurando, ¿no?
  


  
    —Ni a la fuerza volvería a acostarme contigo, Ogilvie. Además, ¿cómo me estoy sulfurando? No te atrevas a decir que soy una histérica; hasta ahora me he contenido, pero esta vez te voy a dar de hostias.
  


  
    —Encima te comportas como una matona barriobajera. Ya no puedes caer más bajo.
  


  
    Me dirijo a Ogilvie con el brazo preparado para atizarle el primer guantazo, pero él es más veloz e intercepta mi mano antes de que impacte en su cara de niño bonito. Me revuelvo para zafarme y lo único que se le ocurre a él es aprisionar mi otra mano y llevar ambas a mi espalda.
  


  
    Y ¿qué sucede? Que nuestros labios quedan tan cerca que cada uno respira el aliento del otro. Mis ojos buscan los suyos y en ellos puedo leer sus intenciones un milisegundo antes de que ataque mi boca, con tanta desfachatez que no puedo hacer otra cosa más que perderme en su beso.
  


  
    Nuestras lenguas luchan para hacerse con el control, y yo me caliento tan rápido que empiezo a pensar que los dos estamos mal de la cabeza. Si cada vez que nos peleemos vamos a acabar en la cama, no saldremos de ella en años.
  


  
    Suelta mis manos y guía las suyas hacia mis pechos. Me siento húmeda otra vez, y hace menos de una hora que hemos follado. La verdad es que somos compatibles —muy compatibles, me atrevería a decir— en ese terreno.
  


  
    Mis manos vuelan a su pelo. Disfruto al darle tirones para dirigir sus labios a donde yo quiero. En cuanto percibe mi deseo, ralentiza el beso y me muerde el labio inferior. Después, me mira fijamente a los ojos.
  


  
    Sin hablar, nos decimos todo. Veo en sus pupilas que piensa lo mismo que yo: que estamos como cabras. Aun así, sus manos no se detienen y consiguen que me vuelva loca y que me muera por más de lo que me da.
  


  
    Meto una mano por la cinturilla de su pantalón; quiero provocarlo y que nos volvamos a besar. Para mi regocijo, logro lo que me propongo en menos de un suspiro.
  


  
    Ambos estamos tan metidos en faena que hasta que el timbre de la puerta no suena por segunda o tercera vez no lo escuchamos.
  


  
    —¡Voy! —grito, interrumpiendo los besos y los toqueteos—. No puedo salir así —le susurro a Fergus.
  


  
    —Yo tampoco. —Hace un ademán hacia su abultado paquete. Tampoco es que hiciese falta, ya que la que tenía la mano sobre su polla hasta hace un segundo era yo. Sé muy bien de qué tamaño se ha puesto su miembro—. Lo tuyo se soluciona más rápido, seguro.
  


  
    Resoplo y me encamino al armario para coger una bata.
  


  
    —¡Un momento, que ya voy! —vuelvo a gritar hacia la entrada de la casa. Hecho totalmente innecesario, dadas las dimensiones del hogar de mi tía.
  


  
    Abro la puerta y me encuentro con un mensajero. Trae un envío para Grace. Me apresuro a firmar el recibo y a cerrar de nuevo. Con tan poca ropa y el frío que hace fuera, seguro que voy a pillar algo. Se me ha puesto la piel de gallina y me ha bajado el calentón en menos de tres segundos.
  


  
    Dejo el bulto sobre la mesita frente al sofá y vuelvo corriendo a mi habitación. Fergus está saliendo de ella, y me doy tal topetazo contra su pecho que veo hasta las estrellas.
  


  
    —¡Joder! —Me froto la cara—. Creo que me has roto la nariz. He oído un crac, lo juro.
  


  
    —Qué exagerada eres. —Él aparta mi mano para que lo deje examinar la supuesta herida. Cuando veo su expresión de espanto, me asusto de verdad—. Estás sangrando, no te muevas.
  


  
    Esa frase surte en mí el mismo efecto que cuando alguien me dice: «Ahí está el tío del que te he hablado, no te gires ahora». Lo primero que hago es correr hacia el cuarto de baño para mirarme en el espejo.
  


  
    Mi nariz no solo está sangrando, sino que puedo percibir con claridad que está ligeramente torcida.
  


  
    —Ay, madre, que sí que me la he roto. —No sé si mis ojos lloran por el dolor o por la pena que me doy a mí misma.
  


  
    —Vístete, voy a llevarte al hospital. —El Fergus que tengo delante no es el mismo que despierta en mí ganas de romperle la cara; ni siquiera el que estuvo en mi cama anoche. Es otro tío. Uno seguro, con aplomo. Me quedo mirándolo durante más tiempo del apropiado, por lo visto, ya que me urge con la mirada para que haga lo que me ha ordenado.
  


  
    —¡Voy, voy! ¿Tú estás seguro de que no sufres personalidad múltiple? —le pregunto, mientras vuelvo a mi habitación. Lo oigo reír a mi espalda. Después, abre mi armario y saca algunas prendas—. ¿Qué crees que haces? Puedo vestirme sola y, sobre todo, puedo elegir por mí misma lo que quiero ponerme.
  


  
    —Ahora mismo, lo que menos te conviene es que nos peleemos. Ya sabemos cómo acabará eso, y creo que hay que priorizar la visita al hospital. —Su sonrisa de superioridad me crispa los nervios y está a punto de hacerme saltar. Aunque debo admitir que tiene razón y que, ahora, lo más importante es acudir a urgencias y que me arreglen el desastre que me he hecho en la cara. Menudo golpe más tonto. ¡Joder!
  


  


  
    Catorce
  


  
    Fergus
  


  
    Me veo a mí mismo en la sala de espera del hospital por tercera vez en pocos días. En cuarenta años, solo había estado aquí una vez, y en poco más de una semana me he aprendido de memoria hasta dónde quedan las tomas de corriente.
  


  
    Le sugeriré a mi padre realizar una donación al centro para que así, al menos, pongan un televisor y una máquina expendedora. El bar queda justo en el extremo opuesto del edificio, y nadie se atreve a moverse de aquí por si sale el médico a informar de la evolución de algún paciente.
  


  
    No me explico cómo Cass ha podido hacerse tanto daño solo por chocar conmigo. Me siento muy culpable, aun sin haber propiciado nada. Aunque no me siento culpable solo por, presuntamente, haberle roto la nariz. Lo que me corroe por dentro es que me he acostado con ella y justo antes de haberle dicho que sigo enamorado de Effie.
  


  
    «No se puede ser más rastrero», me reprocho.
  


  
    Y lo más fuerte no es eso, sino pensar cómo nos excita a ambos el tema de las peleas. Cada vez que me falta al respeto, la única opción que se me ocurre para hacerla callar es taparle la boca a besos.
  


  
    ¿En qué posición me deja eso? Igual que si me faltara un tornillo, por decirlo de manera muy fina. Aunque lo cierto es que ella no se queda atrás. ¡Anda que no me sigue el rollo!
  


  
    Amor tóxico. Eso es lo que es.
  


  
    «¿Amor? ¡Qué va! Lo nuestro, a lo máximo que llega es a un calentón tóxico. Pero ¿amor? Para nada».
  


  
    Nos gustamos, de eso no cabe duda, pero de ahí al amor media un abismo. Si solo ha sido una noche. ¿Cómo va a tratarse de amor?
  


  
    Tampoco creo que sea el caso de Cass, a pesar de haberme dicho que fui yo el primero que le rompió el corazón. Además, sucedió hace un millón de años. Éramos unos niños. Seguro que solo se ha acordado de lo que pasó porque nos hemos acostado. «Eso es lo que quieres creer», me digo. «No, en absoluto. No se trata de que lo quiera creer, sino de que es imposible que me ame si no nos hemos visto en veinticinco años. Y si fuera así, seguiría enamorada del Fergus adolescente, no del actual».
  


  
    Dejando todas estas consideraciones a un lado, ha sido una noche memorable. A mis labios asoma una sonrisa de satisfacción a la vez que algo se agita entre mis piernas. «Mejor que dejes de pensar en la noche pasada o te vas a delatar».
  


  
    «De todas formas, esto tiene que acabarse. No podemos seguir así. Me encanta hacerlo con Cass, pero el detonante no puede ser una pelea. Aunque, lo de esta mañana, antes de que nos interrumpieran, habrá que culminarlo. Digo yo. No sé qué pensará ella».
  


  
    Para distraer mis pensamientos, me pongo a jugar con el móvil; me ayuda a dejar de pensar. O, al menos, a no hacerlo de forma obsesiva. En cuanto abro la aplicación, empiezo a mover bolitas de un lado a otro. Sin embargo, mis pensamientos siguen dispersos.
  


  
    «¿En serio crees que continúas enamorado de Effie?». La voz en mi cabeza se parece más a la de Cass que a la mía.
  


  
    Eso es lo que le he dicho a ella, pero ¿cuánto hay de verdad en esa afirmación?
  


  
    Lo único que sé es que con Effie todo era sencillo, cómodo. Cero discusiones, cero pasión desbordante. Pero era agradable. Nunca tuvimos una pelea; ni siquiera el día que la dejé marchar.
  


  
    Aquel día, volví pronto a casa porque pensé que podría sorprender a mi prometida con un ramo de flores y una botella de champán. Desde hacía un tiempo, yo no andaba muy pendiente de los preparativos de nuestra boda, y me sentía mal por volcarme tanto en el trabajo y tan poco en lo que a ella le hacía tanta ilusión.
  


  
    Cuando entré en casa, oí voces y me acerqué a escuchar la conversación entre Effie y Megan. Mal hecho; espiar siempre es una mala idea, puesto que implica enterarse de asuntos que no quieres saber.
  


  
    «Estoy loca por Liam, Megan. Lo amo como nunca podré amar a otro». Las palabras que Effie le dijo a su hermana aquel fatídico día resuenan en mi cabeza. «Estoy a punto de casarme con el hombre que me conviene». Esa fue la puñalada definitiva. Estaba loca por Liam, pero iba a casarse conmigo.
  


  
    ¿Eso cómo se come? Hice lo que tenía que hacer y punto. Grace me echó en cara que no había luchado lo suficiente por ella. ¿Por qué iba a hacerlo? Ninguno de los dos iba a ser feliz si yo la obligaba a atarse a mí cuando a quien ella amaba era a McKenna…
  


  
    —¿Señor Ogilvie? —Una voz me saca de golpe de la maraña de pensamientos no deseados que tan a menudo me invaden.
  


  
    Levanto la vista del teléfono y me encuentro cara a cara con el doctor Brown. ¿Es que aquí no trabaja ningún otro médico o qué?
  


  
    —Buenos días, doctor Brown. —Me pongo en pie para estrechar su mano. El médico me mira de una forma muy extraña. Con inquina, o más bien con asco.
  


  
    —Voy a creer el testimonio de la señorita McKenna y no voy a acusarlo a usted de malos tratos…
  


  
    —¿Malos tratos? —lo interrumpo. Me explota la cabeza. Lo raro es que mis sesos no estén desparramados por toda la sala de espera—. ¿Cómo se atreve?
  


  
    Estoy cabreado, muy cabreado. Este tipo no me conoce, y sin embargo no se le ocurre otra cosa mejor que acusarme de maltratar a Cass.
  


  
    —Me atrevo porque el «accidente» que me ha relatado la señorita McKenna no se sostiene. No me creo que su rotura de nariz se haya producido por un choque fortuito contra usted. Se necesita un impacto mucho más potente para eso. Como el de un puño, por ejemplo.
  


  
    —Ha visto demasiadas películas, Brown. No puede acusarme de nada.
  


  
    —Esta vez no, pero la próxima ocasión en que Cass acuda magullada a este hospital, o a cualquier otro, sobre usted caerá todo el peso de la ley. —Sus ojos se mantienen fijos en los míos. Parece que quiere retarme, pero si piensa que me alteraré ante su fanfarronería, lo lleva claro.
  


  
    —Puede intentarlo, Brown, pero le aseguro que la contradenuncia que voy a interponerle cuando se demuestre que yo nunca, jamás, he puesto la mano sobre una mujer lo va a dejar temblando.
  


  
    —No me tiente; todavía tengo a la víctima de su agresión en una de mis camillas. Una sola llamada a la policía y esta noche dormirá usted en el calabozo. —Su voz ha ido subiendo de volumen, y algunas de las personas que esperan en la sala nos observan sin perder pie de la conversación—. Sé quién es usted, Ogilvie, pero le aseguro que no me amedrento ante nadie, ni siquiera ante un par del reino.
  


  
    —Mejor que baje esos humos, Brown. Está empezando a hacer el ridículo, y demasiado cerca de que lo denuncie por calumnias. —Si lo que quiere este tipo es que empecemos una guerra de amenazas, conmigo lo tiene fácil ahora mismo.
  


  
    Yo no era así. Era una persona sosegada y tranquila. Este papel de matón de barrio no pega nada ni con mi educación ni con mi posición en la sociedad.
  


  
    —¿Qué sucede aquí? —Es la voz de Cass, aunque suena un poco tomada, como si estuviera resfriada. También se oye con claridad la preocupación en ella—. ¿Aún sigues con eso, Banner?
  


  
    «¿Banner? ¡Oh, ya veo! Ahora se tutean», me indigno.
  


  
    La cara de Cass es un poema. Le han colocado una férula en la nariz, y debajo de los ojos ya empiezan a dibujarse dos círculos morados. Parece un oso panda. Si no estuviera tan cabreado con el energúmeno de Brown, hasta podría reírme de sus pintas.
  


  
    —No me voy a creer que te has roto la nariz chocando contra su pecho, Cass. Ni en un millón de años.
  


  
    —Relájate, por favor. Esa es la verdad. Además, como ya te he dicho, todavía no ha nacido el hombre que pueda romperme la nariz de un puñetazo. Tengo dos primos luchadores que me han enseñado a defenderme.
  


  
    La mención a McKenna me hace torcer el gesto. Siga yo enamorado de Effie o no, oír hablar de ese canalla escuece cada vez.
  


  
    Brown me mira, desafiante. Yo aprieto los puños. Cass se sitúa entre nosotros para apaciguarnos.
  


  
    —Ya lo has oído, Ogilvie. Una vez más…
  


  
    —En serio, estás siendo muy melodramático, Banner. No hay necesidad de comportarse así. Lo que te he contado es lo que sucedió. No tiene sentido arrojar falsas acusaciones ni sospechar de algo que no se ha producido.
  


  
    —Deberías permanecer un rato más en urgencias —le aconseja el médico a Cass. Cuando habla con ella, tanto el volumen de su voz como su entonación suenan más serenos.
  


  
    No merece la pena discutir con un tipo tan obtuso. Doy dos pasos atrás para distanciarme de él y de la tentación de romperle, esta vez a propósito, la nariz.
  


  
    —No, prefiero irme ya. Estoy bien. No siento mareos ni ninguno de los síntomas que has descrito antes. Dame el alta, por favor. —Cass suena segura. Imperiosa, diría.
  


  
    —Está bien. Enseguida la tramito. —Brown se larga, no sin antes dirigirme otra mirada intimidante. Solo le falta apuntarme con el dedo para quedar como un auténtico gánster de película.
  


  
    —¿Qué le pasa a ese tipo? —pregunto, una vez que ha desaparecido tras las puertas de la sala de urgencias.
  


  
    —Está muy imbuido en su papel de héroe anti malos tratos. Que, a ver, es lo que tiene que hacer. Solo denunciando a los agresores conseguiremos eliminar esa lacra algún día.
  


  
    —No entiendo por qué me culpa de esa manera cuando tú le has dejado claro que fue un accidente.
  


  
    —Muchas mujeres no se atreven a denunciar a sus maltratadores. Cuando llegan aquí o se presentan ante el juez, alegan que se han caído por la escalera o que han tenido algún «encontronazo», por eso él no ha querido creerme. Porque lo que ha ocurrido esta mañana en casa de Grace es justo la excusa que ponen muchas mujeres maltratadas por miedo a las represalias.
  


  
    —Me parece bien que se muestre receloso. Pero no contra mí, ¡joder!
  


  
    Cass se encoge de hombros.
  


  
    —Te ha tocado, chico. ¿Qué le vamos a hacer? En este caso, siempre será mejor pasarse que no llegar.
  


  
    —Estamos de acuerdo en eso. Pero no creo que la manera en que me ha abordado sea la misma que con todos los sospechosos que se le cruzan. —Suspiro, e invito a Cass a que tome asiento mientras espera el informe—. Di más bien que ese tipo tiene interés en ti y por eso me ha atacado así.
  


  
    —¿Tú crees?
  


  
    No sé cómo interpretar esa pregunta. ¿Cass se siente halagada? ¿O más bien duda de mis palabras? Sea como sea, no me agrada su tono.
  


  
    —Por supuesto que sí. Lo demostró el otro día y hoy lo ha ratificado con su actitud.
  


  
    —Enséñame las fotos que le sacaste. Aún no lo has hecho.
  


  
    —Será mejor que esperemos a estar fuera de aquí. Eso sí que es denunciable, y no me apetece en absoluto darle más razones de las que ya cree que tiene.
  


  


  
    Quince
  


  
    Cass
  


  
    Una vez que Banner me da el alta, y después de aguantar otro sermón por su parte sobre la responsabilidad de denunciar un comportamiento agresivo, Fergus y yo subimos a ver a Grace. De todas formas, ya estamos aquí, y además queremos averiguar cuándo le darán el alta.
  


  
    Delante de la puerta de la habitación, se me ocurre que deberíamos inventar una excusa. ¿Cómo, si no, le explico que Fergus se hallaba en su casa a las ocho de la mañana de un domingo?
  


  
    —Voy a desayunar allí todos los días desde que los empleados de Cortachy están de vacaciones —me hace notar Fergus.
  


  
    —Ya, ya. —Sacudo los brazos para tranquilizarme un poco—. Pero eso era cuando ella no estaba hospitalizada. Se supone que tú y yo no tenemos buena relación.
  


  
    —Es que no la tenemos.
  


  
    —Pues, entonces, ¿cómo cojones le explicamos que, aun llevándonos mal, tú has amanecido en su casa esta mañana? —Mi voz se eleva más de la cuenta. Y, para nuestra desgracia, la puerta de Grace se abre en ese momento.
  


  
    —¿Qué cuchicheáis vosotros dos? ¡Por Dios santo y por todos los ángeles del firmamento! ¿Qué te ha pasado, hija mía?
  


  
    Se acerca a mí y me roza la cara con la mano. Es un toque suave, como si quisiera borrar el dolor que me produce su contacto.
  


  
    —Esta mañana ha chocado conmigo —contesta Fergus, antes de que yo tenga ocasión de pergeñar una mentira.
  


  
    La cara de Grace delata sorpresa. De golpe, una chispa de entendimiento ilumina sus ojos.
  


  
    —¿Esta mañana? —Grace hace un ruidito tipo «hum» y ojea su reloj de pulsera—. Teniendo en cuenta que aún faltan diez minutos para las once y que salta a la vista que a Cass ya la han revisado en urgencias, ¿de qué hora de la mañana estamos hablando?
  


  
    Puedo apreciar una minúscula sonrisa en su semblante, como si hubiera sabido de antemano que Fergus y yo acabaríamos acostándonos a pesar de nuestras bromas pesadas y nuestras disputas.
  


  
    —¿Piensas tenernos mucho tiempo aquí afuera o en algún momento nos dejarás entrar? —Desvío el tema.
  


  
    Grace se aparta y hace un ademán para cedernos el paso. Sobre la cama reposa una bolsa de viaje con varios artículos que le traje el otro día.
  


  
    —¿Estás haciendo la maleta?
  


  
    —Sabes que no podrás escaquearte de mi pregunta, ¿verdad, mi niña?
  


  
    La miro con los labios tensos. Busco auxilio en Fergus, que encoge los hombros.
  


  
    —Fergus ha dormido en casa.
  


  
    —¡Ajá! —Grace pega un grito triunfal y alza el puño.
  


  
    —Te equivocas —contesto, rápidamente. No me da la gana confesarle a mi tía que he pasado la noche follando con él. De ninguna de las maneras—. Fue a buscar una de tus botellas de whisky y se la bebió casi de un trago. No lo podía mandar a Cortachy en ese estado, así que lo acosté en tu cama. Por eso ha amanecido en casa esta mañana… Y, como yo no me acordaba de que estaba ahí, he chocado con él y me he roto la nariz.
  


  
    Reafirmo mis palabras con un gesto. Al fin y al cabo, es la misma patraña que le he contado a Banner Brown, por eso el doctor está convencido de que Fergus me ha pegado, porque piensa que estaba borracho.
  


  
    Me avergüenza haber hecho quedar al pobre Fergus como un alcohólico y un maltratador, pero el sonrojo se me pasa pronto cuando él niega con la cabeza y me mira con desencanto.
  


  
    —Y yo no nací ayer, por si no te habías dado cuenta. —La réplica de Grace me hace inspirar hondo—. Y eso, ¿cómo nos deja?
  


  
    —¿Cómo nos deja qué? —Empiezo a impacientarme. Hace años que no rindo cuentas a nadie, ni siquiera a mis padres. Por algo soy independiente. Por muy bien que me lleve con mi tía, tampoco quiero tener que rendirlas ante ella.
  


  
    —Tu comportamiento y el de Fergus, ¿qué va a ser?
  


  
    —No entiendo a dónde quieres llegar, Grace, pero este interrogatorio ya me está hartando un poquito.
  


  
    —Quiero llegar a un punto muy concreto, y es que creo que si tú tienes derecho a retozar con él… —Señala a Fergus con el índice, algo que nunca me ha permitido hacer a mí, por cierto.
  


  
    —¡Oye! Las personas educadas no señalan con el dedo —la reprende el aludido, con una sonrisita. Se ve que no soy la única que recibió reprimendas de Grace por ese motivo. Si no fuera porque pretendo hacerme la dura, incluso yo me reiría.
  


  
    —Yo —se señala a sí misma y hace caso omiso del comentario de su protegido— puedo retozar con Kevin siempre que quiera.
  


  
    Muevo la cabeza de un lado a otro y Fergus lanza una risotada.
  


  
    La puerta de la habitación se abre. Banner, vestido de calle y recién duchado —desde aquí puedo oler su estupendísimo perfume—, entra con unos papeles. Supongo que serán los documentos del alta de Grace.
  


  
    Cuando ve a Ogilvie, su gesto se tuerce. Me busca por la habitación hasta que da conmigo. Lo saludo con la mano.
  


  
    —En serio, tengo que hablar con la junta directiva del hospital. No puede ser que solo haya un médico para atender a todo el mundo, por pequeña que sea la clínica. —El susurro de Fergus me llega nítido.
  


  
    Brown lo mira con animadversión, y luego se dirige a mi tía con una sonrisa en los labios.
  


  
    —Grace, como ya te he dicho, deberías guardar reposo y no practicar actividades…, ejem —se aclara la garganta antes de proseguir—, digamos… que requieran esfuerzo físico.
  


  
    Fergus tose. «Valiente eufemismo», me parece escuchar. Me muerdo el carrillo para no reír.
  


  
    —Puedes hablar claro, Banner. Te refieres a follar con un chico más joven que yo, ¿verdad?
  


  
    Puedo percibir la turbación del médico. Fergus estalla en sonoras carcajadas de nuevo.
  


  
    —Básicamente, me refiero a eso, sí. De todas formas, la medicación que te he prescrito reducirá de forma considerable tus ganas de hacerlo.
  


  
    Mi tía ladea la cabeza y observa a Banner por encima de sus gafas.
  


  
    —No hablarás en serio.
  


  
    —Totalmente en serio —responde el doctor.
  


  
    —No pienso tomarlas. Estoy practicando el mejor sexo de mi vida. —Brown cada vez está más nervioso. Parece no saber dónde meterse. Si conociera a Grace como lo hacemos Fergus o yo, ya no le asombrarían esas salidas de tono—. Como ya he dicho un millón de veces, tanto a mi familia —nos señala a Fergus y a mí con la cabeza— como a ti —hunde el dedo índice en el pecho del médico—, si tengo que morir en la cama, que sea después de un buen orgasmo.
  


  
    El médico, claramente desconcertado, vuelve a carraspear.
  


  
    —Eres una mujer adulta, harás lo que consideres conveniente, aunque mi consejo sigue siendo el mismo. Tómate la medicación si no quieres que la próxima vez el exceso de «brío» te lleve a la tumba.
  


  
    —Gracias, doctor, muchas gracias por tus sabias palabras —lo despide, mientras lo acompaña a la puerta.
  


  
    Lo de mi tía no tiene parangón. Seguro que en todo el país no hay otra como ella.
  


  
    Grace se entretiene charlando con Banner el tiempo justo que requiere la cortesía. Después entra de nuevo en la habitación y da una palmada.
  


  
    —Espero que tengáis planes para esta mañana porque necesito la casa despejada.
  


  
    —Grace, ¿no has oído al médico?
  


  
    Ella sostiene una prenda, la dobla y la introduce en la bolsa de viaje.
  


  
    —Claro que sí, querida. ¿Y tú me has escuchado a mí? —La manera en que me mira no puede ser más explícita. No voy a hacerla cambiar de opinión.
  


  
    Me rindo; al fin y al cabo, tiene razón. Cada uno debería poder elegir la forma de vivir sus últimos segundos sobre la Tierra, y si ella quiere morir follando, ¿quién soy yo para oponerme?
  


  
    —¿Vienes a desayunar con nosotros o tu Romeo pasará a recogerte? Lo digo porque está claro que ya sabías que hoy salías del hospital y a Cass y a mí no nos habías informado. —Fergus mantiene en su cara esa media sonrisa arrebatadora. Es la misma de la que me enamoré cuando era una cría. La misma que las revistas se empeñan en mostrar tan a menudo, y que me ha llevado por el camino de la amargura durante tantos años.
  


  
    En ese momento, el pimpollo atraviesa la puerta de la habitación. Una sonrisa le ilumina la cara; parece más feliz que un niño con una bolsa de caramelos. Trae dos cascos, uno en cada mano, y se dirige hacia mi tía con decisión para plantarle un beso en la boca.
  


  
    Cuando se separan, estoy a punto de ir en busca de uno de esos chismes que parecen un globo con mascarilla, y que utilizan en las pelis para insuflar aire a los moribundos. Un ambú, creo que se llama. Necesito aire, y no me basta el de la habitación.
  


  
    Inspiro con fuerza. Grace me mira y el semblante del chico sufre una transformación inmediata cuando me descubre aquí, como si temiera que voy a echarlo del hospital o algo parecido.
  


  
    —Kevin, querido, no te preocupes por mi sobrina. A veces Cass se comporta como un ogro, aunque por dentro es un osito de peluche.
  


  
    Arqueo una ceja ante el comentario de Grace. Me arrepiento enseguida, claro, porque me duele todo el rostro.
  


  
    Kevin traga saliva. Me mira como si me pidiera permiso para vivir.
  


  
    —A mí no me mires. —Alzo las manos—. Ella tiene derecho a morir como le dé la gana. En eso debo darle la razón. Además, cuanto antes la palme, antes podré disfrutar de todo el dinero que ha acumulado en el banco.
  


  
    —Será mejor que nos vayamos —interviene Fergus, antes de que Grace pueda decir nada—. Todavía no he desayunado y me muero de hambre. —Me toma por el codo y me arrastra hacia la salida—. Kevin, por favor, no corras demasiado con la moto, o Grace y tú no podréis «retozar» todo lo que a ella le gustaría.
  


  
    Cierra a toda prisa, para que el zapato que Grace ha cogido del suelo impacte contra la puerta y no contra nosotros.
  


  
    —Creo que la hemos dejado calentita —comento, entre risas, cuando nos subimos al ascensor.
  


  
    —No tanto como la va a poner Kevin en cuanto lleguen a casa. —La risotada de Fergus ante su propia gracieta resuena en el cubículo, y yo tengo que llevarme una mano a la frente. Entre todos me han causado una jaqueca terrorífica.
  


  


  
    Dieciséis
  


  
    Fergus
  


  
    Decido volver al restaurante en el que desayunamos el otro día, y en el que todavía deben de guardar nuestras respectivas cuentas sin pagar.
  


  
    Cuando Cass se percata de hacia dónde me dirijo, me interroga con la mirada, o al menos lo intenta, porque parece arrepentirse de realizar el más leve movimiento con los músculos faciales.
  


  
    —Pienso advertirles que nada de soja en la zona donde cocinen mi plato. Supongo que lo entenderán, ¿no crees?
  


  
    —Sí, imagino que se esforzarán por no cagarla de nuevo. Además, en la anterior ocasión tú no los avisaste de que eras alérgico.
  


  
    —Si no estoy equivocado, y creo que no, son ellos los que tienen la obligación de especificar en su carta los alérgenos. Yo no tengo que avisar de nada.
  


  
    —Hombre, con una alergia como la tuya… ¡Que te dio un choque anafiláctico!
  


  
    —¿Presumiendo de vocabulario, McKenna?
  


  
    Ella intenta esbozar un gesto, pero de nuevo tiene que parar a la mitad.
  


  
    —Esto de tener la cara magullada es una mierda como un piano. —Me río; la verdad es que Cass es muy expresiva, y se nota que sufre por no poder hacer sus habituales muecas—. Fue el doctor Brown quien me explicó lo que era un choque anafiláctico mientras tú hacías de Bella Durmiente.
  


  
    Emito un gruñido. Si el «doctor House» de pacotilla ya me caía mal antes, ahora no lo soporto. Mira que insinuar que yo soy un maltratador… ¿Qué digo insinuar? Lo ha dado por hecho, sin preguntar ni nada. Menudo gilipollas.
  


  
    —Me muero de ganas de demostrarte que es un infiel. Para que veas que no es de fiar.
  


  
    —Hablando de eso, ¿dónde tienes las fotos?
  


  
    Me vuelvo para mirarla. ¿Lo pregunta en serio?
  


  
    —¿Dónde van a estar? —replico, con sarcasmo—. En el móvil.
  


  
    Cass suspira y niega con la cabeza.
  


  
    —Seguro que son unas fotos de mierda y ni siquiera se aprecia la cara. —Tiende la palma hacia mí para que le entregue el teléfono.
  


  
    —Me has quitado las ganas de enseñártelas —le digo, con los dientes apretados—. Además, tengo el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón; no puedo dártelo mientras conduzco.
  


  
    —Pues, ya lo cojo yo.
  


  
    Su mano vuela hacia mi culo, y me pilla tan por sorpresa que hasta me dejo hacer. Aunque solo durante la milésima que tarda mi cerebro en registrar que está perdiendo sangre en pos de abastecer a lo que crece entre mis piernas.
  


  
    —¡Quita, bicho! ¿No sabes que no se puede molestar al conductor? —Anclo mi trasero firmemente en el asiento.
  


  
    —No me hagas reír, que me duele la cara —me contesta, entre risitas.
  


  
    Freno en un semáforo y Cass vuelve a la carga.
  


  
    —Estate quieta; me gustaría desayunar primero.
  


  
    Se detiene de golpe y su atención se desvía de mi culo a mi cara.
  


  
    Me mira con una pregunta evidente en los ojos.
  


  
    —¿Primero que qué? —dice al fin, con la voz enronquecida por el deseo.
  


  
    ¡Joder! Y yo que pensaba que nuestras peleas me ponían. Ese tono de voz resulta mucho más provocador que cualquiera de sus gritos.
  


  
    Me pierdo en sus ojos. Siento una necesidad arrolladora de aparcar el coche en el arcén y llenar a Cass de besos. Los labios me pican por la urgencia.
  


  
    Mientras el semáforo continúa en rojo, aprovecho para llevar una de mis manos a su nuca. Con el pulgar le rozo la mejilla.
  


  
    —Has hecho que cambie de opinión. Lo que más me apetece ahora no es desayunar. —Mi voz suena tan ronca como la suya. Me acerco para depositar un beso suave en sus labios. Ya casi los estoy saboreando cuando el ruido infernal de un claxon a nuestra espalda me saca del ensueño.
  


  
    Me vuelvo bruscamente para mandar al de atrás a tomar por culo y mi nariz choca con la de Cass. Ella grita y se lleva las manos a la cara. Me apresuro a tomársela entre las mías.
  


  
    —Lo siento, lo siento, lo siento.
  


  
    —Me acabas de destrozar.
  


  
    —Pensaba que eso lo había hecho ya por la mañana… Y también por la noche. O al menos me parece que eso gritaste en algún momento entre las tres y las cuatro de la madrugada.
  


  
    No sé si la broma le hace gracia, pero abre los ojos y me mira de una manera que no sé leer.
  


  
    —¿Que he gritado? ¿Que «yo» he gritado? —repite, con un deje de chulería—. Para hacerme gritar a mí se necesita mucho más que lo que hiciste anoche, chaval.
  


  
    Me clava el dedo en el pecho y, antes de que pueda comérmela a besos, que es lo que más deseo ahora mismo, el conductor que está detrás de nosotros vuelve a hacer sonar el pito de forma estruendosa.
  


  
    «Eso es precisamente lo que quiero que me toquen, pero no tú, capullo», piensa mi cerebro, cada vez más falto de oxígeno.
  


  
    Pongo primera y salgo disparado sin comprobar de qué color está el semáforo.
  


  
    —¿Estás loco o qué te pasa? —oigo que grita Cass mientras se sujeta con fuerza al cinturón de seguridad.
  


  
    —Sí, loco, pero por tenerte en mi cama —le digo, a media voz. Su reacción no se hace de rogar y una de sus manos va directa a mi paquete—. ¿Quién pretende que tengamos un accidente ahora, eh? —pregunto, mirando primero mi entrepierna y, después, a ella.
  


  
    —Procura no tenerlo; no quiero perderme esto por nada del mundo. —El leve apretón me insta a pisar el acelerador hasta el fondo. Los diez minutos que nos separan de Cortachy se me van a hacer eternos, como si lo viera.
  


  
    Aparco ante la entrada al castillo y rodeo el coche para abrir la portezuela de Cass. Ella ya está saliendo cuando llego a su lado.
  


  
    Casi no la dejo ponerse en pie: la cojo por la cintura, acercando nuestras pelvis cuanto puedo, y ataco su boca con un frenesí creciente.
  


  
    Para mi sorpresa, ella me aparta con un empujón. Cuando la miro, una lágrima brota desde uno de sus ojos, cerrados.
  


  
    —Pensaba que querías esto tanto como yo.
  


  
    —Y lo quiero —dice, llevándose una mano a la nariz—, pero tendrá que ser mucho más suave. Al menos, los besos. O si no, tendremos que marcarnos un Pretty Woman.
  


  
    Me echo a reír, aliviado hasta el extremo. Mi cabeza ya había barajado escenarios mucho menos halagüeños que este.
  


  
    —Seré todo lo dulce que tú quieras. —Llevo mi mano a su nuca con ternura. La beso con delicadeza y, cuando me pongo más intenso de lo que las circunstancias permiten, decido alzarla en brazos—. Te voy a tratar tan bien que no querrás salir de mi cama jamás.
  


  
    Cass apoya la cabeza en mi hombro y la oigo suspirar de deseo, aunque en ese suspiro hay algo más. No reconozco qué es; lo único en lo que puedo pensar es en que me gustaría provocarle ese anhelo muchas muchas veces.
  


  
    La conduzco directamente a mi habitación. De todas formas, es la zona de la casa que más me gusta. Cuenta con una decoración tan moderna como la de Aberdeen, pero al menos los muebles de esta los elegí yo.
  


  
    De repente, me invade la ansiedad. He estado en esa cama con Effie. No tengo ni idea de qué sentiré al tener en ella a otra mujer, y me invade una angustia existencial. ¿Se comportará mi cuerpo como espero de él? Por favor, no quiero bloquearme ahora. Cass me gusta muchísimo y, cuando no estamos peleando, es una mujer maravillosa que me hace reír y olvidarme de cuanto nos rodea.
  


  
    Como si hubiese leído mis pensamientos, ella posa las palmas de sus manos en mis mejillas y se aproxima a mi rostro despacio.
  


  
    —Veremos cuál de los dos querrá quedarse en la cama para siempre después de hoy —susurra, tan cerca de mi boca que siento la vibración de sus labios sobre los míos.
  


  
    La deposito sobre la cama y me arrodillo en el suelo, entre sus piernas. Cass me rodea la cabeza con los brazos y me atrae hacia su pecho.
  


  
    Inhalo su aroma, sensual y vivificante. Quiero empaparme de él, de las ganas de vivir que desprende.
  


  
    Enreda las manos en mi pelo mientras yo continúo con la cara enterrada en ella. Levanto la vista y la miro a los ojos. Puedo distinguir en ellos el deseo, la pasión y algo más. Algo que ahora no puedo detenerme a analizar. En parte, porque no quiero pensar en eso, y en parte también porque me urge tenerla entre mis brazos. Igual que ahora, pero sin ropa que se interponga.
  


  
    Me separo de su cuerpo caliente y empiezo a desabrochar despacio, uno a uno, los botones del vestido camisero que lleva puesto. Por un segundo, siento extrañeza: suele ir mucho más abrigada, y con lo friolera que es, me choca que no se haya quejado. «Será porque está tan caliente como tú», me digo, y me siento todavía más enardecido al pensar en lo compenetrados que estamos.
  


  
    Cuando la parte de arriba queda abierta, contemplo con avidez sus pechos, cubiertos por la tela de encaje del sujetador. Me quedo extasiado: son perfectos. Como dos melocotones maduros que claman por ser mordidos.
  


  
    Mi polla hace una pirueta en el interior de los vaqueros. Estoy tan duro que podría penetrarla sin más, así, a lo bestia.
  


  
    «Frénate, Fergus. Hoy vamos a ser muy cuidadosos en todo, no solo con su cara, ¿vale?», me repito. Aunque es inútil.
  


  
    Sin poder evitarlo, dirijo mi boca hacia uno de sus erguidos pezones y lo muerdo. Cass da un respingo y tira fuerte de mi pelo hacia atrás; después, dirige mi cabeza hacia el interior de sus muslos.
  


  
    —Repite eso ahí —me ordena, con voz ronroneante, y abre las piernas solo para darme un poco más de espacio.
  


  
    «¡Oh, Dios!». Mi corazón palpita desbocado dentro de mi pecho, y la presión de mi miembro contra la bragueta empieza a ser insoportable. Estoy a mil, y apenas hemos empezado. Como no me calme, esto va a acabar demasiado pronto.
  


  
    Cuelo mis manos debajo de la tela liviana que le cubre las piernas y tiro de ella hacia arriba. Con el vestido desabrochado y enrollado en torno a su cintura, y con esa postura insinuante, me parece una diosa. No veo el momento de poder saciarme de ella.
  


  
    Me agacho y atrapo con los dientes una pequeña porción de la piel que ha quedado expuesta, sin apretar demasiado.
  


  
    Cass me suelta el pelo y se arquea hacia atrás en la cama. Abre las piernas por completo y yo me doy por aludido.
  


  
    Mis mordiscos se acercan cada vez más al centro de sus ingles, donde se halla mi preciado premio. Un temblor la recorre y decido aventurarme un poquito más. Le clavo los dientes con suavidad por encima de la tela del tanga y la oigo aspirar con fuerza. Repito la operación, aunque esta vez imprimiendo más presión al mordisco.
  


  
    Cass se revuelve para acercarse más a mí, así que decido apartar el molesto tejido que se interpone entre mi boca y su sexo.
  


  
    La visión de su clítoris henchido y brillante me vuelve más osado. Lo pellizco entre los dientes con más fuerza de la que pretendía y, al darme cuenta, intento retroceder, pero ella me lo impide apretando mi cara entre sus muslos.
  


  
    —Sigue así —me dice, con un quejido de placer—. Lo estás haciendo mejor que nunca.
  


  
    Sigo mordiendo y lamiendo, mordiendo y lamiendo hasta que los músculos de sus piernas empiezan a contraerse. Entonces, sin pensarlo siquiera, me yergo en mi postura y libero mi polla de su encierro.
  


  
    Estoy a punto de explotar. Quiero correrme con ella, y no dentro de mis pantalones.
  


  
    Cass me rodea la cintura con las piernas y me atrae hacia sí. Yo me coloco justo en la entrada de su hendidura y me introduzco en ella hasta el fondo de un solo estacazo. Cuando sus calientes paredes envuelven mi polla, me siento al borde del abismo.
  


  
    Doy un grito al unísono con Cass.
  


  
    No me atrevo a moverme; la sensación es tan sublime que pienso que, si lo hago, no resistiré el placer. Coloco mis manos en sus caderas y la arrastró más hacia el borde de la cama.
  


  
    —Lo siento, cariño. Tenía la intención de comportarme de forma cuidadosa, pero no creo que pueda contenerme.
  


  
    —Ni se te ocurra hacerlo. Quiero que te muevas deprisa y que lo hagas ya. —Su voz autoritaria suena como música celestial en mis oídos.
  


  
    Empiezo a salir y entrar en ella con un ritmo frenético que hace que nuestras pieles resuenen al golpear una contra otra. Me acerco más y más al clímax al tiempo que Cass se retuerce debajo de mí.
  


  
    —¡Fergus! —grita, mientras aferra con fuerza la tela del cubrecama—. No pares, estoy a punto, estoy a punto. ¡Me corro!
  


  
    La presión de su orgasmo contra mi verga es tan fuerte que no puedo más que seguirla. Grito igual que ella.
  


  
    El orgasmo es bestial, tanto que las oleadas continúan durante un buen rato en los dos, pues noto los espasmos de sus paredes contra mí.
  


  
    —Ha sido demasiado. —Mi voz sale entrecortada mientras me derrumbo sobre su pecho.
  


  
    —«Esto» nunca es demasiado, Fergus. —Tira de nuevo de mi pelo para que la mire a la cara. Su frente perlada de sudor y su respiración, tan irregular como la mía, me hacen sonreír—. Que sepas que no te está permitido dormirte. No hemos hecho más que empezar.
  


  


  
    Diecisiete
  


  
    Cass
  


  
    Me despierto de pronto con unas ganas urgentes de hacer pis. En cuanto entro en el baño, me acuerdo de la cámara de vídeo y decido que ya es hora de retirarla, no vaya a ser que Fergus la encuentre y tengamos un disgusto.
  


  
    Me encaramo al mismo taburete en el que me subí el día que la coloqué y la despego, intentando no hacer mucho ruido. Salgo del baño con la intención de guardarla en mi bolso, pero me acuerdo, demasiado tarde, de que con las prisas de ayer me lo olvidé en el coche.
  


  
    Fergus se estira en la cama y yo, muerta de miedo, me meto la cámara en la boca. Joder, es que no llevo nada encima. No tengo ningún otro sitio donde esconderla.
  


  
    Intento tragármela antes de que él abra los ojos. No es más grande que una chapa de refresco, pero no me baja. Corro de nuevo al baño para beber agua, aunque sea del grifo. Nada, se niega a pasar por la garganta. Casi se me escapa un grito de frustración. «Es que hay que ser gilipollas. ¿Por qué no la arrojas al váter, tiras de la cadena y chimpún?», me reprocho, indignada conmigo misma.
  


  
    Abro la tapa y la escupo dentro de la taza. Cuando la carga de agua empieza a caer, sonrío con suficiencia… hasta que veo que, una vez eliminada el agua, la cámara continúa flotando en la superficie. «¡Vamos, no me jodas!».
  


  
    Vuelvo a tirar de la cadena, esta vez con todas mis fuerzas.
  


  
    Pero nada; la minicámara parece reírse de mí y sigue flotando, tan feliz, en el agua del váter.
  


  
    Tiro de nuevo, y aún una vez más, como si nunca hubiera oído la famosa frase que acuñó Einstein: «Locura es hacer lo mismo una y otra vez y esperar resultados diferentes».
  


  
    Oigo como Fergus me llama:
  


  
    —¿Cass? ¿Estás bien? ¿Qué le pasa a la cisterna? ¿No funciona?
  


  
    Su voz se va aproximando cada vez más, y a mí solo se me ocurre sentarme en el inodoro para que no descubra el pequeño artefacto que flota en sus aguas.
  


  
    La rubia cabeza de Ogilvie asoma por el quicio de la puerta.
  


  
    Lo saludo con la mano y le dedico una de mis sonrisas más inocentes.
  


  
    Se me ocurre que a lo mejor es hora de confesar y contarle que lo grabé en vídeo el día que metí la tinta azul en la alcachofa de la ducha, pero no me atrevo. Estamos tan compenetrados que me da mucha pereza volver a lo de antes, o que se enfade conmigo.
  


  
    —Va todo bien, no te asustes; es solo que se me ha descompuesto un poco la barriga y he tirado varias veces de la cadena porque ni yo misma soportaba la peste…
  


  
    Me mira extrañado.
  


  
    —Pues, yo no huelo nada.
  


  
    —Mejor para ti.
  


  
    —¿Ya estás mejor? ¿Quieres que te prepare una manzanilla?
  


  
    —Me encantaría, por favor. Eso sería fabuloso. —La cara de Fergus me hace pensar que tal vez he puesto demasiado énfasis en mi afirmación.
  


  
    —Está bien. Voy a ver qué encuentro en la cocina.
  


  
    Me relajo en cuanto se aparta de la puerta. Después de tanta tensión, el pis que me despertó decide salir por fin. Me limpio y suspiro de alivio. No me había percatado de lo mucho que me molestaba todo ese líquido en mi interior.
  


  
    Me pongo en pie y, por quinta vez, descargo la cisterna para que elimine los residuos.
  


  
    Esta vez, cuando miro, no hay nada ahí. Tanto el papel como la cámara han desaparecido. Lanzo un gritito triunfal, congratulándome por haberlo conseguido. Enseguida me tapo la boca; no sé cómo podría justificar tanta euforia ante Fergus.
  


  
    Me dirijo a la cama y me estiro sobre ella con las manos tras la cabeza. De repente, me invade un pensamiento que me saca de mis casillas: «Acabo de tirar doscientos euros por el desagüe. Mierda, mierda y mierda». Me llevo una mano a la frente porque me está entrando un dolor de cabeza terrible.
  


  
    Justo en este momento, vuelve Fergus con una bandeja. En ella trae dos tazas humeantes y varios bollos que se me antojan deliciosos. Me siento en el colchón, con las piernas cruzadas.
  


  
    —Hemos tenido suerte y la cocinera había preparado estos dulces para desayunar.
  


  
    —¿Ya ha regresado el servicio?
  


  
    —Sí, hace unos días.
  


  
    —Ahm —digo, intentando que no parezca un reproche.
  


  
    Fergus levanta las cejas, como si quisiera pedirme explicaciones.
  


  
    —¿A qué viene ese «ahm»?
  


  
    —Nada, nada. Solo que… si la cocinera ha vuelto, ¿cómo es que sigues viniendo a casa de Grace a comer y a cenar? —Cojo uno de los pastelillos y me lo llevo a la boca, intentando disimular la sonrisa complacida que se asoma en ella.
  


  
    Empieza a balbucear como un niño pillado en falta; incluso sus mejillas enrojecen levemente.
  


  
    —Porque me gusta mucho más la comida que prepara Grace que la de la actual cocinera de Cortachy. —Sacude los hombros y los brazos, como si yo le hubiera pedido la solución de la teoría de cuerdas.
  


  
    —¿Seguro? ¿No será porque disfrutas de la compañía, aunque no quieras admitirlo?
  


  
    Niega con la cabeza al tiempo que se zampa uno de los bollos de un solo bocado.
  


  
    —Claro, siempre me ha encantado pasar tiempo junto a Grace —dice, después de masticar—. ¿Por qué crees que la llamo «Nan»? La quiero mucho, ¿sabes?
  


  
    No es la respuesta que esperaba, pero entiendo lo que me quiere decir. Yo también quiero mucho a mi tía. Es una persona muy especial.
  


  
    Fergus retira la bandeja de encima de la cama, se recuesta en ella y tira de mí para que me acomode a su lado.
  


  
    —Al principio me daba rabia que tú estuvieras ahí. Me parecía que querías acaparar a Grace y, a pesar de todas las jugarretas que me has gastado…
  


  
    —¿Perdona? Creía que habíamos acordado que estábamos en paz. Tú también me has hecho unas cuantas putadas a mí; no quisiera que lo olvidaras.
  


  
    —¿Me vas a dejar terminar? —Se vuelve hacia mí y me acaricia la cara con delicadeza.
  


  
    Asiento y hago el gesto de cerrar mi boca con una cremallera.
  


  
    —Así me gusta. Decía que, una vez que hemos dejado atrás todo eso de tomarnos el pelo… —suspira, como si no se atreviera a continuar—, bueno, que me gusta pasar tiempo contigo. Eres divertida y vistes de manera muy osada. —Le doy un manotazo. Él se echa a reír, orgulloso de lo ingeniosa que fue su idea de cortar mi ropa. Me sujeta la mano para que no pueda volver a pegarle—. Además de que estás preciosa, incluso con ese moratón que te tiñe la cara de azul.
  


  
    Cierro los ojos. Ahora mismo no siento dolor, así que casi me había olvidado del aspecto que debe de presentar mi rostro. En todo el tiempo que he pasado recluida en el lavabo no se me ha ocurrido echar un vistazo en el espejo. Debo de estar horrible.
  


  
    «Deja de pensar en eso, tonta. Fergus te está diciendo que estás guapísima y tú te quedas como un pasmarote», me reprendo. Sin embargo, no puedo confesarle la razón por la que estoy en Kirriemuir, todavía es demasiado pronto; tal vez en algún momento…
  


  
    —Yo también me divierto a tu lado. Además de que echas unos polvitos que valen mucho la pena.
  


  
    Fergus menea la cabeza mientras yo me río de mi ocurrencia.
  


  
    —¿Qué pasa?, ¿quieres más? —me pregunta.
  


  
    —No, por ahora estoy bien, gracias. —Vuelvo a reír—. Ahora prefiero mimitos.
  


  
    —Sabes que «hablar de amor es hacer el amor», ¿no?
  


  
    —Y eso, ¿de dónde lo has sacado?
  


  
    Acomoda mi espalda sobre su pecho. No es una postura que me agrade mucho, ya que no puedo verle la cara, pero me parece tan íntima que no pienso quejarme.
  


  
    —De una caja de bombones, creo.
  


  
    —¿En serio? Esperaba que estuviésemos hablando de algo más serio.
  


  
    —No suelo bromear cuando se trata de chocolate, ya te irás dando cuenta. —Percibo un tono burlón en su voz. Imagino su sonrisa y un escalofrío recorre mi cuerpo.
  


  
    Nos quedamos en silencio. Esa última frase, «ya te irás dando cuenta», sobrevuela nuestras cabezas. Significa que vamos a pasar más tiempo juntos, sin duda. Es lo que yo quiero y espero que sea también lo que Fergus desea.
  


  
    —¿Sabes de qué me acuerdo? —pregunto, para restar un poco de solemnidad al momento.
  


  
    —Qué raro que tú te acuerdes de algún episodio de nuestra niñez, ¿no? —Fergus coloca mejor mi cabeza en el hueco de su brazo y, después, me agarra la mano, no sin antes rozar sutilmente (o eso debe de pensar él) uno de mis pechos.
  


  
    —Dirás que menos mal que uno de los dos se acuerda, porque menuda memoria de pez la tuya. —Me callo unos segundos, por si tiene algo que añadir, y en vista de que no, prosigo—: Una vez quisiste asustarme con el supuesto fantasma de Cortachy.
  


  
    —Nada de «supuesto»: Cortachy tiene un fantasma, como cualquier castillo escocés que se precie.
  


  
    —Sí, ahora que lo dices, creo que sé de quién se trata.
  


  
    —¿De quién? —pregunta, en tono serio—. No tenía ni idea de que estabas interesada en la historia de mi casa natal.
  


  
    —No es un personaje histórico, aún. Pero, fantasma… un rato largo. —Tuerzo ligeramente la cabeza para mirarlo a la cara y que se dé por aludido.
  


  
    —Eres idiota.
  


  
    Me río.
  


  
    —Me fascina tu capacidad para pasar del amor al odio en solo unos segundos. —En cuanto siento como Fergus se envara, reparo en que he usado la palabra «amor» con demasiada ligereza.
  


  
    —¿Sabes que el fantasma que habita esta casa es español?
  


  
    ¿De qué me suena eso? He leído sobre el fantasma de un capitán de navío español, pero estoy cien por cien segura de que no era en Cortachy donde habitaba. «¿Dónde era? ¿Dónde era?». Cierro los ojos para concentrarme mejor.
  


  
    —¡Ese fantasma está en Eilean Donan, tonto, no aquí! —exclamo, cuando consigo acordarme al fin—. Fue en una de las ocasiones en que los españoles enviaron refuerzos a Escocia para ayudarlos contra su enemigo común, Inglaterra. Los ingleses llegaron por mar, y todos se dieron cuenta de que si disparaban desde sus barcos no quedaría nadie vivo en el castillo. Mientras todos los demás, escoceses y españoles, se lanzaban al mar desde las ventanas, aquel capitán permaneció estoico y no abandonó. El pobre pereció sepultado bajo los muros que los ingleses derruyeron a cañonazo limpio.
  


  
    —Puede ser que los de Eilean Donan tengan el suyo propio, pero nosotros también —dice él, con soberbia—. Si no, pregúntale a Grace. El puñetero fantasma ha molestado a todo el mundo excepto a ella, lo que demuestra que, sin duda, es español. Me apostaría algo a que tampoco te molestó a ti el día en que viniste a poner tu regalito —pronuncia esta palabra con toneladas de sarcasmo— en mi ducha.
  


  
    —Eso fue muy divertido —río. Me muerdo la lengua justo a tiempo, porque iba a añadir: «Y tu cara fue todo un poema». Supongo que algún día tendré que confesarle lo de la cámara, pero todavía no. Fergus es capaz de hacerme borrar esas imágenes, y quiero disfrutar de ellas un poco más.
  


  


  
    Dieciocho
  


  
    Fergus
  


  
    Acompaño a Cass a la cabaña de Nan antes del almuerzo. Me apetece mucho comer con ellas dos. La verdad es que son la mejor compañía que he tenido en mucho tiempo.
  


  
    Aunque, si me detengo un momento a pensar, acabo llegando a la conclusión de que quien siempre andaba de malas era yo. Lo de Effie me sentó tan mal que me sumí en un pozo de autocompasión. Desde hace unos días (a lo mejor puedo alargar la fecha hasta una o dos semanas), vuelvo a tener ganas de reír y de estar con otras personas.
  


  
    En gran parte, eso se lo debo a estas dos mujeres. Si ya Grace era importante en mi vida, Cass se está convirtiendo en alguien primordial también.
  


  
    No obstante, el dolor por Effie sigue demasiado vivo. Por ello, decido que no hace falta poner nombre a lo que tenemos Cass y yo; nos estamos divirtiendo y punto. Nada más.
  


  
    —¡Hola, chicos! ¡Qué alegría que estéis aquí! —exclama Grace, en cuanto nos ve aparecer.
  


  
    —Ni que hiciera un año que no nos veíamos —le contesta Cass, con cara de extrañeza—. Desembucha. ¿Qué te pasa y por qué te alegras tanto de que hayamos venido?
  


  
    —No pasa nada. —Y lo dice de manera que uno se da cuenta de inmediato de que pasa algo, y gordo, además.
  


  
    —No te habrás quedado embarazada tras tanto folletear con el jovencito, ¿no? —tercio, intentando poner una nota cómica al momento.
  


  
    Nan se gira hacia mí y me mira con una sonrisa radiante, como si se sintiera orgullosa.
  


  
    —Cómo me gusta cuando te bajas de ese pedestal de estirado en el que sueles andar subido.
  


  
    —¡Oye! No sé a qué viene ese insulto tan gratuito.
  


  
    —No te he insultado, al contrario: te he echado un piropo, mi niño. —Esto último lo dice en castellano, y yo le sonrío como cuando era un crío y me regalaba pastelitos calientes en la cocina de Cortachy—. Para mí, que te quites esa máscara de esnob que sueles llevar puesta y te comportes como el populacho es el mejor regalo que puedes hacerme.
  


  
    Cuando Nan se lo propone, es una zalamera de cuidado. Miedo me da lo que pueda decir a continuación, porque seguro que a ese piropo, como ella lo ha llamado, lo acompaña una patada en el culo.
  


  
    —Y, por cierto —ataca sin piedad—, los que deberíais prevenir los embarazos no deseados sois vosotros dos. ¿Usáis condones, chicos?
  


  
    Se veía venir. No podíamos tener la charla en paz. «Eso te pasa por meterte con ella, deberías saberlo de sobra».
  


  
    Cass eleva las cejas al tiempo que niega con la cabeza, y a mí no me queda más remedio que prorrumpir en carcajadas.
  


  
    —¿Y si te dejas de pullitas hacia el bobo este y nos cuentas por qué estás tan contenta de vernos cuando ayer nos dijiste, explícitamente, que no nos querías en tu casa en todo el día? —pregunta Cass.
  


  
    —Ya os he dicho que no me pasa nada. —Otra vez ese tono huidizo que demuestra que sí le pasa algo pero que no lo quiere contar.
  


  
    —Vale, pues ya está. No nos preocupamos más. Espero que hayas preparado algo para comer. Porque, aquí, el señor estirado y yo, aunque preferimos que ese algo sea supersabroso, nos apuntamos a lo que sea. Estamos muertos de hambre.
  


  
    Frunzo el ceño mientras miro a Cass. Está tratando a Grace como a una niña. ¿Acaso cree que haciendo como que no le importa nada lo que Nan esconda esta hablará?
  


  
    —De acuerdo, de acuerdo. Voy a contároslo. Ya os aviso de que es algo muy fuerte, que me ha tomado por sorpresa.
  


  
    Vaya, pues la estrategia de Cass de desviar el tema ha funcionado. Eso sí que es fuerte, y no lo que tenga que contarnos Nan.
  


  
    Grace se encamina a la cocina y vuelve con la botella de whisky y tres vasos. Nos sirve un dedo a cada uno mientras nos indica que nos sentemos en el sofá, frente a ella, que se acomoda encima de la mesita baja que queda justo delante.
  


  
    Se toma el licor de un solo trago antes de que yo termine de poner el culo en el canapé.
  


  
    —Vaya, esto va a ser peor de lo que temía. —Cass se moja los labios con el whisky.
  


  
    —Kevin me ha pedido que me case con él.
  


  
    Yo, que había tomado un sorbo completo, lo escupo todo al oírla pronunciar esas palabras.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo? —Miro a una y a otra. Están serias, retándose con la mirada.
  


  
    —Ya te dije que esa relación no podía acabar bien. ¿Qué le has contestado?
  


  
    —¿Tú qué crees? —Grace se levanta y, después de sacudirse las gotas que yo le he salpicado, se coloca las manos en las caderas.
  


  
    —No lo sé, Grace, lo único que puedo decirte es que, aunque no esté nada de acuerdo con esa boda, elijas lo que elijas, yo te apoyaré al cien por cien. No puedo hablar por mi madre en ese aspecto, pero…
  


  
    Nan se da una sonora palmada en la frente.
  


  
    —¡Tu madre!
  


  
    —Ajá. —Cass mueve la cabeza afirmativamente.
  


  
    —Le va a dar algo cuando se entere.
  


  
    —¿Eso quiere decir que has decidido casarte? —le pregunto, casi a gritos, lo que provoca que de mi garganta salga un gallo que ni en la adolescencia, vamos.
  


  
    —Le he dicho que tengo que pensarlo.
  


  
    —¿Que tienes que pensarlo? ¿Pensar qué, Nan? Dile algo, Cass. ¿Nos hemos vuelto todos locos o qué? —He roto a sudar. Joder, Grace y Kevin se llevan casi cuarenta años, si no más. Esto es un despropósito.
  


  
    —No, yo no voy a decir nada. Me quedó lo suficientemente claro el otro día. La vida de Grace es suya, no mía. Tiene que vivirla como ella desee. Ya es mayorcita para tomar sus propias decisiones.
  


  
    Nan asiente, satisfecha, y después se encara conmigo.
  


  
    —Y tú, ¿puedes explicarme qué hay de malo en que me case? Hasta ahora tú has estado del lado de Kevin.
  


  
    —Puedo poner tantos inconvenientes a esa boda que no me bastarían los dedos de las manos y de los pies para enumerarlos. ¿Tú lo entiendes?
  


  
    —¿No será que te opones porque aún estás enfadado por cómo acabó la tuya? —me pregunta, muy seria.
  


  
    Me pongo en pie y empiezo a hacer aspavientos.
  


  
    —Pero ¿tú la estás oyendo, Cass? Por favor, ¿puedes decirle algo a tu tía para que se centre y deje de querer hacer tonterías?
  


  
    Ambas me miran como si me vieran por primera vez en su vida.
  


  
    —Eres consciente de que te estás comportando de manera muy poco apropiada, ¿verdad? —Nan quiere aparentar seriedad, pero no lo consigue.
  


  
    Respiro profundo unas cuantas veces e intento serenarme. Lo que ha dicho Cass es del todo cierto, no soy yo quien debe tomar las decisiones por Grace, eso puede hacerlo ella solita a la perfección. Lo que ocurre es que me ha pillado tan de sorpresa esta petición de mano que me he quedado alucinado.
  


  
    —No sé, Nan, ese chico es muy joven. Entiendo que estés pasando muy buenos momentos con él. Pero, de ahí a casarte… No sé —repito. Vuelvo a tomar asiento y miro a Cass, pidiéndole con los ojos que me eche un cable.
  


  
    —Aún no le he contestado que sí. Pero, aparte de la edad, ¿qué otros impedimentos puedes poner a nuestra unión? Dime.
  


  
    —El primero de todos, el qué dirán. Tú sabes lo que va a hablarse en Kirriemuir si esa boda llega a producirse.
  


  
    Ahora no es Nan la que me mira con el ceño fruncido, son las dos.
  


  
    —No pensarás que a estas alturas del partido me importa lo que pueda decir de mí la gente, ¿verdad?
  


  
    —Puede que a ti no te moleste, pero a mí, sí. No quiero tener que pegarme con todos los que te critiquen y digan que eres una bruja que ha hechizado al pobre chaval —le contesto. Hago lo posible para no sonar demasiado como una vieja chocha.
  


  
    La carcajada de ambas me deja anonadado.
  


  
    —Vaya, no te tenía por un mojigato de ese calibre —comenta Cass.
  


  
    —Y yo no creí ser el único que se opusiera a esta unión. ¡Si hasta hace dos días no querías ni que Kevin se acercara a tu tía!
  


  
    —Las personas cambian de opinión, ¿sabes? Además, ¿te das cuenta de que puedo ganar muchísimo dinero con esa exclusiva? Todas las revistas se pegarán por lograr las fotos, y no me refiero solo a la prensa escocesa. Las de todo el país pujarán para ponerlas en portada. Y en el extranjero harán otro tanto. Me voy a forrar —dice. Se frota las manos con expresión maquiavélica.
  


  
    —¿Quién ha dicho que, en el supuesto de que haya boda, vamos a permitirte que nos hagas fotos, y mucho menos que las vendas después?
  


  
    —Tranquila. No necesité el permiso de Liam y Effie, tampoco necesito el tuyo.
  


  
    Intento no acusar el golpe, pero, aun así, Cass se vuelve hacia mí y articula un «lo siento» silencioso.
  


  
    —Por lo que yo sé, para tu primo, su mujer y la mitad del clan McKenna, eres persona non grata por ese motivo. No querrás que te ocurra lo mismo con la familia de tu madre.
  


  
    —Grace, la única familia que tengo por parte de mi madre eres tú —contesta Cass, en tono exasperado.
  


  
    —A eso iba. Sabes que yo soy mucho más rencorosa que todos esos McKenna, así que compórtate y sácate de la cabeza lo de vender fotos del día de mi boda.
  


  
    —O sea, que ya está decidido. Vas a casarte. —La miro con el ceño fruncido.
  


  
    —No estaba segura, pero ahora, solo por no hacer lo que se espera de mí, voy a casarme. Sí, está decidido.
  


  


  
    Diecinueve
  


  
    Cass
  


  
    —Estas fotos no sirven —le explico a Fergus en cuanto me enseña las imágenes que tiene en el teléfono, y que supuestamente retratan a Brown con una mujer—. No se aprecia si son un hombre y una mujer, dos hombres o dos mujeres, y mucho menos lo que hacen. Con estas pruebas no podemos acusar a nadie, señoría.
  


  
    Él entrecierra los ojos y me mira a través de sus larguísimas pestañas.
  


  
    Estamos sentados en la sala de estar de Grace. Ella ha salido con Kevin, ¿cómo no? Fergus y yo hemos aprovechado su ausencia para hablar de la locura que está a punto de cometer mi tía. Cuando el tema no ha dado más de sí, le he pedido a Fergus que me mostrara las instantáneas que tomó de Brown y su supuesta amante. Todo para conseguir que se quedara conmigo un rato más.
  


  
    —Perdone usted; olvidaba que tú lo haces todo bien y que nunca te equivocas.
  


  
    Me río de él en su propia cara.
  


  
    —Jamás me has escuchado decir tal cosa —manifiesto—. No sabía que andabas tan bajo de autoestima que no se te podía criticar ni por unas simples fotos.
  


  
    Fergus se reacomoda en el sofá y se estira las mangas de la camisa. Supongo que busca ganar un poco de tiempo mientras piensa su respuesta.
  


  
    —Si mi autoestima estuviera mínimamente bien, no llevaría cuatro meses escondido en Cortachy.
  


  
    Tocado y hundido. Ahora me siento fatal por haberle hecho un comentario tan poco empático. Le pongo cara de perro apaleado antes de pedirle perdón, aunque lo que de verdad me gustaría hacer es zarandearlo y exigirle que deje de autocompadecerse del modo en que lo hace.
  


  
    —Lo siento, no quería ofenderte. Creo que hoy ya he metido la pata varias veces, intentaré que no vuelva a suceder.
  


  
    Ahora quien ríe a carcajadas es él.
  


  
    —No hace falta que te pongas tan seria. El problema es mío. Solo puedo decir que últimamente estoy avanzando en mi recuperación a pasos agigantados. Y eso os lo debo a Grace y a ti. Pero, sobre todo, a ti.
  


  
    Me mira de una forma tan intensa que hasta se me seca la boca. Tengo que confesar; ha llegado el momento. No puedo esperar más. Decido echarle un par de ovarios y contarle al fin qué hago en casa de mi tía.
  


  
    —¿Sabes por qué vine a Kirriemuir?
  


  
    —Pensaba que huir de esos McKenna furiosos que querían lincharte por haber sacado fotos de la boda…
  


  
    —Qué tonto eres —le digo, con una sonrisa boba en la cara. Me alegra que ya pueda bromear sobre ese tema. Me alegra mucho—. Nadie se hubiese atrevido a ponerme una mano encima. Me quieren demasiado, aunque ahora no puedan o no quieran reconocerlo. —Hago una pausa antes de añadir—: Además, necesitaba el dinero que gané por vender esas fotos para pasar una temporada en Kirriemuir sin dar palo al agua.
  


  
    —¿Y todo para llevarte a Grace a Aberdeen? —pregunta, después de pensarlo un rato.
  


  
    —Sí, eso también. Aunque… —Sopeso las palabras que voy a decir a continuación—. No negaré que sabía de antemano que era una guerra perdida, pero me servía como excusa, al menos de cara a la galería.
  


  
    —Tanta intriga me está matando —apunta él, en tono guasón. Su actitud hace que me replantee si seguir adelante con mi confesión o no.
  


  
    —Vine por ti. —Hala, ya lo he dicho. Bajo la cabeza, avergonzada, mientras retengo el aire y espero a que Fergus conteste, o que al menos pregunte, pero ni una sola palabra sale de su garganta.
  


  
    Me vuelvo para enfrentarme a él. Sé que mi cara está roja como un tomate; espero que se disimule con el tono morado de mi nariz, ya que quiero aparentar una seguridad que he perdido.
  


  
    Fergus se ha quedado helado. Si fuera un anime, se le hubiese dibujado un signo de interrogación encima de la cabeza. Me mira como si me hubiesen salido media docena de ojos en la frente.
  


  
    Una ansiedad que hace unos segundos no estaba ahí me aprieta el estómago.
  


  
    Soy así, tengo facilidad para cargarme los buenos momentos. Hace cinco minutos estábamos bien, muy bien, y ahora lo he jodido todo con solo tres palabras.
  


  
    Vine-por-ti.
  


  
    El eco de mi afirmación planea sobre nosotros.
  


  
    —¿Por mí? —Han pasado casi dos horas, o al menos a mí me lo ha parecido, antes de que Fergus formulara la pregunta esperada.
  


  
    —Sí. Quería saber cómo te encontrabas…, cómo llevabas lo de Effie. —Apenas me sale un hilillo de voz. Me doy cuenta de lo ridícula que sueno.
  


  
    Fergus levanta una sola ceja.
  


  
    —Ya sé que no éramos amigos ni nada por el estilo, pero… pero sabía que en algún momento aparecerías por casa. Bueno, por aquí, ¿sabes? Esperaba, de alguna manera, poder retomar lo que tuvimos en algún momento. ¡Me refiero a nuestra amistad! —Hago aspavientos con los brazos cuando me doy cuenta de que estoy empeorando las cosas.
  


  
    —¿Viniste para darme consuelo tras mi ruptura? ¿Es eso lo que tratas de decirme?
  


  
    «A ver, Cass, ya estás en el fango hasta la cintura. No hay vuelta atrás: o se lo cuentas todo ahora o te callas para siempre», me digo. Inspiro con fuerza por la boca.
  


  
    —Sí… y no. —Odio balbucear, pero desde hace un rato parece que no sé hacer otra cosa—. Verás. —Rebusco entre los cachivaches que tiene Grace sobre la mesa y doy con un abrecartas. Normalmente, sostener algo en las manos y juguetear con ello me ayuda a aclarar mis ideas; no sé si hoy será suficiente—. Durante años has salido en la prensa, de la mano de una u otra mujer. Tus novias, tus conquistas… Me he enterado de todas y cada una de ellas sin poder evitarlo. Hasta que conociste a Effie… ¿cómo decirlo? —Fergus contiene el aliento y yo busco las palabras precisas mientras mis manos se intercambian el abrecartas—. Desde el principio se veía que estabas muy enamorado de ella. Y yo… Bueno, Effie era la exnovia de uno de mis primos favoritos, y estaba contigo. No sé, todo me parecía inverosímil.
  


  
    Fergus se cruza de brazos.
  


  
    —No veo a dónde quieres llegar, Cass. Pero no me apetece hablar de Effie. Yo…
  


  
    —No es de ella de quien quiero hablar, pero debo hacerlo para que te des cuenta de lo que necesito explicarte. —Suspiro—. Uno de mis primos McKenna tiene una fábrica de zapatos y…
  


  
    —¿Grant? ¿Grant es primo tuyo?
  


  
    Asiento sin mucho énfasis.
  


  
    —Sí, también es un McKenna, ¿lo sabías?
  


  
    —Sabía que era un McKenna, pero no que perteneciera a tu familia.
  


  
    —Digamos que somos una parentela extensa.
  


  
    Fergus tuerce un poco la cabeza. Está muy guapo. No puede dejar de sorprenderme cuánto me gustan algunas de sus expresiones.
  


  
    —Effie trabajaba para un McKenna a pesar de haber roto con otro. Vaya, eso sí que no me lo esperaba. Pensaba que el apellido era pura coincidencia. Es muy común en Aberdeen.
  


  
    —Pues, no te cortaste ni un pelo conmigo al dar por supuesto que yo era «una de ellos». —Frunce el ceño y no puedo evitar reírme—. Da igual, no es de eso de lo que estamos hablando. Lo que intento decirte es que, cuando Liam empezó a desplegar todas sus dotes con Effie, yo supe que tú estabas perdido.
  


  
    Me hace un gesto con la mano; supongo que quiere que pare de hablar, pero, ahora que me he lanzado, no puedo dejarlo aquí.
  


  


  
    Veinte
  


  
    Fergus
  


  
    No me lo puedo creer. No entiendo qué acaba de pasar, solo sé que estoy sentado en la sala de estar de Grace, con Cass, con la que hasta ahora había pasado un rato estupendo, sentada delante de mí y hablando de mi ruptura con mi exprometida. La situación me resulta bastante estrambótica. En parte, quiero que se calle, pero también necesito escuchar lo que quiere decirme. ¿Quién me entiende?
  


  
    —Da igual, no es de eso de lo que estamos hablando. Lo que intento decirte es que, cuando Liam empezó a desplegar todas sus dotes con Effie, yo supe que tú estabas perdido… —En el momento en que Cass pronuncia estas palabras, estoy a punto de colapsar. Alzo una mano para impedir que siga hablando, pero ella no parece dispuesta a concederme una tregua—. A pesar de que hacía años que no nos veíamos, yo seguía apreciándote. Vale, tú te habías olvidado de mí, eso era evidente, pero yo no había podido hacerlo, puesto que te veía semana tras semana. Sabía de tu vida a través de las revistas, y me bebía con avidez cada noticia que publicaban sobre ti. Incluso los meses que pasé en Irak…
  


  
    —Espera, espera. —Mi corazón pasa de cero a mil en una décima de segundo. Aun teniendo a Cass frente a mí, sana y salva, mi instinto protector se ha disparado. El pánico de que hubiera podido sucederle cualquier desgracia me invade y me pone en alerta—. ¿Estuviste en Irak?
  


  
    Ella hace un gesto con la mano, como si quisiera restarle importancia al hecho de haber estado en un país en guerra.
  


  
    —Sí, pero siempre lejos de cualquier contienda y muy protegida.
  


  
    —No me lo habías contado.
  


  
    —Tampoco es que hayamos hablado acerca de nuestras vidas. Por si no te has dado cuenta, hemos pasado de discutir a follar como monos. No ha habido término medio. —Guardamos silencio unos segundos y, después, ella prosigue—: Lo que hace media hora que intento decirte es que, a pesar de haberte visto acompañado por unas y por otras, nunca creí que alguna de esas chicas fuera a ser la definitiva. Hasta que Effie y tú anunciasteis vuestro compromiso.
  


  
    Resoplo. Una idea empieza a gestarse en mi cabeza, pero no me atrevo a pronunciarla en voz alta porque, si lo que me estoy temiendo es verdad…
  


  
    —¿Intentas decirme que ayudaste a Liam a boicotear mi relación? —Quizás he sido un poco brusco, porque Cass exclama:
  


  
    —¡No! ¿Por quién me tomas? —Parece enfadada de verdad. Se pone en pie y me mira amenazante—. ¿De verdad me crees capaz de eso? Al contrario: le aconsejé a Liam que se alejara de ella, pero mi primo, cuando se lanza, no da marcha atrás.
  


  
    —Y que lo digas. Lo vi pelear en varias ocasiones, cuando aún me interesaba la lucha, y jamás se rinde.
  


  
    Cass asiente. Una sonrisa triste se dibuja en su boca.
  


  
    —Joder, Fergus, hace diez minutos que quiero confesarte que he pasado toda mi vida pendiente ti, de con quién compartías tu corazón, y tú no haces más que interrumpirme.
  


  
    Se ha acercado a mí, y con ello se me ha erizado la piel. Su boca está muy cerca de la mía cuando pregunto:
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque sigo enamorada de ti. Veinticinco años después de que me dejaras plantada sin ningún tipo de remordimiento, sigo bebiendo los vientos por ti.
  


  
    Me quedo paralizado.
  


  
    No se me ocurre qué decir ni qué hacer.
  


  
    Cass acaba de declarar que está colgada por mí y yo, congelado como una estatua.
  


  
    Si bien es cierto que desde que empezamos a acostarnos mi interés por ella ha aumentado, lo que siento no puede calificarse de enamoramiento. Eso lo tengo claro. Aunque tampoco puedo decir que Cass me sea del todo indiferente.
  


  
    —¿No será que sigues enamorada del amor? Igual que cuando éramos unos niños —me atrevo a decir, y esas palabras provocan que se aleje de mí. Vuelve a sentarse en el sofá, a mi lado, y sonríe, aunque la mueca que esbozan sus labios carece de toda alegría.
  


  
    —No, Fergus. Yo misma me he preguntado en un millón de ocasiones si lo que albergo por ti no es más que una obsesión enfermiza. El anhelo de volver a los dorados quince.
  


  
    —Lo siento, Cass, no quería sonar tan borde. Es solo que esta confesión… —titubeo, intentando elegir las palabras que suenen mejor— me ha descolocado un poco.
  


  
    —Vine a casa de mi tía por ti. Te lo he dicho al principio; si eso no te ha hecho sospechar lo demás, entonces está claro que no estamos en el mismo punto.
  


  
    —Evidentemente que no. Pensaba que desde el primer día en que nos fuimos a la cama había quedado claro que ninguno de los dos quería ataduras.
  


  
    —Ya, tampoco era cuestión de declararte mi amor eterno justo después de que tú me confesaras que seguías enamorado de Effie. —Su tono ha cambiado. No puedo decir que me esté recriminando nada, pero tampoco parece tan feliz como hace un rato.
  


  
    —En ese momento yo no quería que pensaras lo que no era.
  


  
    —Fergus, eso fue antes de ayer. No ha pasado tanto tiempo. Entiendo que esto ha sido algo inesperado. Joder, si la confesión hubiese sido al revés, creo que yo todavía me estaría riendo. —Se levanta del sofá y empieza a recoger la vajilla del té—. He guardado ese secreto desde que era una adolescente; si me hubiera callado durante el resto de mi vida, tampoco hubiese pasado nada —la oigo murmurar, de camino a la cocina a dejar las tazas.
  


  
    Me pongo en pie y me acerco a ella.
  


  
    —Lo lamento, Cass. No puedo decir que me seas indiferente, pero tampoco puedo confesarte algo que no siento. —Me llevo las manos al pelo y me lo revuelvo con fuerza—. Además, hace solo dos días dijiste que no querías una relación, que no eras una mujer de un solo hombre… Y hoy, ¿esto?
  


  
    —Bueno, ya te he explicado que me lo guardé para mí durante un montón de años. Hoy… hoy has sido tan tierno conmigo, tan intenso, que ha aflorado a la superficie. No tenía que haberte dicho nada. Lo siento mucho.
  


  
    Sus ojos están acuosos, aunque no parece que vaya a ponerse a llorar. Ya ha dejado todos los cacharros en la cocina y ahora dirige sus pasos hacia su habitación.
  


  
    —Muchas gracias por estos dos días, Fergus. Han sido mucho más de lo que pude imaginar. —Alargo la mano en su dirección. Me gustaría que Cass me comprendiera, aunque no tengo ni idea de cómo expresarme. Hago ademán de acompañarla, pero ella me frena—: Será mejor que te vayas; ahora mismo me apetece estar sola. Seguro que lo entiendes.
  


  
    Entra en su habitación y yo me quedo plantado en el mismo sitio, sin terminar de procesar la situación. Solo sé que en mi pecho se ha instalado un peso que no puedo explicar de dónde ha salido.
  


  
    Me encamino hacia el coche. Recapitulo lo que ha pasado. De repente, se me ocurre una idea muy peregrina. «¿Y si esto no es más que otra broma pesada?». Enterramos el hacha de guerra, pero nunca dijimos que fuera para siempre. «¿Y si no lo es y resulta que Cass realmente ha estado los últimos veinticinco años enamorada de ti?». Estoy hecho un lío.
  


  
    «¿Por qué no me ha dicho nada durante todo este tiempo? Bueno, Fergus, no es que hubieses pasado varios meses sin pareja con anterioridad. Esta ha sido la primera vez en… ¿cuánto tiempo? Desde siempre», me contesto a mí mismo. Sentado frente al volante, entierro la cabeza entre las manos. La idea de tener pareja no me seduce ahora mismo.
  


  
    «Debe de estar tomándome el pelo. Es imposible que haya venido a esta punta del país solo por mí». Pongo el coche en marcha y enfilo la pista de tierra que une Cortachy con la casa de Grace.
  


  
    «¿No ves que se está riendo de ti? No es más que otra de sus trastadas. ¿O no?». Creo que he entrado en bucle. ¡Por Dios y por todos los santos, qué calvario!
  


  
    Yo estaba muy bien, aquí, solo, regodeándome en mi dolor, hasta que vino ella y empezó a sacarme de mis casillas. ¿Por qué? Pues, supuestamente, porque está enamorada de mí. ¿Una persona enamorada gasta todas las bromas pesadas que ella me ha gastado a mí? «La verdad es que empezaste tú», puedo oír su vocecita en mi cabeza.
  


  
    «Joder».
  


  
    En cuanto llego al castillo, me desplomo de espaldas sobre la cama, con los brazos en cruz. No sé cómo tomarme todo este asunto. Si me lo cuentan, no me lo creo. Y el peso en mi pecho crece y crece.
  


  
    Creo que no ha sido buena idea tumbarme, ya que las sábanas tienen impregnado el olor del cuerpo de Cass. Eso me provoca un cosquilleo, y no solo en la nariz.
  


  
    «A lo mejor tendrías que empezar por preguntarte si Cass te gusta, si darías un paso más con ella». Una idea cobra forma en mi cabeza. «En la cama derrocháis muy buena química, eso no puede negarse. Y desde que ella apareció, apenas has pensado en Effie; eso es tan cierto como que esta mañana ha salido el sol».
  


  
    Si lo pienso con detenimiento, tengo que admitir que, desde hace unos días, algo me impele a buscar a Cass y a pasar más tiempo con ella, y no solo porque tenga ganas de llevármela a la cama. De hecho, eso ni me lo había planteado. Sucedió de repente.
  


  
    Que me haya apartado me molesta más de lo que me gustaría reconocer, y tampoco tengo del todo claro que irme haya sido lo mejor. «Has hecho el imbécil; no deberías haberte marchado».
  


  


  
    Veintiuno
  


  
    Cass
  


  
    «Desde luego, eres una imbécil».
  


  
    En cuanto he oído que la puerta de la casa se cerraba, me he dejado caer sobre la cama y repito la misma frase una y otra vez.
  


  
    «¿En qué momento pensaste que era una buena idea confesarle algo así a Fergus? Lo que tenías que haber hecho, desde la primera vez que te dijo que seguía enamorado de Effie, era volverte por donde habías venido y olvidarte de él», me sermoneo.
  


  
    Los pensamientos no paran de dar vueltas en mi cabeza y ya empiezo a sentirme mareada. He fantaseado en un millón de ocasiones con el momento en que Fergus y yo acabaríamos estando juntos; sabía lo que yo tenía que decir, incluso le había preparado un guion a él. Todo planeado, como una adolescente desesperada por el capitán del equipo de fútbol. Pero nunca, ni en mis peores sueños, valoré la posibilidad de que mi declaración de amor haría que las cosas se torcieran de esta manera.
  


  
    «Es inútil, Cass. Aunque ahora pretendas negarlo, sabías que nunca tendrías un final feliz junto a Fergus. Esas cosas solo suceden en las películas románticas». La vida me acaba de dar un baño de realidad. Desgraciadamente, ni siquiera veinticinco años viéndolo junto a otras mujeres me habían preparado para este desenlace.
  


  
    «Es que todo ha ocurrido tan deprisa que no has sabido planificar el momento», me digo, y acto seguido yo misma me replico: «¡No te mientas más!».
  


  
    Los planes eran perfectos en mi cabeza, lo único que tenía que hacer era seguirlos.
  


  
    «Pero Fergus se salió del guion antes siquiera de reencontrarnos», me quejo. «Eso ya debería haberte dado una pista de que la situación no iba a ir como tú querías».
  


  
    Escucho la puerta de la calle y se me encoge el corazón. «Es él; ha vuelto para decirme que también me ama, que solo necesitaba un momento para asimilar mi declaración y que ya nunca se moverá de mi lado».
  


  
    —¿Cass? ¿Fergus? —La voz de mi tía rompe la burbuja de ilusión que había creado en torno a mí—. Creo que no hay nadie —dice a continuación—. Voy a por la botella de champán. Tenemos mucho que celebrar.
  


  
    Ahora es cuando yo debería salir de la habitación y advertir a esos dos de que estoy en casa, no vaya a ser que más tarde me los encuentre en una tesitura que no sea agradable para ninguno de los tres.
  


  
    Me entretengo un poco más de la cuenta adecentando el vestido, uno de los pocos que no sufrió el ataque de Fergus; el mismo que yo llevaba anoche, y que él me quitó con tanta pasión. Después de pasar dos horas tirada en la cama, está hecho un estropicio. Finalmente, decido cambiarme de ropa. «¡Puñetero Fergus!». Me pongo unos vaqueros con una camiseta que tiene una manga más corta que otra.
  


  
    En cuanto abro la puerta, asumo que tenía que haber dado antes señales de vida para que los tortolitos acusaran mi presencia. Mucho pero que mucho antes.
  


  
    —¡Dios mío! ¡Kevin, por el amor de todos los santos! ¿Quieres hacer el favor de taparte un poco?
  


  
    El pobre chico reacciona deprisa, eso se lo tengo que conceder. Coge el pantalón que había dejado en el suelo y cubre su enorme polla con él. Ahora entiendo por qué Grace está tan enganchada al sexo con Kevin. Eso que tiene entre las piernas te deja satisfecha prácticamente con ponerle los ojos encima.
  


  
    —¡Cass! Pensaba que Grace y yo estábamos solos —dice. Su cara enrojece a una velocidad de vértigo—. No has contestado cuando ella te ha llamado.
  


  
    —Estaba en mi habitación y no os he oído. —Miento como una bellaca, pero paso de explicar por qué no he contestado al requerimiento de mi tía.
  


  
    —¿Cass? —Grace llega de la cocina con la botella de champán en la mano y vestida con un conjunto de corsé, tanga y liguero blancos, que enseñan más de lo que ocultan. Me tapo los ojos con la mano. No puedo seguir observándola. Temo que después de esto tendré que sacarme los ojos—. ¿Estás bien, cariño? Tienes muy mal aspecto.
  


  
    —Estoy perfectamente, Grace. Solo que me he quedado un poco impresionada por vuestra desnudez —digo, intentando no echar una ojeada por entre los dedos.
  


  
    —¡Y una porra! A ti te ha pasado algo. —Tira de mi mano y me obliga a sentarme en el sofá, justo al lado de Kevin. Ella se sienta también y quedo entre ellos, como si fuera el jamón de un sándwich.
  


  
    Kevin sigue rojo como un tomate y yo apenas me atrevo a mirarlo a la cara. De pronto reparo en que las prendas que siguen tiradas por el suelo pertenecen a un uniforme.
  


  
    —¿Eres médico? —le pregunto, olvidándome por un momento de su desnudez. Eso sí que no me lo esperaba. El chico acaba de sorprenderme más de lo que nunca habría imaginado.
  


  
    —¿Sí? —Está muy cohibido, salta a la vista.
  


  
    —Sí, lo es. Déjalo en paz, Cass, y no escurras el bulto sobre…
  


  
    —Pero ¿por qué no dijiste nada el día en que ella ingresó por el infarto?
  


  
    —¿Acaso lo habrías tratado de forma diferente? No pensaba que fueras tan clasista, Cass.
  


  
    —¡Grace! Sabes que esa afirmación está de más. Solo que, de haberlo sabido, no me hubiese preocupado tanto por tu salud.
  


  
    —¿Perdona? —Mi tía no sale de su asombro.
  


  
    —Claro. No es lo mismo sufrir un infarto en compañía de cualquiera que de una persona que puede practicarte la reanimación cardiopulmonar, ¿no te parece?
  


  
    Grace cierra los ojos y niega con la cabeza. Kevin, por su parte, rompe a reír.
  


  
    —¿Puedes dejar el tema, por favor? Cuéntame de una vez qué te ha pasado. No me gusta nada verte así.
  


  
    Le echo un último vistazo apreciativo al chaval (la verdad es que está muy bueno) y le doy la espalda para hablar con mi tía.
  


  
    —A ver, Grace, vosotros tenéis mucho que celebrar, como bien has dicho hace un momento…
  


  
    —Pensaba que no nos habías escuchado llegar —me interrumpe Kevin, con retintín. Me vuelvo para contestarle y lo descubro ya casi vestido. Parece que las series de televisión no mienten cuando insinúan que en los hospitales se cuece algo más que medicinas; que un médico sea capaz de vestirse a semejante velocidad me lo corrobora.
  


  
    —Solo os he escuchado un poquito, ¿vale?
  


  
    Kevin pone los ojos en blanco.
  


  
    —¡Oye! No te metas más con mi prometido. —Grace paladea la palabra mientras le lanza a Kevin una mirada significativa—. Y cuéntame qué te ha hecho Fergus esta vez.
  


  
    Mis neuronas cortocircuitan doblemente. Primero, al escuchar la palabra «prometido» de labios de mi tía y en referencia al pipiolo. «Cass, va a ser tu tío, así que deja de ponerle motes». Y segundo, porque Grace siempre sabe cuál es mi punto débil, a pesar de que no le he contado ni una palabra de mi relación con Fergus. «Mejor dicho, mi no relación». Mi cerebro, ahí, marcando. Medio muerto, pero dándome por saco.
  


  
    —No ha pasado nada. Bueno, casi nada. —Me llevo un dedo a la boca para morderme una uña, lo que me hace ganarme un manotazo de Grace—. ¿Por qué me pegas? ¿Piensas maltratar así a vuestros hijos?
  


  
    Grace me mira amenazante. Me distraigo pensando que esos hijos hubiesen podido ser mis primos si ella se hubiese lanzado al matrimonio hace veinte años. Su cara me devuelve a la realidad.
  


  
    —A mí me tenéis loco con tanta intriga —dice Kevin detrás de mí.
  


  
    Por el rabillo del ojo, veo como Grace pierde la paciencia.
  


  
    —Le he confesado a Fergus que llevo enamorada de él desde los doce años, o quizás desde antes…
  


  
    —¿Y qué te ha contestado ese zoquete? —Mi tía no parece sorprendida en absoluto.
  


  
    —Que se siente muy bien a mi lado, pero que sigue enamorado de Effie —contesto, con un hilillo de voz. Me da mucho corte decirlo en alto.
  


  
    —Adoro a ese chico, lo quiero como a un hijo, pero a veces es más tonto que Pichote, que se cayó de espaldas y se rompió el cipote —dice, en español. Supongo que he puesto cara rara, porque se apresura a traducir. En mi boca se dibuja una sonrisa, pero Kevin prorrumpe en risotadas—. En castellano rima, así que es aún más gracioso —añade.
  


  
    El chico coloca sus manos sobre mis brazos.
  


  
    —Ayer mismo Grace y yo comentábamos la buena pareja que hacéis. De la manera más convencional, es cierto, pero una pareja cojonuda —dice, muy serio. Está tan cerca de mí que hasta me incomoda; me da miedo girarme y meterle la nariz en un ojo—. Solo tienes que darle un poco de tiempo para que se dé cuenta por sí mismo.
  


  
    No, si va a resultar que el novio de mi tía, además de estar superdotado, es majísimo. Siento unas ganas irrefrenables de achucharlo y darle las gracias por ser tan empático.
  


  
    —Kevin tiene razón, cariño. Concédele unos días. No creo que tarde mucho en darse cuenta de lo que pierde si no te tiene cerca.
  


  
    —Y ¿si ahora soy yo quien no quiere saber de él? No es nada agradable que te traten como a un segundo plato, sobre todo cuando el primero ya no está en el menú.
  


  
    Kevin vuelve a estallar en carcajadas. Vaya, al menos me consta que Grace nunca se aburrirá a su lado.
  


  
    Pero es cierto. Bien podría ser yo quien le dijera a Fergus que ha perdido su tren. No porque sea verdad, sino porque me jode un montón que siga pillado por Effie. Si no quería perderla, que hubiese luchado por ella, en vez de ponérsela a mi primo en bandeja. Aunque tampoco le hubiese servido de mucho. Cuando Liam quiere algo, nada lo detiene.
  


  
    Liam… otro que tal. Deja escapar a la mujer de su vida y no se le ocurre reconquistarla hasta que ella está a punto de casarse con otro. Los hombres son lo peor. En todos los sentidos.
  


  
    —Cass, mi niña… Hace demasiados años que estás enamorada de ese hombre como para que se te pase el capricho en menos de veinticuatro horas.
  


  
    —¿Tú lo sabías? —Por lo visto, mi enamoramiento secreto no era tan secreto como yo pensaba. He pasado casi veinte años sin preguntar por él para que no se notase lo mucho que aún me gustaba y resulta que lo llevaba escrito en la cara.
  


  
    —Por supuesto que sí. —Grace me toma de las manos y me mira a los ojos con ternura—. Muy a nuestro pesar, tu madre y yo decidimos que no vendrías más a mi casa cuando Fergus estuviera en Cortachy. Te veíamos sufrir, y pensamos que, si no teníais contacto, ese amor platónico se te pasaría en unos años. Solo necesitabas mantenerte alejada de él.
  


  
    No me lo puedo creer. Vaya par de maquinadoras. Las dos eran conscientes de mis sentimientos y nunca en todos estos años han abierto la boca.
  


  
    —¿Qué os hizo pensar que no lo había olvidado?
  


  
    —Eres muy poco sutil, cariño. En cuanto él rompió su compromiso con Effie, tú te presentaste en mi casa. ¡Blanco y en botella! —Cuando Grace está nerviosa, llena su discurso de expresiones en español. Aunque la que debería estar histérica soy yo, no ella.
  


  
    Kevin me zarandea con suavidad.
  


  
    —¿Sabes qué te vendría muy bien ahora mismo?
  


  
    —Sorpréndeme.
  


  
    —Un paseo por el campo para aclarar las ideas.
  


  
    —Hablando de sutilezas… —suelto, entre risa y risa. Él se encoge de hombros y mis carcajadas se incrementan.
  


  
    Miro a Grace, que disimula muy bien su diversión, y decido que ya está bien de molestar a los tortolitos.
  


  
    —Tienes toda la razón, Kevin. Voy a dar un paseo. Podríamos seguir hablando de este tema durante horas y no solucionaríamos nada. La pelota está en el tejado de Fergus. —Me pongo en pie y me dirijo hacia la puerta de la casa—. Tardaré más o menos ¿cuarenta y cinco minutos? en volver. ¿Te parece suficiente? —Le guiño un ojo a Kevin.
  


  
    —De sobra —contesta él, sin ningún pudor. Vaya, vaya. ¿Dónde ha quedado el chico que se puso rojo cuando lo pillé en pelotas hace solo unos minutos?
  


  


  
    Veintidós
  


  
    Fergus
  


  
    Llevo más de una hora dando vueltas en mi habitación como un león enjaulado.
  


  
    Un minuto pienso que lo mejor que podría hacer sería volver a casa de Nan, disculparme con Cass y pedirle que lo intentemos, y al siguiente me recuerdo que es una McKenna y que yo no puedo confiar en los McKenna nunca más.
  


  
    Sin embargo, en ninguno de todos estos paseos arriba y abajo me he puesto como excusa que seguía amando a otra.
  


  
    ¿Y si Effie tenía razón? ¿Y si lo que nos unía no era amor verdadero, sino que nos habíamos acomodado a estar juntos?
  


  
    No. Tal vez ella sí se había conformado conmigo porque no podía tener a Liam McKenna, pero yo la quería.
  


  
    ¿Lo sigo haciendo? ¿O acaso solo era afecto? Soy diez años mayor que ella. Ni siquiera nos gustaban las mismas cosas, al menos la mayoría del tiempo.
  


  
    Las razones para querer casarme con ella, que antes veía tan claras, se difuminan cada vez más, tanto que ya ni me acuerdo de la mayoría.
  


  
    Me llevo las manos al pelo y me lo revuelvo con nerviosismo. ¡Joder!
  


  
    ¿Qué hago? ¿Voy a buscar a Cass? ¿Me quedo aquí, sin hacer nada?
  


  
    Siempre he sido muy enamoradizo, aunque de entrada no lo parezca. Que Cass me haya revelado que estaba loca por mí desde que éramos unos críos me ha trastocado los esquemas, pero también ha hecho que me plantee seriamente una relación con ella.
  


  
    No estoy muy seguro de que lo que voy a hacer sea lo más acertado; solo sé que, en estos momentos, el cuerpo me pide ir tras ella. Por una vez, quiero aparcar mi raciocinio y lanzarme a la piscina. ¿Qué puede pasar?
  


  
    Salgo de la habitación y salto los escalones de dos en dos.
  


  
    Ahora que he tomado una decisión, necesito hablar con Cass lo antes posible. Necesito contarle lo que me pasa por la cabeza y comprobar si ella puede entenderme, porque yo no lo hago.
  


  
    Cuando llego a casa de Nan, me bajo del coche y abro la puerta sin llamar. La urgencia por ver a Cass y hablar con ella me está matando.
  


  
    ¡Craso error!
  


  
    Nunca volveré a entrar en casa de alguien sin pedir permiso. Jamás.
  


  
    Casi se me salen los ojos de las órbitas cuando descubro la escena que se desarrolla en el salón de la casa de Grace.
  


  
    Ella está recostada en el sofá, con la cara iluminada por el gozo. La de Kevin se hunde entre sus piernas.
  


  
    —¿Por qué coño no está cerrada con llave la puerta de la entrada? —Tendré que lavarme los ojos con lejía para que se borre esa imagen.
  


  
    —La pregunta adecuada, querido, sería: ¿por qué coño entras en casas ajenas sin tocar antes? —Grace cierra las piernas de golpe y atrapa entre ellas al pobre Kevin, que no hace ningún esfuerzo por salir de ahí, no sé si por pura vergüenza o porque, ya puesto, le va bien quedarse como está.
  


  
    Me tapo los ojos con una mano.
  


  
    —Tienes toda la razón —concedo, contrito—. Tenía prisa por ver a Cass y no me he parado a pensar.
  


  
    —Cass ha salido a dar un paseo para aclarar las ideas —oigo que dice el jovencito. ¡Vaya! Al final sí que ha sacado la cabeza—. Creo que lo mejor que podrías hacer es ir tras ella. —¡Y no se anda por las ramas! Me acaba de echar; de forma sutil, pero me ha echado.
  


  
    —Y yo creo que lo que deberíais hacer vosotros es encerraros en vuestra habitación. O ir a casa de Kevin, que también debe de tener una, digo yo.
  


  
    —Mi prometido —Nan se recrea en la palabra, y a mí me entra un repelús por todo el cuerpo— no vive solo. Todavía está haciendo la residencia y no se lo puede permitir. Además, esta es mi casa, y si quiero follar en el salón, debería poder hacerlo sin que me interrumpan mis invitados, ¿no crees?
  


  
    —¿Kevin es médico? —pregunto, al tiempo que me retiro la mano de la cara. No debía haberlo hecho. La desnudez de estos dos no es algo que me apetezca contemplar; no por cómo son (cada cuerpo es bello a su manera), sino por quiénes son. Sobre todo, quién es Grace y qué representa para mí. No sé si podré volver a llamarla Nan después de esto.
  


  
    —¿Qué manía os ha entrado hoy con que Kevin sea médico?
  


  
    —No lo habías mencionado.
  


  
    —¿Quieres hacer el favor de quitar esa mano de tus ojos? Así no hay quien mantenga una conversación, hombre. —Se ha salido por la tangente, una costumbre muy suya.
  


  
    —Grace, en serio. No puedo con esto. ¿Me das permiso para marcharme?
  


  
    —Lárgate ya, anda —se ríe—. Y si das con Cass, por favor, idos a tu casa. Es mucho más grande que esta y, además, el único que la habita ahora eres tú.
  


  
    Salgo al porche con la mano aún ante los ojos, palpando con la otra para no chocar con el quicio de la puerta.
  


  
    El clima ha cambiado mientras he permanecido dentro. Está diluviando y ni siquiera me había dado cuenta; si Cass se ha marchado a pie, y es lo más probable, estará calada hasta los huesos.
  


  
    Intento descifrar hacia dónde habrá ido, si hacia Cortachy o hacia el pueblo. «Si estuviese paseando por el camino hacia el castillo, te la hubieses encontrado antes, cuando venías hacia aquí», me digo.
  


  
    Está claro que se ha marchado hacia el pueblo, entonces. No creo que se haya metido a campo través; no le pega nada.
  


  
    No tardo en dar con ella. Viene en mi dirección, bueno, en dirección a la casa de Grace. Camina deprisa, aunque no corre. La ropa le chorrea y se ciñe a su cuerpo como una segunda piel. Lleva los zapatos en la mano; se balancean de un lado a otro con el movimiento de sus brazos. Bajo su camiseta se distingue un bulto prominente: se trata de la cámara de fotos; siempre la lleva encima, se nota que siente pasión por su trabajo.
  


  
    Al oír el ruido del motor, levanta la cabeza. Por este camino no suelen circular muchos automóviles.
  


  
    Me doy cuenta del momento en que distingue que el coche es el mío porque abre mucho los ojos.
  


  
    —Sube, loca, que vas a pillar una neumonía —le grito, nada más bajar la ventanilla.
  


  
    Leo la reticencia en su cara. ¿En serio se lo está pensando? ¿Con la que está cayendo?
  


  
    Abro la portezuela y me apeo. Me acerco a ella, que se ha quedado quieta como una estatua y me observa como si yo fuera una alucinación.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —He ido a buscarte a casa de Grace, pero para mi desgracia, no estabas ahí. La escena con la que me he topado al entrar me ha hecho plantearme seriamente la posibilidad de buscar una clínica de borrado de memoria —le digo, y me estremezco. El agua helada se cuela a raudales por el cuello de mi camisa.
  


  
    —¿Para qué me buscabas? —Aunque no ha alzado la voz, la pregunta suena tan amenazante que estoy tentado de dar un paso atrás.
  


  
    —Me gustaría que hablásemos algunas cosas, si bien preferiría que no fuera bajo la lluvia. ¿Por qué no vamos a Cortachy, nos damos un baño y después lo discutimos?
  


  
    —Ahora mismo me atrae mucho más la opción de caminar bajo esta agua torrencial con esa vaca que la de ir a tu casa contigo, la verdad —dice, atropellándose al hablar. Señala un rebaño cercano; una de las vacas escocesas nos mira fijamente—. Seguro que con esa mata de pelo y ese flequillo que le tapa los ojos está mejor que yo. Ella sí que sabe. —Echa a andar y me rebasa a mí y al coche.
  


  
    Me quedo a cuadros. Esto sí que no me lo esperaba. Menudos giros más raros ha dado la situación en un solo día. Miro a la vaca sin acabar de creerme que Cass me haya comparado con ella. El animal parece sonreírme y retarme a la vez. Meneo la cabeza para desechar esa idea absurda.
  


  
    Decido seguir a Cass; al fin y al cabo, tiene motivos para estar cabreada conmigo. Me he comportado como un capullo al recordarle que estaba enamorado de otra mientras me acostaba con ella.
  


  
    Camino hasta ponerme a su altura, hablándole por encima del ruido de la lluvia.
  


  
    —Venga, Cass, no te enfades. Ya sé que no he estado muy avispado, pero es que tu confesión me ha sorprendido tanto que me he quedado tocado. No seas así.
  


  
    —No soy de ninguna manera, Fergus. —Se frena y se vuelve hacia mí. Clava sus pupilas en las mías y me mira con algo parecido a la desolación—. No solo ha sido el desplante de hoy; han sido unos cuantos más desde el día en que nos reencontramos, por si no te acuerdas. Si crees que porque has venido a buscarme me derretiré a tus pies, lo llevas crudo.
  


  
    «Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas», me digo.
  


  
    Me hinco de rodillas frente a ella.
  


  
    —Suplico tu perdón, Cass, aquí, con la lluvia como testigo de mi arrepentimiento.
  


  
    Ella niega con la cabeza.
  


  
    —¿Eres tonto o qué te pasa?
  


  
    —Además, prometo que nunca, jamás, volveré a gastarte ninguna broma. Y reconozco que las tuyas son mucho más divertidas que las mías.
  


  
    —¿Quieres dejar de hacer el payaso? —me espeta, con una media sonrisa en los labios.
  


  
    Me pongo en pie, llevo mi palma a su cara y la acaricio. No sé qué ha hecho esta mujer conmigo, pero no puedo dejar de tocarla.
  


  
    —Declararte mi amor eterno me va a llevar un poco más. La última vez que me precipité con eso vino un McKenna y lo estropeó todo. —Noto como se tensa y me apresuro a añadir—: Solo espero que esta otra McKenna pueda ayudarme a reparar mi corazón roto. Por eso mismo quiero ponerlo en sus manos y pedirle que cuide de él. ¿Te parece que aceptará?
  


  
    —Yo creo que, con los años que lleva esperando que le digas algo así, no tardará mucho en dar su brazo a torcer, aunque…
  


  
    La interrumpo atrapando su boca con la mía.
  


  
    Está tan deliciosamente bella que no puedo hacer otra cosa. A su lado, no me he aburrido ni un solo segundo. No tengo ninguna duda de que quiero pasar mucho más tiempo con ella. Averiguar hacia dónde nos lleva esto, sin presiones de ningún tipo, pero también sin reticencias. Lo que tenga que ser será, y de momento lo que quiero es estar con ella. Todo el tiempo.
  


  
    Cass es una de esas personas a las que odias o a las que amas sin remedio, y me parece que yo voy camino de lo segundo.
  


  


  
    Veintitrés
  


  
    Cass
  


  
    Fergus y yo estamos empapados de la cabeza a los pies cuando me besa, pero no me importa. Hasta hace unas horas, yo sentía que los días que pasaba a su lado no eran más que una atroz mentira, pero desde que le he confesado que había venido a Kirriemuir por él, he experimentado una verdadera liberación.
  


  
    Pensaba que se mantendría alejado de mí, que no le apetecería volver a verme; lo que no esperaba era que me persiguiera cuando todavía no ha pasado ni un día entero, y mucho menos que acabaríamos besándonos de una forma tan fogosa que ni siquiera percibo la humedad de la lluvia sobre mi piel.
  


  
    —Quiero intentarlo contigo —me suelta, a bocajarro, como si con sus palabras de hace unos segundos y el beso no me hubiera quedado lo suficientemente claro. Yo me estremezco; por un momento pienso que en verdad no lo he entendido bien—. No puedo entregarte todo mi corazón de momento, pero me gustas mucho y no estoy dispuesto a desperdiciar la oportunidad de conocerte mejor.
  


  
    Apoya su frente sobre la mía y vuelve a besarme de una manera mucho más tierna.
  


  
    Una bomba de alegría estalla en mi pecho. Sí, eso es lo que yo deseo también, poder pasar mucho más tiempo con él y averiguar si este enamoramiento adolescente llegará a buen puerto o si en realidad Fergus no se parece en nada a la persona que yo he idealizado en mi mente durante los últimos veinticinco años.
  


  
    —Te lo compro sin dudar. También yo necesito saber si eres el mismo que habita en mis pensamientos o un tipo diferente al que he soñado desde que tenía quince.
  


  
    —Sospecho que has puesto el listón demasiado alto. Sabes que nadie se parece a quien imaginamos, ¿no?
  


  
    —Cierto, cierto. Por eso, Ogilvie, tendrás que esforzarte muchísimo para estar a la altura de mis expectativas.
  


  
    Levanto la cabeza y me fijo en la vaca, esa a la que hubiese preferido como acompañante hace solo unos minutos. Me obligo a parpadear varias veces cuando me parece ver que me guiña un ojo. ¡Soy tan feliz que hasta tengo alucinaciones!
  


  
    No puedo decir que esto sea un sueño hecho realidad. De todos los escenarios con los que he fantaseado alguna vez, ninguno ha sido como este. En ellos, Fergus siempre caía rendido a mis pies después de recordar quién era yo y lo que había significado para él en otro tiempo. Aunque, quizás, la parte del beso… Vale, sí, me había besado antes, pero nunca de la forma en que lo ha hecho hoy.
  


  
    No sé cuánto tiempo puede durar este espejismo, o si llegará a materializarse. Lo cierto es que he esperado tanto tiempo y, a la vez, estaba tan segura de que no sucedería nunca que todavía no asimilo que me pueda estar pasando a mí.
  


  
    Espero, de verdad, no despertarme mañana y darme de bruces con una realidad diferente a la que estoy viviendo, porque juro que soy capaz de ponerle una reclamación al universo. No sé dónde, pero la pongo; como que me llamo Cassandra May McKenna.
  


  


  
    Veinticuatro
  


  
    Cass
  


  
    —¿Qué preferirías: saber siempre cuándo alguien te miente o poder mentir a todo el mundo sin que se enteraran?
  


  
    Fergus reflexiona durante unos segundos, me mira, se remueve en el asiento y acaba respondiendo con otra pregunta:
  


  
    —Si poseyera ese don tan extraño, ¿sabría cuándo alguien dice una mentira sin ser plenamente consciente de hacerlo?
  


  
    —Hum, espera que lo piense. Sí. Lo sabrías. Te enterarías antes incluso que el embustero.
  


  
    —De acuerdo. —Coge un puñado de patatas fritas de la bolsa y las va comiendo con calma, supongo que para darse tiempo antes de responder—. Preferiría saber cuándo alguien miente. Sí, me encantaría comprobar si la gente viene de cara o si es taimada. Muchas veces la fastidio precisamente por eso, por confiar demasiado en las personas y fiarme poco de mi intuición. ¿Y tú?
  


  
    Me estiro en el asiento del copiloto. Hace varias horas que estamos dentro del coche, esperando a que Brown salga del hospital para cazarlo en un quiebro, pero, de momento, sigue en el interior y sin dar señales de vida.
  


  
    Han pasado varios días desde que Fergus y yo hablamos bajo la lluvia. Por suerte, ninguno de los dos pilló una pulmonía. Que, con el agua que absorbimos en nuestras cabezas y a través de la ropa, hubiese sido lo de menos.
  


  
    El tiempo que hemos pasado juntos ha sido una auténtica gozada. Sobre todo, hemos hablado un montón. De nuestras vidas, de nuestras preferencias. De los recuerdos que conservábamos de los veranos que pasamos juntos. Aunque también hemos tenido tiempo de practicar otras actividades menos prosaicas y más físicas.
  


  
    Si en la cama nos llevamos bien, fuera de ella empezamos a entendernos aún mejor.
  


  
    —Yo preferiría poder mentir sin que me pillasen.
  


  
    —¿De verdad? —Fergus me observa sorprendido—. No esperaba eso de ti.
  


  
    Encojo un hombro.
  


  
    —Para mí, eso equivaldría a tener un superpoder. Ten en cuenta que no sé poner cara de póker. Si estoy contenta, enseguida se me nota: me comporto como un perrito meneando la cola. Si, por el contrario, estoy triste o enfadada, cualquiera puede adivinarlo por mi expresión. Por eso me gustaría poder disfrazar mis sentimientos, no tenerlos tan a flor de piel. Supongo que forma parte de mi sangre española. Mi padre es mucho más flemático y menos temperamental que mi madre, mi tía o yo.
  


  
    —Eso, en realidad, no es mentir, sino más bien disimular tus emociones.
  


  
    —No, no. Yo me refería a mentir mentir. Sería estupendo que nunca te pillaran. ¿No te parece?
  


  
    —Supongo que depende.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —No sé. ¿Para qué utilizarías tu don?, ¿para hacer el bien o el mal?
  


  
    Agacho la cabeza sin dejar de clavarle la mirada.
  


  
    —Creo que para hacer el bien no necesitas mentirle a la gente. ¿No te parece?
  


  
    —Pues, entonces, no puedo estar de acuerdo contigo. No me gustaría que alguien tuviera la capacidad de engañar al resto de la sociedad. Además, no me gusta nada la idea de que alguien engañe sabiendo que saldrá impune todas las veces que lo haga. Es demasiado maquiavélico.
  


  
    —¿Maquiavélico? Estarás de acuerdo conmigo en que hay ocasiones en la vida en que es necesario mentir. No solo por tu propio bien, sino por el de los demás.
  


  
    —Sigo opinando lo mismo: mentir está mal. No ayuda en las relaciones, ni en la vida en general. La falsedad siempre sale a la luz, y eso conduce, irremediablemente, a la desconfianza. No me gusta la gente mentirosa. Te lo juro. —Fergus pronuncia un discurso tan encendido que creo que es hora de rebajar el tono, aunque no puedo dejar de lanzarle una última pulla:
  


  
    —Entonces, tú nunca nunca mientes, ¿me equivoco?
  


  
    —Claro que te equivocas —me contesta, indignado—. ¿Por qué si no habría elegido la opción de saber siempre cuándo alguien no es sincero?
  


  
    Niego con la cabeza y pongo los ojos en blanco, todo al mismo tiempo.
  


  
    —¡Ahí está!
  


  
    —¿Lo entiendes ahora?
  


  
    —No, no, digo que ahí está Brown y, por lo que veo, no sale solo.
  


  
    El doctor abandona la clínica por la puerta lateral, una de las que hemos estado vigilando desde el sitio donde hemos aparcado, y que, por lo visto, es para uso exclusivo del personal. Va acompañado de una rubia alta ataviada con un minivestido rojo bastante sugerente. Podría tratarse de una enfermera, o incluso de alguna colega suya, pero eso no lo sabremos, al menos de momento.
  


  
    Fergus arranca el coche y se abrocha el cinturón.
  


  
    —Veremos si nos guía hasta el mismo hotel de la otra vez —comenta, mientras empieza a rodar despacio por el aparcamiento.
  


  
    —Te estás viniendo un poco arriba con esto de perseguir a Brown, ¿no te parece?
  


  
    —Quiero descubrir su mentira. Se pasó tres pueblos cuando insinuó… no, no insinuó, dio por sentado que yo te había pegado. Esto se ha convertido en algo personal.
  


  
    —¿Lo haces por venganza pura y dura?
  


  
    —Por supuesto. Ya sabes que quien ríe el último ríe mejor.
  


  
    —Están subiendo a ese coche. —Señalo un deportivo rojo que casa muchísimo con la personalidad de Brown.
  


  
    —Es el de él. Ya lo usó la otra vez. Se veía en las fotos que tú desdeñaste.
  


  
    No le contesto; en cambio, enfoco mi cámara hacia ellos y saco algunas tomas del momento en que entran en el coche y se ponen en marcha.
  


  
    Aprovecho para revisar las instantáneas en la pantalla de la cámara —han quedado genial— mientras Fergus sigue al coche demasiado de cerca.
  


  
    —Tienes que alejarte un poco más; si te pegas tanto se va a dar cuenta de que lo estamos persiguiendo.
  


  
    —Parece que no es la primera vez que haces algo así.
  


  
    —Y no lo es. ¿De qué piensas que vive un reportero gráfico si no es de perseguir a famosetes en sus coches? Y quien dice coche dice barco o patinete o limusina. Ya me entiendes.
  


  
    —Hablando de eso: los que suelen perseguirme a mí han desaparecido de repente. He pensado que tendría algo que ver contigo, ¿me equivoco?
  


  
    Sonrío de medio lado mientras ajusto el gran angular de la cámara.
  


  
    —No, no te equivocas. No creo que aparezcas en la prensa mientras estés conmigo. ¿Te das cuenta de cuánto valgo la pena?
  


  
    Fergus ríe y me mira.
  


  
    —Eres una joya, cada día estoy más convencido de ello. —Coloca una mano en mi rodilla y un escalofrío muy agradable me recorre el cuerpo. Al mismo tiempo, en mi corazón se instala un calorcito que me hace perder el hilo de la conversación.
  


  
    Al cabo de unos minutos, el coche al que seguimos se para delante de un lujoso hotel retirado del bullicio del pueblo. Le pido a Fergus que no se detenga y que aparque dos calles más allá.
  


  
    —Ahora vuelvo. Deséame suerte —le digo, antes de darle un beso fugaz en los labios y echar a andar hacia el nidito de amor de Brown.
  


  
    Sin embargo, no he dado dos pasos cuando noto su presencia a mi lado.
  


  
    —¿A dónde crees que vas? —digo—. No estás acostumbrado a estas correrías, Fergus, me vas a delatar.
  


  
    —Esto no me lo pienso perder por nada del mundo.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Quiero verte en acción, acechando a tu presa. Estoy seguro de que el espectáculo no tiene desperdicio.
  


  
    —Estás un poco mal de la cabeza, ¿te lo han dicho alguna vez?
  


  
    —¿No soy como habías imaginado, McKenna? —pregunta, con una sonrisa iluminándole la cara.
  


  
    —Para nada, eres mucho mejor. —Me pongo de puntillas para besarlo y nuestras lenguas no tardan en enredarse. Yo pierdo la noción de todo. Ni siquiera sé por qué seguimos en medio de la calle y no nos dejamos de tonterías y nos vamos a su casa.
  


  
    De repente, me da un azote en el culo y me dice:
  


  
    —Ya está bien de perder el tiempo; no quiero que el médico se me escape. Necesito esa venganza, ¿recuerdas?
  


  
    Me río y busco un sitio desde donde esperar a que los tortolitos salgan del hotel. Porque ya no albergo la menor duda: Fergus tenía razón, el médico le pone los cuernos a su mujer y, por lo que se ve, lo hace con cualquiera que se le pone a tiro.
  


  
    El aspirante a espía que me acompaña me propina un codazo y me señala una habitación del primer piso. El médico y la rubia están en el balcón, besándose con frenesí. O no les preocupa que puedan verlos o es que son exhibicionistas natos.
  


  
    Saco una foto tras otra: todas son muy jugosas, ya que la cosa se pone interesante enseguida. Brown le mete mano por debajo del diminuto vestido y la rubia inclina la cabeza atrás.
  


  
    —Es peor que una película porno de serie B.
  


  
    —¿Has visto alguna? —inquiero, sin dejar de apretar el disparador.
  


  
    —No sabría decirte, todas me parecen igual de mal filmadas.
  


  
    —Claro, porque ese tipo de películas se ven por la calidad de la grabación, por nada más —repongo, sarcástica.
  


  
    Fergus chasquea la lengua. Yo aparto la mirada del objetivo para fijarme en él. Tiene la vista clavada en el balcón y lo que sucede en él.
  


  
    —¿Crees que van a hacerlo ahí, a la vista de todo el mundo? —pregunta, sin alzar la voz.
  


  
    —He presenciado escenas mucho peores que esa y en lugares más inverosímiles.
  


  
    —¿En serio? Cuéntame alguna. —Se vuelve hacia mí; su cara ha adquirido un gesto granuja que yo no le había visto antes, pero que me gusta. Me gusta mucho.
  


  
    No respondo. Vuelvo a enfocar mi objetivo hacia la primera planta del hotel, pero Brown y la rubia han desaparecido de la vista.
  


  
    —Creo que tendremos que conformarnos con esto por el momento —digo, mientras repaso las fotos en busca de alguna que sea utilizable.
  


  
    —¡Esta es buena! —Fergus señala una de las últimas que he tomado.
  


  
    —Y muy esclarecedora —secundo, con una sonrisa de triunfo en los labios.
  


  


  
    Veinticinco
  


  
    Cass
  


  
    —¿Te das cuenta de dónde tiene la mano Brown en esta foto?
  


  
    —¡Oh, sí! Cuando te digo que valgo mi peso en oro es porque es cierto —contesto, con una sonrisa en la boca.
  


  
    Él me sonríe a su vez. ¡Por Dios, qué guapo es! Me encanta cuando me mira de esta manera, como si quisiera comerme y no solo con la vista.
  


  
    Mandé las fotos a imprimir a Aberdeen, al estudio de un amigo mío, porque no conozco los laboratorios de la zona y no tengo la confianza que requiero para trabajar con ellos. Por nada del mundo quisiera que estas fotos cayeran en manos de alguien que conozca a Brown y que se fuera de la lengua.
  


  
    —¿Kees ke eya jabe te da ta edadando? —pregunto. Sujeto con los labios el capuchón del rotulador con el que estoy marcando algunos detalles. Me interesa que se puedan percibir los más tórridos en un solo golpe de vista.
  


  
    —Aunque te parezca increíble, no he entendido ni una sola palabra de lo que has dicho.
  


  
    —Perdona, perdona —repito, tras escupir el trozo de plástico—. Te preguntaba si crees que la mujer de Brown es consciente de que él la engaña. Para intuir por dónde nos saldrá cuando le enseñemos las fotos, digo.
  


  
    —¿Por qué iba a seguir con él si lo supiese?
  


  
    Lo miro con cara de incredulidad.
  


  
    —¿Me estás vacilando? ¿Sabes la cantidad de parejas que continúan juntas a pesar de que uno de los dos es infiel? Saben lo que hay, pero prefieren no decir nada y seguir casadas antes que romper. O simplemente les va bien seguir como están. Cada matrimonio es un mundo; nadie puede presuponer nada.
  


  
    —Yo quiero suponer que la gente, en general, no tolera algo así. Vamos, a mí ni se me ocurriría.
  


  
    Respondo con una pedorreta.
  


  
    Sin embargo, no tenemos tiempo de alargar la conversación. La mujer de Brown acaba de doblar la esquina de su calle. Sabemos que es ella porque hemos estudiado las fotos que el médico ha colgado en Instagram. Llevamos esperándola una media hora. Estamos en el coche, frente a su casa.
  


  
    Brown vive en un barrio de casas grandes, individuales y con su propio jardín delantero. La suya se ve cuidada y muy bonita. Unos macizos de flores la rodean, aunque no son lo bastante altos para preservar la intimidad de la parcela.
  


  
    En el porche puedo distinguir un columpio. Imagino que sus hijos no son muy mayores, a juzgar por los juguetes que se ven esparcidos por el césped.
  


  
    Le dirijo una mirada significativa a Fergus. Ahora es cuando tenemos que decidir si le contamos que su marido le es infiel o guardamos silencio para siempre. Quizás, solo quizás, la señora Brown no quiera enterarse de lo que pasa en su matrimonio. ¿Quiénes somos nosotros para desvelar los secretos de su marido? Sí, vale, de acuerdo, yo he vivido de esto durante mucho tiempo, pero no es lo mismo. Yo vendía la información a periódicos y revistas. No se la plantaba en la cara a una mujer que no había pedido mi intervención.
  


  
    —Escucha, Fergus, todavía estamos a tiempo de no hacer nada. Podemos guardar las fotos.
  


  
    —Ahora la que me vacila eres tú. —Lo miro seria. Frunzo los labios—. Ese tío ha pretendido darme lecciones de moralidad a mí. Ha dado por sentado que soy un maltratador sin siquiera conocerme.
  


  
    —Esos argumentos suenan a venganza, Fergus. Lo que no quiero es que después te arrepientas. Además, con quien estás enfadado es con él. Contra ella no tienes nada. ¿Y si resulta que prefiere vivir en la ignorancia?
  


  
    —Y, encima, no cumple con sus promesas como esposo —continúa él, ignorándome—. No, no pienso echarme atrás ahora.
  


  
    —Está bien, está bien. Te acompaño en esto. Aunque he de decir que la idea ya no me parece tan fantástica como hace unas horas.
  


  
    —Cass, ¿sabes lo que se sufre cuando descubres que alguien a quien creías conocer y amar resulta no ser la persona en la que confiabas?
  


  
    —Si de nuevo estamos hablando de Effie, estoy segura de que no te fue infiel en ningún momento. Vamos, me consta.
  


  
    —Estamos hablando de ella, pero no en concreto. Ya sé que no me fue infiel. Pero tampoco fue sincera.
  


  
    —Tampoco lo era consigo misma, por lo que resulta imposible que lo fuera contigo.
  


  
    Fergus me mira con intensidad. Me pone una mano en la mejilla y me acaricia con el pulgar.
  


  
    —No sé cómo nos las arreglamos para acabar hablando siempre de mis novias.
  


  
    —De tu exnovia…
  


  
    —Sí —dice, con una sonrisa—. Aunque no sé si puedo decir aún que tú seas mi novia.
  


  
    ¡Auch! Eso ha sido como un puñetazo en el estómago. Y no de los leves.
  


  
    Trato de esconder un mohín; no quiero que me vea decepcionada. Mi intención es no parecer tan colada por él; aparentar indiferencia, incluso. Pero mi puñetera cara me traiciona. Al menos, ya no me duele cuando gesticulo, a pesar de que los moratones siguen ahí.
  


  
    —¿Por qué no? —pregunto. Logro encubrir el matiz de decepción en mi voz.
  


  
    —Porque en ningún momento te he preguntado si deseas serlo.
  


  
    —¿Eso todavía se lleva? —De mi boca sale una risita propia de adolescente. Aprieto los labios, a ver si así consigo dejar de hacer el ridículo.
  


  
    —Llámame antiguo, pero es lo que me gusta.
  


  
    —Entonces, ¿a qué esperas?
  


  
    Fergus ríe con la boca abierta.
  


  
    —¿A que no seas tan mandona?
  


  
    Esta vez la que se ríe soy yo.
  


  
    —Está bien, está bien. —Clavo mis iris en los suyos, intentando transmitirle todo lo que siento, o creo sentir, por él—. Me callo.
  


  
    Fergus sonríe de medio lado. Su mirada está llena de ternura y de algo más, algo a lo que no logro poner nombre, pero que está ahí. Lo percibo con claridad. Y no, no es deseo. Es muy diferente. Como si no pudiera creerse que sea yo quien está ante él, esperando escuchar unas palabras que, según parece, tienen mucho más significado del que yo les atribuía.
  


  
    —Cassandra McKenna. —Tuerce un poco el morro cuando pronuncia mi apellido, y a mí no me queda otra más que poner los ojos en blanco. ¿En serio?—. Me sentiría muy honrado de que quisieras ser mi novia. ¿Crees que podrás tolerarme el tiempo que se nos dé para estar juntos?
  


  
    Tengo que morderme los carrillos; aun así, no puedo evitar la carcajada que nace en mi pecho.
  


  
    Fergus me contempla muy serio, como si no supiera qué me hace tanta gracia, y entonces sí que no puedo contenerme más. Rompo a reír tan fuerte que el coche entero parece bambolearse.
  


  
    —No entiendo qué te hace tanta gracia. Estaba siendo del todo sincero.
  


  
    —Pues, por eso precisamente. Lo formal que te has puesto para pedirme que sea tu novia… No sé. Yo lo daba por hecho desde el otro día, cuando me dijiste que querías intentarlo. Por mí no hacía falta tanto formalismo. —Me retiro una lágrima que me cuelga de la comisura del ojo.
  


  
    Fergus se ha apartado de mí y parece enfurruñado, por lo que soy yo quien acuna su cara entre mis manos.
  


  
    —Fergus Ogilvie —digo, con tono solemne—. Seré tu novia hasta que uno de los dos, o ambos, se canse y decida mandar al otro a la mierda. Pero, te lo pido por favor: no vuelvas a sacar a pasear a ese señor rancio que llevas dentro; me ha dado un poco de repelús.
  


  
    Me mira con gesto grave. Inspira con fuerza y, después, toma mis manos entre las suyas.
  


  
    —Ya te dije que nadie es como imaginamos. Presumo que no cumpliré tus expectativas; soy demasiado formal, a veces. Aunque te puedo asegurar que, desde que estoy en el campo, vivo mucho más relajado que hace años. Sobre todo, desde que te reencontré y empezaste a desquiciarme con tus bromas.
  


  
    —¿Perdona? El que empezó el lío de las putadas (porque eso no fueron bromas, fueron verdaderas perrerías) fuiste tú. Yo solo te seguí la corriente.
  


  
    —Anda que no lo disfrutaste.
  


  
    —No lo sabes tú bien. —Me acerco a su boca y me lo como de un solo bocado, o eso me gustaría haber hecho.
  


  
    Cuando él se suma al beso, noto como mi corazón se detiene durante un latido. Joder, me encanta este hombre. Si bien es cierto que no es tal como yo pensaba, lo que me ofrece no puede gustarme más. Cada día se cuela un poquito más en mi corazón.
  


  


  
    Veintiséis
  


  
    Fergus
  


  
    Cuando dejamos de besarnos, apoyo la frente sobre la suya. Percibo su respiración entrecortada y mi polla salta dentro de los pantalones.
  


  
    No sé si algún día llegaré a querer a Cass como amaba —o yo pensaba que amaba— a Effie. Lo que es seguro es que entre nosotros hay mucho más que atracción. El fuego abrasador que esta mujer provoca en mi interior no lo había experimentado desde que era apenas un chaval, allá por el final de la adolescencia.
  


  
    Resigo la curva de su mejilla hasta el mentón.
  


  
    —Sigo queriendo enseñarle esas fotos a la señora Brown —digo.
  


  
    Muy a mi pesar, debo aplazar mi urgencia. Aunque Cass asegure que muchas parejas prefieren vivir así, a mí no me parece de recibo que el médico se vaya de rositas. Menudo sinvergüenza. No, alguien como él no puede dar lecciones de moralidad y después hacer lo que le sale de la punta de… Bueno, de ahí.
  


  
    Cass se apresura a abrir la portezuela y se apea del coche. Yo la imito, y juntos nos dirigimos hacia la casa de Brown. Ella se acomoda la ropa y después pulsa el timbre.
  


  
    La mujer del doctor abre la puerta con una sonrisa en los labios. Es una beldad, aunque esté algo entradita en carnes. En realidad, tiene curvas donde hay que tenerlas. Además, parece una mujer muy afable. Estoy tentado de hacerme pasar por un vendedor de biblias y salir de aquí pitando. Me doy cuenta, demasiado tarde, de que Cass ya ha empezado a hablar.
  


  
    —¿Es usted la esposa del doctor Brown? —pregunta, sonriéndole con amabilidad.
  


  
    —Sí. ¿En qué puedo ayudarles?
  


  
    —Verá, pensamos que estas fotos pueden ser de su interés. —Le entrega el sobre y, con la misma, se vuelve para dirigirse de nuevo al coche.
  


  
    La mujer me mira con el entrecejo fruncido, como si quisiera una explicación acerca de lo que está sucediendo. Acto seguido, abre el sobre y saca las fotos.
  


  
    En ese preciso instante entiendo por qué Cass se ha retirado antes de que lo hiciera.
  


  
    La mujer de Brown se apoya en el marco de la puerta, desfallecida. Su cara se torna de un blanco grisáceo y me mira con los ojos llenos de lágrimas.
  


  
    —¿Qué… qué es esto? —balbucea. Me apunta con las fotografías—. ¿Dónde…? ¿Cuándo…? —No atina a terminar ninguna de las preguntas.
  


  
    De repente, se obra en ella un cambio sorprendente. De desmoronada pasa a furiosa en décimas de segundo. Asume que yo me he quedado tan petrificado como lo estaba ella hace apenas unos segundos, y entonces dirige su mirada hacia Cass, que ya está entrando en el coche aparcado al otro lado de la calle.
  


  
    Marcha tras ella, dejándome a mí plantado en el umbral de la puerta. Cruza la calzada sin comprobar siquiera si circulan coches; desliza las fotos una detrás de otra, fijándose en cada una de ellas. Puedo oírla blasfemar desde aquí.
  


  
    Mi afán protector me insta a seguirla; no quiero que Cass tenga que enfrentarse a esa mujer tan exaltada sin mí. En dos zancadas me sitúo delante de la puerta del copiloto. Cass sale del coche y se coloca a mi lado, frente a la señora Brown.
  


  
    —¿Quién ha hecho estas fotos? —pregunta la mujer, a bocajarro—. Y ¿cuándo?
  


  
    —Fui yo, la semana pasada. —La voz de Cass fluye tranquila a través de su garganta. Le habla a la mujer con algo parecido a la compasión, sin que llegue a serlo. Intuyo que no quiere comportarse de manera paternalista con ella.
  


  
    —¿Quién es ella? —La esposa de Brown señala las instantáneas con rabia contenida.
  


  
    —No lo sé, una de tantas.
  


  
    Los ojos vuelven a llenársele de lágrimas y se apoya en el coche.
  


  
    —Me gustaría saber quiénes son ustedes y a qué ha venido esto.
  


  


  
    Veintisiete
  


  
    Cass
  


  
    El corazón me da un brinco en el pecho cuando Fergus me toma de la mano. «Esto es todo un avance. Mejor que no se te ocurra decir ni media palabra, a ver si va a arrepentirse», pienso, al echar un vistazo a nuestros dedos entrelazados.
  


  
    Hemos salido a dar un paseo por la zona comercial del pueblo. Quiero comprar algo de ropa, ya que la mayor parte de la mía está inservible. Fergus se ha ofrecido para ayudarme a pagar, ya que fue él quien la estropeó, pero le he asegurado que no hace falta. Cuento con algunos ahorros y casi no he gastado ni una libra desde que estoy en Kirriemuir, así que no necesito que nadie me preste dinero. Aunque le he insinuado que, si quiere hacerme algún regalo, tampoco le haré ascos. No soy tan desinteresada como creía, me temo.
  


  
    Hemos entrado en varias tiendas, y tengo que reconocer que Fergus se ha comportado como un novio ejemplar. No se ha quejado ni una sola vez, incluso se ha reído de mis payasadas imitando a Julia Roberts en Pretty Woman.
  


  
    —¿A dónde quieres ir ahora? Ten en cuenta que estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano: odio ir de compras. Puedes preguntárselo a Effie si quieres. La obligué a ir con Liam a elegir nuestra lista de bodas —dice, con una sonrisilla.
  


  
    —Podríamos ir a tomar algo, ¿te apetece? —Cambio de tema con rapidez. Con lo bien que estamos, no quiero que esos dos lo empañen. Por muy primos míos que sean.
  


  
    —Por supuesto. Me siento muy cansado. Un té y un trozo de tarta me sentarían fenomenal ahora mismo.
  


  
    Le sonrío.
  


  
    —¿Sabes de qué me acuerdo?
  


  
    —Ilumíname —me insta, divertido.
  


  
    —Una vez fuimos en bicicleta hasta un lago porque, según tú, allí había un café donde servían la mejor tarta de toda Escocia. Me engañaste diciendo que estaba muy cerca, y tardamos más de una hora en llegar.
  


  
    —¡Es cierto! Te llevé a Lintrathen. —Fergus ríe con ganas—. A mi padre no le quedó más remedio que venir a recogernos en el Land Rover porque tú te negabas a subirte en la bici para volver a casa.
  


  
    —Tenía diez años y me hiciste recorrer más de diez millas, a mí, una niña de ciudad que había aprendido a andar en bici hacía solo unos días. —Me hago la indignada, pero en el fondo también me estoy riendo.
  


  
    —¿Quieres que vayamos? Ese café ya no existe, pero hay otro. Y siguen sirviendo las tartas más deliciosas de toda Escocia.
  


  
    Contesto que sí con la cabeza; mi sonrisa es tan amplia que ocupa toda mi cara, igual que el corazón, que me llena el pecho.
  


  
    Siento que Fergus se encuentra cada vez mejor; ya no parece tan amargado como el día en que llegué a Kirriemuir. Aunque quiero pensar que eso tiene que ver conmigo, y la idea me hace feliz, también imagino que los meses sabáticos que se ha tomado no pueden tardar en llegar a su fin y que, en algún momento, tendrá que volver al trabajo, digo yo. Y entonces, ¿qué será de nosotros y de esta relación tan incipiente?
  


  
    —¿Cuándo tienes pensado volver a Aberdeen? —pregunto, como quien no quiere la cosa, cuando ya vamos de camino al café.
  


  
    —No lo sé. En principio pensaba quedarme en Cortachy solo un mes. —Toma aire antes de proseguir—: El tiempo que, en teoría, tenía que haber pasado de viaje de novios. Había dejado todos mis asuntos más o menos atados para ese periodo. Después, me di cuenta de que la empresa funcionaba a la perfección sin mí y, si bien he llevado a cabo algunas operaciones desde aquí, no me he puesto fecha de regreso.
  


  
    —Nadie es imprescindible, ¿eh?
  


  
    —Por lo visto, no. Y ¿qué hay de ti? ¿Cuándo tienes que regresar?
  


  
    —Tampoco tengo prisa. De hecho, mi segundo objetivo al venir a Kirriemuir, después de lograr que cayeras rendido a mis pies —Fergus me mira y sonríe. Parece que ninguno de los dos sabe hacer otra cosa últimamente—, era aclarar mis ideas y decidir hacia dónde encauzar mi carrera. Sobra decir que estoy harta de perseguir a famosillos de medio pelo para obtener exclusivas. —Tanteo su reacción—. ¡No me mires con esa cara! Y por si te lo preguntas, sí, tú eras uno de esos famosillos.
  


  
    —¿Por qué nunca reparé en ti?
  


  
    —Oye, chaval, ¿cuántas veces tendré que repetirte que soy muy buena en lo mío? La clave está en sacar las fotos sin que el fotografiado o la fotografiada en cuestión se percate. Si te descubren, ¿qué gracia tiene?
  


  
    —Entonces, ¿dónde queda todo eso de la privacidad de las personas y demás?
  


  
    —No vi que te preocupase mucho la «privacidad» de nadie cuando le hicimos las fotos a Brown.
  


  
    —Eso fue algo distinto.
  


  
    Me río con ímpetu.
  


  
    —¿Porque no te afectaba a ti?
  


  
    Fergus medita durante un rato.
  


  
    —Supongo que debo darte la razón, aunque no me apetezca un pimiento. Pero ¡continúa!
  


  
    Lo miro con indisimulada complacencia. Me pone muchísimo que esté tan pendiente de lo que digo y que siempre se dé cuenta cuando aún no he terminado de explicarle algo. Él se vuelve y me guiña un ojo al descubrirme observándolo con cara de tonta.
  


  
    —Me apetece hacer fotografía creativa, o algo similar. Vender mis fotos en galerías y no a los periódicos. —No le he contado esto a mucha gente. Más que nada, porque no me apetece escuchar a mis padres o a mis compañeros alegando que «de eso no se vive»—. No busco hacerme rica, ni nada parecido. Me conformo con ganar suficiente para vivir; si pudiera viajar, ya sería lo más. Pero no es imprescindible.
  


  
    Lo miro de reojo. Fergus mantiene la mirada fija en la carretera. No ha opinado, lo cual ya es suficiente para mí. No sé qué esperaba. Supongo que, quizás, confiaba en que aprobara mi plan o, al menos, que me dijera que le parecía una idea razonable.
  


  
    Sin embargo, no necesito su apoyo; estoy convencida de que eso es a lo que quiero dedicarme. Por mucho que Grace lo considere «fotografiar puertas», no pienso perseguir a nadie más, nunca, solo con el fin de sacar a la luz unos cuantos secretos comprometidos. Eso se acabó para mí. Mucho más, después de lo que sucedió ayer por la tarde con la esposa de Brown.
  


  
    Creo que la pobre mujer atravesó todas las fases del duelo en menos de dos horas, y nosotros con ella. Hubo un momento en el que creí incluso que tendríamos que acostarla. Fue cuando nos invitó a entrar en su casa y abrió una botella de whisky; parecía que se lo quería acabar de una sentada. Fergus la acompañó durante un rato, aunque supo parar a tiempo. Ella, no. Se dedicó a brindar por su marido: «Por todas las veces que me ha dicho que yo era la única en su vida»; «por todas las veces que me ha dicho que estaba trabajando y en realidad estaba trabajándose a otra»; «por todas las veces que me decía que no podía atender mis llamadas», y así sucesivamente.
  


  
    —¿Por qué me habéis traído las fotos en persona? —preguntó, en un momento dado—. ¿Tenéis algo contra mi futuro exmarido?
  


  
    —No queríamos que cayesen en sus manos y que las hiciese desaparecer —contesté yo.
  


  
    —Ya, lo comprendo —afirmó—. Lo que me pregunto es: ¿qué ganáis vosotros haciendo esto?
  


  
    —Solamente queríamos que la verdad saliese a la luz…
  


  
    —Sí, sí, eso lo he entendido. Aunque no me creo que seáis tan buenas personas; debe de haber algo más.
  


  
    Es cierto eso de que el alcohol desata la lengua de la persona más recatada, ya que con la señora Brown hizo maravillas. No cejó en su empeño hasta que Fergus confesó.
  


  
    —Su marido me acusó de maltratar a Cass…
  


  
    —¡Venganza! —exclamó ella, con voz beoda, y añadió—: Me parece una razón válida. Solo debo advertirte de que Banner es tan rencoroso como tú, así que ándate con cuidado. No me gustaría que te hiciese daño.
  


  
    —No te preocupes. No hay nada que pueda hacerme. Soy inocente de los cargos que quiere imputarme.
  


  
    —Menos mal, porque me parece que formáis muy buena pareja —dijo, antes de llevarse la botella a la boca y dar un buen trago.
  


  
    Al final, estaba tan borracha y cabreada que casi, solo casi, sentí lástima por el maldito de Brown; justo antes de que Fergus y yo nos marcháramos, la mujer se sentó ante la puerta de la entrada armada con una maza. Su cara de ida y los golpecitos que se daba con ella en la otra mano no auguraba nada bueno para el doctor. Nada de nada.
  


  


  
    Veintiocho
  


  
    Fergus
  


  
    Llegamos al lago Lintrathen sobre las tres de la tarde. Una hora excelente para disfrutar de un té y una buena porción de tarta. Me consta que aquí la pastelería es casera y que preparan verdaderas delicias. Froto una mano contra la otra ante la expectativa de degustar una de esas exquisiteces en pocos minutos.
  


  
    Ahora que puedo reírme de ello, me acuerdo del día en que Effie y yo fuimos a probar los pasteles para la boda. Esos también estaban exquisitos; fue una verdadera pena no llegar a disfrutarlos.
  


  
    Tomamos asiento en una de las mesas de la terraza. No hace frío porque está cubierta; además, cada pocos metros hay una estufa de gas que imita una chimenea, lo que permite admirar las preciosas vistas al lago sin congelarse.
  


  
    El camarero sale del café y se dirige a los ocupantes de la mesa contigua a la nuestra, que se han sentado justo antes que nosotros. Miro a Cass: tal y como suponía, su cara al descubrir al individuo en cuestión es todo un poema. Está embelesada con él.
  


  
    Se trata de un tipo musculoso y de melena vistosa, pero lo más llamativo es que está cubierto de tatuajes de la cabeza a los pies. No sé por qué a las mujeres les gustan tanto los chicos con aspecto de malotes. Se pirran por ellos. No es la primera vez que contemplo a una derretirse, igual que está haciendo ella, en su presencia. No me queda otra más que poner los ojos en blanco.
  


  
    —Toma, límpiate las babas. —Le cedo una servilleta antes de que el camarero llegue a nuestra mesa.
  


  
    Cass se ríe.
  


  
    —¿Qué pasa, Ogilvie? ¿Te has puesto celoso?
  


  
    Me vuelvo hacia ella. Me dan ganas de gruñir que no, que no estoy celoso, aunque me gustaría que Cass me mirara de la manera en que lo ha mirado a él.
  


  
    Parece leerme el pensamiento, porque se acerca a mí y me besa con tanta pasión que tengo que pedirle de nuevo a mi polla que se relaje. Le recuerdo que no puede salir a saludar con tanta facilidad, pero es que esta mujer nos lo pone difícil de cojones.
  


  
    —A mí me parece que tú estás mucho más buenorro que él. Que lo sepas —susurra, tan cerca de mis labios que su aliento me hace cosquillas—. Aunque uno o dos de sus tatuajes no te sentarían nada mal.
  


  
    —Estás loca si crees que voy a manchar mi piel con tinta —contesto, cuando mi mente me concede una tregua y me deja pensar con claridad.
  


  
    —¿Ni siquiera por mí?
  


  
    Niego con la cabeza mientras la miro a los ojos. Estamos tan embebidos el uno en el otro que ni siquiera nos enteramos de que el camarero se acerca.
  


  
    —Ejem, ejem.
  


  
    Cass se separa de mí con parsimonia, como si la que tuviera que marcar territorio fuera ella y no yo. Ojalá que no sea para autoconvencerse de lo que me ha susurrado hace unos segundos.
  


  
    «Ni por asomo tengo yo mejor cuerpo que este tío». «Soy hetero y estoy muy seguro de mi sexualidad, pero me pone hasta a mí». Me doy una colleja mental por mis pensamientos.
  


  
    Cuando el chico se aleja después de anotar nuestro pedido, Cass se repantiga en su silla y me mira de hito en hito.
  


  
    —Entonces, ¿nunca has pensado en hacerte un tatuaje?
  


  
    —Ni lo he pensado ni entra en mis planes. No voy a marcarme la piel, por muy de moda que esté. Es algo que no me llama. Además, en lo único que puedo pensar es en lo mal que se ven los tatuajes en ancianos llenos de arrugas y, como yo no tengo intención de dejar un bonito cadáver, las tendré a montones. —Me río de mi propio chiste.
  


  
    —¿De verdad? ¿No será que le tienes miedo al dolor?
  


  
    —¡Es por eso! —exclamo.
  


  
    Cass me mira, asombrada.
  


  
    —¿Tienes miedo de que te duela?
  


  
    —No, qué va, eso no me asusta. Pero creo que ya he descubierto por qué a las tías os van tanto los hombres como él. —Señalo hacia el interior con la cabeza—. Es como si pensarais que, si ha podido soportar el dolor que conlleva hacerse ese estropicio en la piel, podrá soportar cualquier cosa. —Sonrío, muy ufano, por la idea que se me acaba de ocurrir. No me parece en absoluto descabellada.
  


  
    Cass contrae el gesto.
  


  
    —¿Eso dónde lo has leído?
  


  
    —En ningún sitio. Acabo de deducirlo. Aun así, paso. No me haré un tatuaje solo para que me consideres más fuerte que al resto.
  


  
    —Ya, entiendo. No harías ese esfuerzo por mí. —Lo ha dicho como un reproche, pero sonríe a un tiempo.
  


  
    —Lo siento, Cass, no lo haría. Ni por ti, ni por nadie. No es personal.
  


  
    Cierra los ojos e inhala hondo. Daría la mitad de mi fortuna por saber qué está pensando. Qué lástima que eso de leer la mente de los demás se me dé tan jodidamente mal.
  


  


  
    Veintinueve
  


  
    Cass
  


  
    Siento un nudo en la garganta, tan fuerte que apenas me deja respirar. Hace mucho tiempo que no estaba tan ansiosa. No paro de taconear con el zapato en el suelo, por lo que Grace me mira por encima de sus gafas de leer.
  


  
    —Estate quieta, muchacha. Solo es una revisión.
  


  
    Como las dos teníamos que acudir al hospital, mi tía al cardiólogo y yo, a la consulta de trauma para que me revisen la nariz, decidimos hacer coincidir la fecha para venir juntas.
  


  
    Hasta que he traspasado la puerta del centro sanitario, no había pensado en la probabilidad de encontrarme cara a cara con Brown, y juro por lo más sagrado que no me apetece ni un poco toparme con él.
  


  
    —¡Mira quién está aquí! —Doy un brinco al oír la exclamación. Solo me relajo cuando veo que Kevin se acerca a nosotras.
  


  
    —Hola, cariño. Te dije que no hacía falta que vinieras. —Grace se pone en pie y agarra a su novio por las solapas de la bata; él le corresponde poniéndole las manos en las nalgas. A continuación, se dan un beso con lengua que me hace exclamar:
  


  
    —¡Por favor! Buscaos un hotel.
  


  
    Pongo los ojos en blanco. Él es un chaval y, por tanto, tiene las hormonas en plena efervescencia; no obstante, no se puede decir lo mismo de mi tía. O quizás es que está viviendo una segunda juventud al lado del médico. No sabría decirlo.
  


  
    —No nos des ideas, que el hospital está lleno de camas libres. —Kevin me mira sin un asomo de vergüenza—. ¿Os quedaréis a almorzar conmigo? —Contempla a Grace con tanta ternura que mi corazón se pone blandito.
  


  
    —Por supuesto, cariño —contesta mi tía—. A ver si marco un poco de territorio y esas lobas de las enfermeras se enteran de que eres todo mío.
  


  
    —¡No! —exclamo yo, casi inmediatamente después de ella.
  


  
    —¿Te da miedo coincidir con Brown? —La pregunta de Kevin no está exenta de sorna—. Por lo que tengo entendido, os la tiene jurada a ti y a tu novio.
  


  
    —¿Qué habéis hecho esta vez? —Cuando Grace frunce el ceño de esa manera, los presagios no son buenos, así que opto por no responder.
  


  
    Alzo la barbilla y me cruzo de brazos. No tengo por qué dar explicaciones, puesto que no hice nada mal. A lo mejor tampoco lo hice del todo bien, pero mal, lo que se dice mal, pues no.
  


  
    —Aquí, «nuestra sobrina» —se mofa Kevin—, le sacó unas fotos a Brown en plena faena con una rubia y después no tuvo mejor idea que presentarse en su casa y enseñárselas a su esposa.
  


  
    —¿Que hiciste qué?
  


  
    —Lo que ha dicho Kevin, palabra por palabra. Ese Brown es un sinvergüenza. Y su esposa es encantadora, por cierto. No se merecía llevar la cornamenta que le había endosado el miserable de su marido.
  


  
    —No, si me parece estupendo que hayas destapado la infidelidad del médico, no es a eso a lo que me refería. Lo que te preguntaba era por qué no habías dejado el sobre con las fotos en el buzón, y santas pascuas. Ahora no te verías en el aprieto de no querer encarar a Brown.
  


  
    Mi respuesta queda en el aire porque, justo en ese momento, suena mi nombre por megafonía.
  


  
    Los tortolitos se despiden y mi tía y yo entramos en la consulta del traumatólogo.
  


  
    —Parece que la fractura ha soldado fenomenal. No te quedará nariz de boxeador.
  


  
    —Menos mal, doctor. Con uno en la familia que tenga la napia rota, basta y sobra —dice Grace, en alusión a mi primo Myles.
  


  
    —¿Quieres verte? —me pregunta el médico, con una sonrisa cortés.
  


  
    —Sí, claro, me encantaría —contesto, sin pensarlo dos veces. Imagino que va a sacar un espejo del cajón.
  


  
    —Dame tu móvil, te voy a tomar una foto —me sorprende.
  


  
    Aunque extrañada, hago lo que me pide. Le entrego mi teléfono y poso para la foto. No estoy acostumbrada a estar a este lado de la cámara; además, suelo desconfiar de la pericia de la gente para hacer buenas instantáneas. Pero si no hay otro remedio…
  


  
    El médico sonríe mientras me devuelve el móvil para que le eche un vistazo a mi cara, libre por fin de la férula. Sin embargo, la puerta se abre antes de que yo pueda verme.
  


  
    —¡Vaya! Aquí está la destrozamatrimonios. —La voz de Brown a mi espalda me deja helada y sin saber qué decir. No obstante, no es la primera vez que me hallo en una situación que no deseo, así que inspiro, me levanto de la silla y me vuelvo para hacerle frente lo más dignamente posible.
  


  
    —Perdona, Brown, pero el que se ha cargado su matrimonio has sido tú. Yo solo le he dado a tu mujer la información para que se diera cuenta de que compartía su vida con un maldito sinvergüenza.
  


  
    —El canalla de Ogilvie no está a mi altura. Cree que por ser rico y aparecer en las revistas como el novio de Escocia se librará de mi denuncia. Pero te juro que no va a ser así. Lo veré desmoronarse. Lo hundiré en la miseria igual que él ha hecho conmigo. Sin compasión.
  


  
    Grace se pone en pie a mi lado y mira a Brown con cara amenazante.
  


  
    —Me parece, doctor, que está usted sacando los pies del tiesto.
  


  
    Me obligo a contener una risa, lo que alivia de forma significativa mi tensión. Estoy convencida de que mi tía acaba de hacer una traducción literal de las suyas.
  


  
    —Brown, ¿de qué hablas? —interviene el traumatólogo—. Te ruego que no vuelvas a irrumpir en mi despacho con esas maneras, y mucho menos que te atrevas a interpelar a mis pacientes. Estás comportándote de forma poco profesional.
  


  
    —Deberías preguntarle a la señorita McKenna cómo se rompió la nariz. Me gustaría mucho conocer tu opinión al respecto. Yo no me creo su versión.
  


  
    El traumatólogo me interroga con la mirada.
  


  
    —Fue una tontería; seguramente un mal golpe…
  


  
    —Solo diré que esa excusa es la que esgrimen la mayoría de las mujeres maltratadas —me interrumpe Brown.
  


  
    —Como le decía, doctor —continúo—, yo salía del baño y choqué contra el tórax de mi novio.
  


  
    —¿Contra su tórax? ¿Acaso tu novio tiene los huesos de adamantium, como Lobezno?
  


  
    Sonrío. Ya me caía bien, pero su alusión a X-men ha acabado de conquistarme.
  


  
    —Por eso le digo que debió de ser un golpe con mala suerte, porque ya ve dónde estamos. Y no, mi novio no me maltrató de ningún modo. Si acaso, vapuleó un poco mi amor propio cuando se rio y me tachó de exagerada. Pero nada más.
  


  
    —Ya lo ve, doctor Brown, la chica afirma que no hubo violencia intencionada. Como mucho, una efusividad desmedida. No creo que sea un caso denunciable, sobre todo cuando la presunta víctima así se lo ha expresado, y no por primera vez, si no he entendido mal.
  


  
    Ni Brown ni yo decimos nada más. El ambiente se puede cortar con un cuchillo, y la situación empieza a ser muy pesada, cuando Grace anuncia:
  


  
    —Nosotras vamos a irnos ahora. Tengo consulta con el cardiólogo dentro de dos minutos y no queremos llegar tarde, ¿verdad, querida?
  


  
    —Vámonos; estaba esperando que tú me lo dijeras —secundo. Después, me dirijo al traumatólogo—: Muchas gracias, doctor. Espero no tener que volver a verlo durante el tiempo que permanezca en Kirriemuir.
  


  
    —Eso solo dependerá de cuánto se le vaya la mano a Ogilvie, ¿no? —interviene Brown, con sorna.
  


  
    Ambas hacemos oídos sordos, y creo que mi médico también. Espero que, si a Brown se le ocurre interponer su denuncia, le presten tan poca atención como hemos hecho nosotros tres.
  


  
    Kevin nos aguarda frente a la consulta del cardiólogo. Esboza una amplia sonrisa en cuanto nos ve.
  


  
    —No me explico cómo puedes ser amigo de ese asqueroso de Brown —le espeto.
  


  
    —No lo soy. No sé qué te hace pensar eso.
  


  
    —¿Ah, no? Pensé que él mismo te había contado que habíamos ido a ver a su mujer.
  


  
    La risa de Kevin inunda el pasillo.
  


  
    —¡Qué va! Este es un hospital pequeño y la noticia ha corrido como la pólvora. Aunque yo ni siquiera estaba seguro de que el rumor fuera cierto hasta que tú lo has confirmado. —Asiento—. Además, ¿cómo iba a relacionarse el endiosado ese con un pobre residente como yo? ¡Por favor! Jamás alcanzaré su categoría.
  


  
    —Querida, Kevin puede acompañarme a ver al cardiólogo. ¿Quieres que nos reunamos en la cafetería dentro de un rato?
  


  
    —Eh…, pensaba que habíamos venido juntas… —comienzo, pero en cuanto veo la cara de Grace, cambio enseguida mi tono—. ¡Por supuesto, por supuesto! Os espero tomando un café. Pero, por favor, juradme que no vais a meteros en el cuarto de la limpieza a hacer guarrerías y que vais a venir rápido; no me apetece tener que encarar otra vez a ese energúmeno, y menos sola. —La cara de Kevin se tiñe de una leve decepción—. ¡No me lo puedo creer! Ibais a hacerlo. Madre de Dios bendito.
  


  
    Me dirijo hacia la cafetería entre aspavientos. Que Kevin se comporte así, con esta fogosidad, no me extraña, pero lo de mi tía es de récord Guinness; yo no he llevado su ritmo ni con veinte años. Bueno, quizás con veinte años sí.
  


  
    Una vez en la cafetería del hospital, pido un té y busco el teléfono móvil dentro de mi bolso. No lo encuentro. Tengo que volcar todo el contenido sobre la mesa y, aun así, sigue sin aparecer.
  


  
    Intento hacer memoria. ¿Dónde puedo haberlo dejado? La última vez que lo usé fue… Me concentro, y consigo visualizar al traumatólogo sacando una foto de mi nariz.
  


  
    «Mierda. Brown nos ha interrumpido y me lo he olvidado».
  


  
    Me pongo en pie. Dejo el té sobre la mesa y me encamino hacia el despacho del médico, pero está cerrado a cal y canto. Debe de haber terminado la hora de visitas. Me dirijo a la recepción para preguntar si pueden llamarlo.
  


  
    —Perdone, señorita —le digo a la administrativa—. Me parece que me he olvidado el teléfono en el despacho del traumatólogo, pero ahora está cerrado. ¿Cree que podría ayudarme a localizarlo?
  


  
    —¿Es este su teléfono? —pregunta, y saca mi móvil de debajo del mostrador.
  


  
    —Sí, es este. Muchas gracias.
  


  
    —No me las dé a mí. Lo ha traído ese médico tan guapo de urgencias.
  


  
    Elevo las cejas a causa de la sorpresa.
  


  
    Mientras deshago mis pasos para regresar a la cafetería, me pregunto, desconcertada, por qué demonios tenía Brown mi teléfono.
  


  


  
    Treinta
  


  
    Cass
  


  
    Todas las fotos del futuro barón de Cortachy y su nueva novia.
  


  
    Cuando desperté esta mañana y leí el titular en uno de los periódicos más sensacionalistas de toda Escocia, no pude dar crédito.
  


  
    Lo peor, de todas formas, es el texto que acompaña a media docena de instantáneas que nos muestran a Fergus y a mí caminando de la mano el día que fuimos de compras. Es bazofia pura.
  


  
    Por el aspecto de la joven que acompaña al aristócrata, se podría pensar que es boxeadora profesional. Tanto las coletas a lo Million dollar baby como la nariz rota nos llevan a creer que sí. Sin embargo, fuentes cercanas a la pareja, y muy fidedignas, han asegurado a este periódico que el triste aspecto de la chica podría deberse a un episodio de malos tratos. Estos habrían podido venir de la mano, nunca mejor dicho, del hasta ahora siempre flemático Fergus J. Ogilvie.
  


  
    —¿Qué es esta mierda? —Fergus entra en casa de Grace hecho una furia, y no me extraña. Le hago una seña para que baje el volumen y continúo con mi enésima conversación telefónica de esta mañana.
  


  
    —¡Stevens! No seas idiota. Ya sé que a ti te pegó; hasta yo lo hubiera hecho por la manera en que te comportaste… —Me he topado con algunos gilipollas a lo largo de mi carrera profesional, pero ninguno de ellos le llegaba a Stevens a la suela de los zapatos. A pesar de eso, me niego a creer que haya sido él quien ha vendido la exclusiva. Eso no le reportaría nada bueno—. Todo aquel con el que he hablado esta mañana te ha apuntado a ti como responsable de haber facilitado a la prensa esas fotos de principiante… —Por el rabillo del ojo veo como Fergus se mesa el cabello mientras escucho las explicaciones de mi compañero—. Está bien, está bien. Te creo. Aunque me parece que sería muy provechoso para ti hablar con el artífice y hacerle saber que es la última vez que hace negocio con la intimidad de uno de sus colegas, ¿entendido?… ¿Que por qué pienso que tú sabes de quién se trata? Es muy simple, Stevens: se la tienes jurada a Ogilvie desde el día en que te dio un guantazo por meterte donde no te llamaban… Claro que te metiste donde no te llamaban; yo estaba ahí, ¿recuerdas?… Vale, acepto que no has sido tú. Aunque también te digo que no tengo pruebas, pero tampoco dudas, de que le has proporcionado, a quien sea que me ha vendido, la información de cómo sacar tajada… —Estoy harta de su letanía de «yo no he sido»; paso de miramientos. Me he hartado y ahora va a oírme a mí—: ¡Porque es tu puto estilo, Stevens! Por el tiempo que hace que nos conocemos, te compro lo de que no has sido tú, pero no me extrañaría que fuera alguien cercano a ti… Sabes cómo me las gasto, tío, creo que es mejor que no me cabrees más…
  


  
    Miro alucinada mi móvil.
  


  
    —Me ha colgado —digo—. El puto gilipollas me ha colgado.
  


  
    Fergus, que se ha sentado en el sofá y permanece con la frente apoyada en las palmas de las manos, levanta la cabeza y me observa incrédulo.
  


  
    —Hace días que no veo un solo reportero. Pensaba que era porque tú los mantenías a raya —me dice, con voz preocupada.
  


  
    —Y yo también creía que así era. Entre colegas existe un pacto tácito. Pero si, además, yo le pido expresamente a otro reportero gráfico que no me fotografíe, no lo hará. Por mucha pasta que piense que puede ganar con unas fotos robadas como las que han aparecido en la prensa de esta mañana. —Ver su cara me rompe el corazón, por eso añado—: Aunque de momento no he podido averiguar quién es su autor o autora, ten por seguro que lo haré. —¡Qué coño! No lo haré solo por él: yo también estoy muy cabreada. No gastamos este tipo de jugarretas entre colegas. Nunca. Demuestran una absoluta falta de integridad.
  


  
    —¡Y la mierda esa de que soy un maltratador! —Se pone en pie y pasea de un lado a otro de la sala, resoplando y metiéndose las manos en el pelo. Si no para, va a quedarse calvo—. He tenido que apagar el teléfono porque no paraban de llamarme; hasta mi padre me ha pedido explicaciones. Sé que esa calumnia solo ha podido salir de los labios del puto Brown.
  


  
    —Chicos, tranquilizaos. —Grace entra en la sala con una bandeja que contiene cuatro tazas de té. Supongo que eso significa que su prometido no tardará en llegar—. Kevin me ha prometido que intentará averiguar cuanto pueda. Además, seguro que los dos millones de llamadas que ha realizado Cass desde que se ha despertado darán algún fruto.
  


  
    —Como Brown sea el responsable de esto… —Fergus deja la frase en el aire, como si no se atreviera a seguir hablando.
  


  
    —Está claro que ha sido él. Es el único que ha podido hacer esas declaraciones, aunque nunca podremos demostrarlo. Para un periodista, hay algo todavía más sagrado que respetar a los compañeros, y es hacer lo mismo con las fuentes. Nadie te dará el nombre de uno solo de sus contactos.
  


  
    —¿Y si le ofrezco una jugosa suma de dinero para que confiese a quién ha recurrido para obtener esa información? —Fergus, con las manos en las caderas, me mira con tanta indignación que casi puedo mascar su rabia.
  


  
    —Tendrías el noventa y nueve coma nueve por ciento de probabilidad de que te saliera el tiro por la culata. Por ahora, te conviene mantener un perfil muy bajo. Cualquier movimiento que hagas será utilizado en tu contra.
  


  
    —Voy a denunciar a ese gilipollas por calumnias. —De nuevo empieza a caminar arriba y abajo. Grace le dirige una mirada llena de cariño y conmiseración.
  


  
    —Cass, ¿no podrías hacer un reportaje para desmentir las acusaciones? Yo qué sé: vosotros dos posando y negándolo todo, por ejemplo.
  


  
    —Grace, eso tiene mogollón de implicaciones. Para empezar, tendríamos que confirmar que somos pareja, y no sé si estamos preparados para hacer público algo así. —Echo un vistazo a Fergus, que ni confirma ni desmiente. Para mí, el que calla otorga, así que, tal y como pensaba, mi flamante «novio» no está listo para anunciarle al mundo que sale conmigo. ¿Cómo va a estarlo si apenas se lo cree él mismo?—. Y aparte, ¿has entendido lo que quería decir con lo de perfil bajo?
  


  
    —Algo podremos hacer, Cass. No me veo quedándome de brazos cruzados. Uno nunca se acostumbra a que hablen de él en los tabloides, pero que me hayan difamado de este modo… Eso es insuperable. Soy una persona pacífica, ¡joder!
  


  
    —Solo puedes hacer lo que te he dicho. Mantenerte lo más alejado posible de la polémica. El puto Stevens está dispuesto a declarar que le diste un puñetazo cuando medió en una pelea entre nosotros.
  


  
    —¿Quién es ese tal Stevens? —tercia Grace—. Y ¿puedo saber cuándo le arreaste un puñetazo?
  


  
    —Fue el día que Cass y yo chocamos —lamenta él, con el rostro entre las manos—. Los dos me sacaron de mis casillas y él se llevó el golpe.
  


  
    —No entiendo qué te llevó a actuar así. No eres un hombre violento, Fergus, al contrario. Siempre te he visto defender el diálogo y buscar soluciones a los problemas. ¿A qué vino esa demostración de fuerza? —Grace acaricia su espalda para brindarle consuelo, algo que debería estar haciendo yo, pero, no sé por qué motivo, me veo incapaz de hacer ahora mismo.
  


  
    —Ya, sé lo que me quieres decir, Grace. Por aquel entonces seguía muy nervioso con todo el lío de la ruptura con Effie. Me salió de súbito toda la ira que llevaba meses reteniendo. —Y ahí está. La razón por la que no me nace acercarme a él y consolarlo en estos momentos: porque cualquier situación nos devuelve al punto de partida. A Effie y Liam.
  


  
    —Me marcho —resuelvo, poniéndome en pie.
  


  
    —¿A dónde? —preguntan los dos al mismo tiempo.
  


  
    —A Aberdeen. Allí podré investigar mejor qué ha pasado. La mayoría de mis compañeros son reacios a hablar del tema por teléfono. —Está claro que no me queda otra opción—. Será mejor que me entreviste con ellos cara a cara. Además, Grant está nervioso porque todavía no he ido a su taller a hacer las fotos para el catálogo de verano, que, por lo visto, ya debería estar impreso.
  


  
    Me pongo en pie y me dirijo hacia mi habitación para preparar una mochila con algo de ropa y mis útiles de aseo. Seguro que en dos o tres días podré estar de vuelta, no hace falta que me lleve todo el equipaje.
  


  
    —Cass —la voz de Fergus a mi espalda me sobresalta—, ¿quieres que vaya contigo?
  


  
    No sé qué contestar. Claro que quiero. Lo que no me gusta es que tenga que preguntarlo.
  


  
    —Si no te apetece, no hace falta —respondo—. Sé que aún es pronto para ti. —Me muerdo el labio inferior esperando que me contradiga, pero no lo hace—. Quizás hemos forzado eso de estar juntos.
  


  
    —¡No! ¿Por qué dices eso? —Se acerca a mí, me rodea con los brazos y me da un beso ligero en el cuello.
  


  
    —Porque al primer contratiempo nos hemos… te has venido abajo, Fergus.
  


  
    —¡Hostias, Cass! Esto no ha sido un pequeño revés. Se me ha calumniado en la prensa a nivel nacional.
  


  
    —Y ¿qué hay de mí?
  


  
    —¿De ti? ¿Qué pasa contigo?
  


  
    —Tú solo ves tu parte, Fergus. Te preocupa mucho qué pensará la gente de ti, que crean que eres un maltratador. ¿Qué pasa con los que me conocen a mí? ¿Sabes lo que me ha costado hacerme un nombre en el periodismo? Muchas mujeres me van a reconocer en esa foto. ¿Pensarán que me dejo vapulear por mi pareja? ¿Que consiento que me peguen y que, encima, continúo con mi maltratador a pesar de que él sigue enamorado de otra?
  


  
    —¿Eso piensas? ¿Que sigo enamorado de Effie?
  


  
    Me esfuerzo en retener las lágrimas que amenazan con desbordar mis ojos. Cuando lo consigo, asiento con la cabeza.
  


  
    —¿Puedes afirmar tú que no es así?
  


  
    —Ya no estoy enamorado de Effie, Cass —dice, y me obliga a darme la vuelta para que lo mire a la cara—. Tú eres mi chica ahora.
  


  
    —Pero no estás enamorado de mí.
  


  
    —Te pedí tiempo. Soy un poco lento para estas cosas. Lo que sí sé es que no lo pasaba tan bien con nadie desde hace mucho. Quiero tenerte cerca constantemente.
  


  
    —Estabas tan enfadado cuando has llegado que…
  


  
    —No lo estaba contigo —me interrumpe—. Siento mucho si te ha dado esa impresión. —Apoya su frente en la mía y me mira a los ojos—. Te voy a acompañar a Aberdeen, y a la mierda lo que piensen los demás sobre nosotros.
  


  


  
    Treinta y uno
  


  
    Fergus
  


  
    Quisiera poder afirmar que estoy tranquilo, sereno, sosegado, aunque solo me estaría engañando a mí mismo. Con toda seguridad, esta mañana voy a encontrarme con Effie después de varios meses sin verla, de que me dejara plantado en el altar y de que se casara con otro. Si eso no es querer demostrarle a Cass que estoy con ella y, por ende, ser un masoquista de manual, que alguien me lo explique.
  


  
    Hemos llegado hace unos veinte minutos al taller de zapatos de Grant McKenna.
  


  
    A Grant lo conocí cuando Effie y yo éramos novios: ella trabajaba para él. Effie es diseñadora de zapatos, por lo que lo más seguro es que ahora mismo esté trabajando en su despacho. La tercera puerta a la derecha después de la recepción. Me cuesta respirar cuando pienso que puede salir de él de un momento a otro y plantarse en el hall donde estoy sentado.
  


  
    Sin embargo, cuando se abre su puerta, no es a ella a quien veo aparecer, sino a Liam McKenna.
  


  
    Para mi sorpresa, me alegro de volver a verlo. Será que ya no me duele que me robara a mi prometida poco antes de nuestra boda. O será porque sigo admirándolo como luchador. O quizás porque he empezado a sentir por su prima algo a lo que todavía no sé ponerle nombre. Sea como sea, me pongo en pie y extiendo mi mano para encajarla en la suya. Le dedico una sonrisa.
  


  
    —Fer-Fergus Ogilvie —tartamudea. Por lo visto, el encuentro no ha sido tan agradable para él como para mí. No pasa nada; tampoco es que me moleste hacerlo sentir un tanto incómodo—. No esperaba encontrarte… encontrarme contigo… Bueno, qué sorpresa. ¿Has venido con Cass?
  


  
    —Sí. Ella tenía programada una sesión de fotos con vuestro primo Grant y me ha pedido que la espere un momento mientras discuten algo sobre precios…
  


  
    —Os vimos en la portada de esa revista el otro día —me interrumpe. Sus ojos me miran con espanto—. Por supuesto que ni Effie ni yo dudamos ni un solo instante de que el reportaje fuera pura bazofia.
  


  
    —Me alegra que alguien crea en mi inocencia. Me temo que más de uno se tragó ese maldito bulo.
  


  
    —Aunque, mira qué te digo: nunca, jamás, se me ocurriría ponerle la mano encima a una mujer, por mucho que algunos piensen que soy una persona violenta. En cambio, en lo que respecta a mi prima…
  


  
    La puerta del despacho de Effie se abre de nuevo y esta vez sí que es ella quien asoma tras el umbral.
  


  
    La saludo con una inclinación de cabeza y una sonrisa. Ella sale de su cubículo y se dirige a nosotros con cara de enfado.
  


  
    —Liam, no estarás intentando decir lo que creo que intentas decir, ¿verdad?
  


  
    —¿Que Cass se merece una azotaina en el culo en más de una ocasión? Pues, sí, y te quiero mucho, Effie —carraspea y mira en mi dirección, bastante cortado. Al ver que sigo sonriendo, continúa—, pero no vas a impedir que diga algo que es del todo cierto.
  


  
    Effie se cruza de brazos al tiempo que niega con la cabeza mirando a su marido.
  


  
    Su marido. No me lo puedo creer: ni un solo pinchazo en el estómago o el corazón. Ni cuando ha aparecido ni cuando ha tonteado con Liam.
  


  
    Es verdad que forman muy buena pareja. Se los ve mucho más compenetrados de lo que jamás estuvimos nosotros.
  


  
    —Hola, Fergus. —Effie se relaja visiblemente cuando se dirige a mí—. No escuches a este tontaina. No le haría daño ni a una mosca; fuera del ring, claro. Aunque sigue… seguimos bastante enfadados con Cass y Liam no sabe morderse la lengua.
  


  
    —Desde hace años pienso que Cass es una de esas personas a las que solo puedes odiar o adorar —contesto, exponiendo en voz alta algo sobre lo que ya he reflexionado anteriormente.
  


  
    —Hay temporadas en que la odias y la adoras al mismo tiempo. Por eso, nunca la subestimes. —La sonrisa de Liam es franca. Se nota que está pasando por una de esas rachas.
  


  
    —¿Estáis hablando de mí a mis espaldas? —La voz de Cass destila puro sarcasmo.
  


  
    —Claro que sí, primita. ¿De quién si no?
  


  
    Cass entrecierra los ojos.
  


  
    —Ni se te ocurra ponerte chulito conmigo, Liam. Y de «primita» nada, que te saco al menos diez años, así que cuidadín con lo que dices. —Cass no parece nada contenta, aunque para mí que quien tiene razón es Liam: ella debería mostrar más arrepentimiento. Sin embargo, no seré yo quien le eche una mano al McKenna que me robó la novia.
  


  
    —Perdona, pero quien debería estar ofendido contigo soy yo…
  


  
    Un fuerte carraspeo hace que todos nos volvamos hacia Grant, que está de pie, balanceándose, como suele ser su costumbre.
  


  
    —Chicos, os agradecería en lo más profundo que no pelearais en mi recepción. Liam, si quieres, te presto mi despacho para que le des una tunda a Cass. —Cuando se da cuenta de lo que acaba de decir, se dirige a mí para pedir disculpas—. Ya sé que eso no fue lo que sucedió en tu caso, Fergus; perdona la elección de palabras tan poco afortunada por mi parte. Aunque te digo a ciencia cierta que, en la familia, muchos pensaron que ya era hora de que alguien pusiera a Cassandra May en su sitio.
  


  
    —¡Grant! —gritan Effie y Cass, a la vez.
  


  
    El aludido levanta las palmas.
  


  
    —No digo nada que no sea totalmente cierto.
  


  
    —¡Y dale! —contesta Effie—. Que algo sea cierto no lo convierte en apropiado. Te lo he dicho millones de veces, jefe.
  


  
    —A mí sigue dándome un poco de miedo cuando se pone así —me asegura Liam, en voz baja para que nadie más que yo lo oiga.
  


  
    —Lo siento. No se admiten devoluciones. —Acompaño la frase con un leve encogimiento de hombros.
  


  
    La risa de alivio de Liam inunda la entrada de la pequeña empresa.
  


  
    —Yo tengo que moderar mis palabras y Ogilvie puede pasarse tres pueblos —se queja Grant—. Por algo dice mi madre que más vale caer en gracia que ser gracioso.
  


  
    Effie me guiña un ojo y sonríe con complicidad.
  


  
    ¿Y Cass? Cass me mira de una manera que hace que mi corazón lata más deprisa. Me siento feliz y no puedo disimularlo. La tomo por la cintura y le doy un beso tierno que es jaleado por todos sus familiares. Los que se encuentran a nuestro alrededor, claro.
  


  


  
    Treinta y dos
  


  
    Cass
  


  
    A las nueve de la mañana suena el teléfono; yo aún estoy en el séptimo sueño. Fergus y yo hemos pasado una noche bastante movidita.
  


  
    Ayer, al ver que interactuaba con Liam y Effie de forma tan desenfadada y que, además, seguía mirándome de ese modo que consigue encenderme de la cabeza a los pies, yo… no sé qué me pasó. Solo puedo decir que no me quedé contenta hasta que terminé agotada y lo dejé agotado a él.
  


  
    Es por eso por lo que todavía sonrío cuando descuelgo la llamada entrante.
  


  
    —Te aviso de que hoy va a suceder algo que no le hará ni la menor gracia a Ogilvie. Para que después no vengas a pedirme explicaciones, te diré que no es cosa mía.
  


  
    —¿Stevens? —En menos de dos segundos, ha conseguido que se esfumara mi buen humor—. ¿De qué coño estás hablando?
  


  
    —No te preocupes, te enterarás antes de lo que imaginas. Solo diré que todo lo que te suceda te lo mereces por arpía.
  


  
    Cuelga antes de que pueda contestarle. Mejor para él, porque lo que tenía en la punta de la lengua no es agradable de oír.
  


  
    Me revuelvo en la cama y me percato de que Fergus ya no está a mi lado.
  


  
    Me pongo una de sus camisas; tiene el armario lleno, así que no creo que le importe que tome una prestada. Me gusta cómo me queda, y espero que a él le parezca lo suficientemente sugerente como para que quiera regresar a la cama.
  


  
    Mientras salgo de la habitación, pienso en las palabras de Stevens. Tal vez debería haberme puesto nerviosa, pero como lo más probable es que esa haya sido su intención al llamarme, decido no darle el gusto.
  


  
    Busco a Fergus por toda la casa, lo llamo, pero no contesta. Supongo que habrá salido. Cuando ya voy de regreso al dormitorio, lo oigo maldecir como un carretero.
  


  
    Me extraña oírlo hablar de esa manera. Si bien últimamente lo veo mucho más distendido, e incluso informal, que cuando llegué a Kirriemuir, no suele emplear ese lenguaje.
  


  
    «Lo hizo el día que le gastaste la broma del tinte azul en la ducha», recuerdo. De repente, siento un pálpito. No es posible. ¿Verdad?
  


  
    Me apresuro hacia la habitación desde donde sale su voz. Fergus está repitiendo, palabra por palabra, los mismos tacos que ha soltado hace unos segundos, y que también dijo frente a la ducha aquí, en Cortachy.
  


  
    Algo se rompe dentro de mí. Por mi mente desfila el millón de razones por las que estuvo mal grabar ese episodio de su vida y, peor aún, no habérselo contado después.
  


  
    No quiero ni imaginar cómo se va a tomar Fergus esa intrusión en su vida privada. Empiezo a temblar de forma involuntaria, y una oración que creía olvidada acude a mis labios.
  


  
    Empujo la puerta despacio, solo para hacerme una idea de cómo de mala es la situación.
  


  
    Fergus se encuentra de pie, de espaldas a mí. No lleva camiseta, y puedo percibir la tensión en los músculos de sus hombros. Tiene los brazos estirados a ambos lados del cuerpo, los puños cerrados. En uno de ellos aferra el mando a distancia de la pantalla en la que visiona la misma escena una y otra vez.
  


  
    Tardo unos momentos en darme cuenta de que, en la imagen, la zona de su entrepierna aparece pixelada. Se me para el corazón durante los escasos dos milisegundos que tardan mis pupilas en registrar la esquina superior derecha.
  


  
    Ahí, en esa pulgada y media de pantalla, se distingue claramente el logotipo de una de las cadenas de televisión más amarillistas de toda Gran Bretaña.
  


  
    «¡Dios mío, no! ¡Dios mío, no! ¡Dios mío, no! ¡Dios mío, no!».
  


  
    Las piernas no me sostienen. Busco una silla, desesperada, y al encontrarla hago más ruido del que pretendía. Fergus se gira hacia mí y me observa con disgusto.
  


  
    —No era mi intención… —empiezo, pero Fergus me corta.
  


  
    —¿Qué es lo que no era tu intención, Cass? ¿Venderme? ¿O estar aquí cuando yo lo descubriera? —escupe, con rabia. Tiene los ojos inyectados en sangre, y su cara… No podría decir si en ella predomina la ira o la decepción.
  


  
    Ambas emociones impactan en mí, y el choque es tan intenso que me siento desfallecer.
  


  
    Fergus aprieta uno de los botones del control remoto y la escena se rebobina. En la televisión, aparece la presentadora de uno de los programas matinales, uno que millones de mujeres y hombres de todo el país siguen religiosamente cada día.
  


  
    —«Y ahora, la noticia que llevamos anunciando toda la mañana —dice la mujer, con una sonrisa radiante—. Han llegado a nuestra redacción unas imágenes de lo más sensuales del futuro barón de Cortachy, Fergus Jamie Ogilvie, saliendo de la ducha. Creemos que su aspecto se debe a una broma que le ha gastado su última novia, Cassandra McKenna, quien, además de hacernos llegar estas suculentas imágenes, fue quien las grabó. Esta afamada reportera es prima de Liam McKenna, el hombre que le robó la novia a Ogilvie cuando faltaban pocas semanas para su boda. Permanezcan muy atentos a sus televisores, ya que la grabación no tiene desperdicio».
  


  
    Las imágenes de Fergus desvistiéndose y, después, saliendo de la ducha teñido de azul, que provocaron que me doliera el estómago a causa de la risa el día que las grabé, y que conozco de memoria de tanto verlas, emergen en pantalla.
  


  
    Esta vez, lo que consigue que me duela el estómago es una mano de hierro, que me lo estruja tan fuerte que podría estallar como un globo.
  


  
    —Ese vídeo no tendría que haber salido de mi móvil —susurro. Me tiembla el labio porque estoy a punto de echarme a llorar.
  


  
    —Pues, por lo que dice la presentadora, has sido tú quien se lo ha hecho llegar.
  


  
    —¡No creerás que eso es cierto! —grito, para defenderme. Me siento rastrera, sí, pero no soy culpable de lo que se me acusa.
  


  
    —Es tu trabajo, Cass. ¿Por qué tendría que pensar lo contrario?
  


  
    —No sería capaz de hacerte algo así, no entiendo cómo puedes dudar de mí.
  


  
    —Les hiciste una jugarreta igual o peor a Effie y a Liam, que son de tu familia. No soy tan idiota como para pensar que tendrías más consideración conmigo. —Escupe cada palabra como si fuera un insulto. Y así es como las siento. Como injurias que no puedo rebatir porque ya he sido condenada.
  


  
    —Eso fue distinto. Necesitaba el dinero…
  


  
    —¡Ah! Ya lo entiendo. Ahora no lo necesitas porque has pescado a un pardillo que va a mantenerte.
  


  
    De algún lugar de mi cabeza brota una fuerza demoledora que me saca del estupor y me obliga a ponerme en pie y cruzarle la cara a Fergus antes de que pueda concluir esa frase.
  


  
    —¡No te atrevas! —chillo, apuntándolo con el dedo índice—. ¡Ni se te ocurra atreverte a decirlo, Ogilvie!
  


  
    —Debí imaginar que me traicionarías —dice al cabo de unos segundos, con furia. Se lleva la mano a la cara, justo donde empieza a aflorar la marca de mis dedos en su piel—. A fin de cuentas, eres una McKenna, ¿qué más se puede esperar de vosotros? —Acto seguido, como si hubiera recordado algo, inhala una gran bocanada de aire y su rostro se transforma. Su tono se vuelve grave y monótono, sin una pizca de sentimiento—. Por favor, recoge tus cosas y sal de mi casa. Y no olvides poner esa camisa a lavar. —Me despide como si fuera una cualquiera.
  


  
    Me da la espalda y guarda silencio.
  


  
    —Tenemos que hablar de esto, Fergus. No podemos dejarlo así. —Me sitúo frente a él. Su cara se ha tornado un témpano de hielo; no me mira. Es más, me trata como si yo no estuviera—. ¿No vas a escuchar lo que tengo que decirte? ¿Vas a consentir que una patraña se lleve por delante nuestra relación? ¿Esto que tenemos?
  


  
    Nada, ni una sola mirada en mi dirección, ni una sola palabra en sus labios. Parece una estatua de mármol, impasible. No permite que ninguna emoción se refleje en sus ojos.
  


  
    Continúo increpándolo durante un rato, hasta que me canso de repetir las mismas preguntas y de no obtener respuesta. Entonces, decido irme, huir lejos de esta casa, de este hombre que ha colmado mis sueños durante años y que ha resultado no ser como yo esperaba.
  


  
    De camino a la cabaña, rompo a llorar sin consuelo. Por la nula confianza que Fergus ha depositado en mí; por el sueño de compartir mi vida con él, que ha acabado en pesadilla; por los años que he perdido suspirando por alguien tan inflexible, y por mí, porque me siento despreciable por haber guardado ese vídeo sin explicárselo a Fergus, pero, al mismo tiempo, ofendida porque no ha querido escuchar mi versión; ha dado por hecho que lo he traicionado.
  


  
    Lloro por todo eso y por muchas cosas más que rebotan en mi cabeza. La primera de todas ellas: ¿qué voy a hacer con mi vida a partir de ahora?
  


  


  
    Treinta y tres
  


  
    Fergus
  


  
    Estoy hasta los mismísimos cojones de ser una persona decente. ¿Para qué me ha servido serlo? Para absolutamente nada.
  


  
    Se han reído de mí, me han traicionado y me han dejado tan hecho polvo que me cuesta levantar cabeza.
  


  
    He vuelto a Cortachy, con la diferencia de que ahora la casa me recuerda a Cass; cada maldito rincón del castillo me hace pensar en ella. El problema es que resultaba imposible quedarme en Aberdeen, donde doscientos periodistas o más se han atrincherado frente a mi vivienda después de que saliera desnudo en la televisión nacional.
  


  
    ¡La puta televisión nacional mostrándome en pelotas! ¿Puede haber algo más humillante que eso?
  


  
    Si lo hay, juro que no alcanzo a imaginármelo.
  


  
    Unos leves golpes en la puerta de la biblioteca me sacan por unos segundos de mi bucle autocompasivo.
  


  
    —La señorita Newton está aquí —anuncia el mayordomo.
  


  
    —Te dije que no estoy para nadie, ni siquiera para ella.
  


  
    Desde el sofá orejero en el que me he parapetado, no puedo ver al sirviente. Lo que no puedo obviar, aunque lo desee con todas mis fuerzas, es el grito indignado de Grace.
  


  
    —Fergus Jamie Ogilvie. No puedo ni empezar a imaginar cómo te atreves a pronunciar esas palabras, tan siquiera a pensarlas. —Me hundo aún más en el asiento, deseando que me dejen solo. Sobre todo, Grace, que se presenta hecha un torbellino, para no variar—. No tienes vergüenza ni perdón divino. Tratarme a mí así. ¡A mí!
  


  
    —Grace, querida, quizás esa no es la manera más adecuada de hablarle a alguien que está deprimido. —La voz de Effie suena como música celestial en mis oídos, aunque tampoco tenga ganas de hablar con ella. Al menos, espero que no haya traído a su McKenna.
  


  
    —Fergus, tío, estás hecho un desastre.
  


  
    ¿Por qué iba a tener suerte en esta vida? Claro que se ha traído a Liam, faltaría más.
  


  
    —Por favor, idos, dejadme solo. ¿Qué parte de «no quiero ver a nadie» es la que no entendéis?
  


  
    —Por el amor de Dios, Fergus, mírate. No puedes pasar los días a oscuras y bebiendo, no eres un vampiro. —De nuevo, Grace. Sé que me quiere mucho, pero su efusividad es demasiado para mí ahora mismo.
  


  
    Empieza a descorrer todas las cortinas, que yo había echado para que no se filtrara ni una gota de luz. Quiero poder nadar en la autoindulgencia —regada con mucho whisky, por supuesto—, sin que ningún rayo de sol intente convencerme de que la vida es bella. Las penas son más llevaderas a oscuras.
  


  
    —Grace, por favor te lo pido: no quiero ver ni escuchar a nadie. Tu vitalidad me agota. No puedo lidiar contigo en estos momentos.
  


  
    —Ogilvie tiene razón, Grace, vamos a dejarlo solo…
  


  
    —¿Qué va a tener razón? No la tiene ni la ha tenido nunca, Liam. ¿De verdad piensas que lo que han dicho en la televisión es cierto? Tu prima lleva enamorada de este hombre desde que tenía doce años, o menos. ¡Por Dios bendito! Pensaba que al menos tenías dos dedos de frente. —Como es su costumbre, Nan no se detiene ni para coger aire. Habla y habla hasta lograr que desee volarme la tapa de los sesos—. Además, fue a Effie a quien le pedí que viniera, no a ti. Ella puede echarme una mano; tú no haces más que estorbar y meter cizaña. Puedes largarte por donde has venido. No te necesitamos aquí.
  


  
    —¡Basta, callaos los dos de una vez! —Menos mal que mi exprometida sabe cómo manejarlos. Yo, en mi estado, no podría aunque quisiera.
  


  
    Effie se agacha para que sus ojos queden a la altura de los míos. Me mira con conmiseración, pero sonríe.
  


  
    —Fergus, te quiero mucho. —Bufo—. Aunque no quieras creerlo, es así. Te conozco, y si mientras venía hacia Kirriemuir podía imaginar cómo te sientes, al verte me doy cuenta de que estás mucho peor de lo que pensaba. No creo que te hundieras de esta forma cuando rompimos nuestro compromiso.
  


  
    Quiero hablar; no obstante, la cantidad de alcohol que fluye por mis venas me vuelve lento para contestar.
  


  
    —Tú te fuiste con otro; ella me ha traicionado por partida doble. Me ha hecho creer que me amaba, que estaba loca por mí. En cambio, lo único que quería era enriquecerse a mi costa.
  


  
    —¡Pamplinas! ¡Gilipolleces! —empieza a gritar Grace.
  


  
    Effie chista para que se calle.
  


  
    —Hace mucho tiempo que conozco a Cass, y aunque no haya sido una de mis mejores amigas, creo que… ¡No, no lo creo, estoy segura! de que no es capaz de hacerle algo así a nadie. Y mucho menos a alguien a quien ama.
  


  
    —No digas chorradas, Effie. Precisamente tú tendrías que saber que es capaz de eso y más. ¡Vendió las fotos de vuestra boda, por Cristo bendito! —No quería gritarle a Effie, no lo merece. Ni siquiera lo hice el día en que la liberé de nuestro compromiso, hace ya meses, pero es que nunca me había sentido tan miserable como ahora. Ella tiene razón: nuestra ruptura no fue tan dolorosa como lo ha sido esta.
  


  
    Aunque le pedí tiempo a Cass, sin que yo me diera cuenta se coló en mi corazón. La odio y la echo de menos al mismo tiempo. Jamás pensé que eso fuese posible. Si pudiera, me reiría de lo gilipollas que soy.
  


  
    —Eso fue diferente —la excusa Grace.
  


  
    —¿Diferente por qué? —Levanto la mirada para clavarla en la suya.
  


  
    —Necesitaba el dinero para poder pasar unos meses sabáticos en Kirriemuir, ¡a tu lado! Lo hizo por ti. ¡Zoquete!
  


  
    —Eso es lo que quiso que creyéramos todos. Me la tenía jurada porque cuando teníamos quince años olvidé que éramos novios y empecé a salir con… ¡Ni siquiera recuerdo con quién, joder!
  


  
    —¿Eso es lo que te cuentas a ti mismo para poder seguir mirando tu ombligo y llorar por lo desgraciado que te sientes? —En serio, quiero a Grace como a un miembro más de mi familia, pero ahora mismo sería capaz de estrangularla con mis propias manos. De verdad lo digo.
  


  
    —Explícaselo tú, McKenna. Recuérdales a estas dos mujeres cómo Cass os traicionó a Effie y a ti, porque parece que ellas no tienen memoria.
  


  
    Liam duda; ahí está, otro que va a defenderla. Si es que son parientes. No puedo confiar en ellos.
  


  
    —Esto… —titubea. No espero que nada bueno salga de sus labios—. Quizás, y solo digo que es algo hipotético, Cass nos robó esas fotos porque alguien la retó a hacerlo. ¡Fue sin querer, cariño! ¿Vale?
  


  
    Alzo la mirada de nuevo y el ceño fruncido de Effie me hace estallar en carcajadas. No sé por qué, ya que nada de esto me hace ni una pizca de gracia. Será porque estoy como una cuba. Aunque tampoco puedo obviar que se me calienta el corazón ante la perspectiva de que McKenna se lleve una buena reprimenda.
  


  
    —¿Cómo pudo alguien incitarla a tomar fotos de nuestra boda cuando yo le había pedido expresamente que no lo hiciera?
  


  
    —Supongamos que ella dijo que pensaba hacerlas aunque tú lo hubieses prohibido, y que alguien, y no digo que fuera yo… —sigo riéndome a carcajadas, no puedo parar— le contestara: «No hay huevos».
  


  
    Effie suspira con gesto amenazante. «Tú y yo hablaremos de esto», parece decir.
  


  
    A mí se me viene a la cabeza la imagen de Cass diciendo: «¿Que no? Sujétame el whisky». Porque es capaz de eso y mucho más. El calor que experimento en el alma por tener a alguien así a mi lado dura una milésima de segundo, solo hasta que me acuerdo de que Cass no está conmigo porque me ha traicionado de la manera más ruin. Y mis ganas de reír se convierten de inmediato en ganas de llorar.
  


  
    De pronto, oigo a alguien correr por el pasillo. Casi derrapa en las esquinas, de la prisa que lleva.
  


  
    Los cuatro nos volvemos hacia la puerta de la biblioteca para ver quién viene.
  


  
    Cuando Kevin asoma por ella, está sin aliento.
  


  
    —¡Fue Brown! —clama—. El vídeo no lo mandó Cass, lo mandó Brown.
  


  


  
    Treinta y cuatro
  


  
    Cass
  


  
    No me veo con fuerzas de abandonar la habitación. Desde que estoy en casa de Myles, en Mallorca, no he pisado la calle ni una sola vez.
  


  
    Tanto él como Laura, su mujer, se han roto la cabeza ideando actividades que pudieran sacarme del letargo, pero les ha sido imposible. Incluso Cati, hermana de Myles y prima mía, ha aplazado el viaje que tenía programado a Escocia para ver a la familia y se ha quedado cerca por si podía echarme una mano. La pobre ni siquiera ha disfrutado de sus vacaciones por mi culpa.
  


  
    Nunca me había sentido así. Había oído hablar de la depresión un millón de veces, pero pensaba que solo les pasaba a los demás. Que, seguramente, exageraban los síntomas; que no podía ser para tanto. ¡Menuda imbécil!
  


  
    No es que me haya recluido en la cama porque quiero, es que no tengo la energía, ni la fuerza, ni hay nada en el mundo que pueda obligarme a actuar de otra manera. No puedo con mi alma. Simplemente, no puedo. Todo lo que implique vivir y relacionarme con otras personas me resulta demasiado duro.
  


  
    Para lo único que abandono las sábanas cada cierto tiempo es para orinar, a pesar de que casi no como ni bebo.
  


  
    En la casa, hasta los niños hablan en cuchicheos para no molestarme. Soy la peor persona del mundo por forzarlos a todos a pasar por algo así, pero, por mucho que lo intente, no logro cambiar mi actitud.
  


  
    Siento el cuerpo como aquella vez en que me rompí la pierna y no pude pisar con ella hasta que me la enyesaron. Cualquier amago de movimiento me duele lo mismo que la fractura de entonces, solo que multiplicado por mil, dado que lo siento en cada músculo, en el cerebro y, sobre todo, en el corazón.
  


  
    Fergus es quien ocupa mi cabeza en todo momento y el que hace que mi corazón se desangre. Jamás creí que pudiese odiar a alguien al mismo tiempo que lo amaba, pero, por lo visto, la vida ha decidido enseñarme una lección.
  


  
    El día de hoy no es mejor que los demás. Debo levantarme para ir al lavabo, pero no quiero. Prefiero que me estalle la vejiga a tener que enfrentarme a la luz del pasillo.
  


  
    Chasqueo la lengua contra el paladar cuando asumo que no voy a poder librarme de acudir al váter.
  


  
    Salgo de la habitación como si fuera una vulgar ladrona, haciendo el mínimo ruido posible para que nadie repare en mí y, así, poder regresar cuanto antes al alivio de la oscuridad. No quiero que me pregunten cómo estoy.
  


  
    De camino a mi meta, oigo como Myles y Laura conversan en voz baja, aunque su actitud es tan beligerante que podrían estar gritándose.
  


  
    —No tienes derecho a decidir por ella si puede verlo o no. —Laura riñe a Myles, y me da en la nariz que hablan de algo que yo necesito saber.
  


  
    —Claro que puedo. ¿No te das cuenta de cómo la ha tratado? No pienso compincharme con él para que le dé otro disgusto.
  


  
    —¿Tú te oyes, Myles? ¿Sabes qué habría sido de nosotros si mis padres no se hubieran «compinchado» contigo?
  


  
    —Eso no es lo mismo. Tu padre y tu madre sabían que tú estabas exagerando la situación. Ella, en cambio, ¡mira cómo está! Y todo por culpa de… ese que no voy a nombrar.
  


  
    —Ese que solía ser tu amigo.
  


  
    —Salimos de marcha unas cuantas veces cuando estábamos en la universidad. No éramos tan amigos. Solo teníamos algunos colegas en común.
  


  
    —¡Ah, bien! Porque, ¡si no he entendido mal!, creo que incluso fue invitado a tu primera boda.
  


  
    Myles carraspea.
  


  
    Espera, espera. Pensaba que hablaban de mí, pero hay algo que no me cuadra. Para nada.
  


  
    —¿Quién estaba invitado a tu primera boda? —Mi voz sale ronca debido al tiempo que hace que no la uso. Laura se lleva una mano al pecho mientras aspira con fuerza. La he asustado. Encima de molestarlos, me comporto como una maleducada—. Lo siento, Laura, no era mi intención.
  


  
    —Tranquila, mujer, tranquila. No pasa nada. Solo que creía que seguías en la cama.
  


  
    —Tenía que ir al lavabo. ¿De quién hablabais hace unos segundos? —pregunto, con suspicacia.
  


  
    —De nadie, de nadie. —A Myles se le da de pena mentir, eso es un hecho (algo que habremos heredado ambos por el lado McKenna). Y, por los esfuerzos de Laura en disimular, creo que a ella le pasa tres cuartos de lo mismo.
  


  
    Les dirijo una mirada cargada de duda. Y vuelvo a intentarlo de otra forma.
  


  
    —¿Con quién saliste de marcha unas cuantas veces cuando ibas a la universidad?
  


  
    Laura mira a mi primo significativamente. Hasta eleva las cejas, supongo que para darle a entender que tiene que hablar.
  


  
    Myles suspira y se lleva los dedos al puente de la nariz.
  


  
    —Con Ogilvie. —Abre los brazos, en un gesto tan suyo como de Liam. Aunque, en estos momentos, ni siquiera lo proceso.
  


  
    El golpe en el estómago está a punto de derribarme. Busco una silla con rapidez.
  


  
    —Mira cómo se ha puesto —oigo que dice Myles—. ¿Y tú quieres que le permita verla?
  


  
    Cuando sus últimas palabras calan en mi cerebro, frunzo el ceño.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Fergus está aquí, Cass. Ha venido para hablar contigo. Pero Myles no lo ha dejado pasar ni ha querido despertarte para que fueras tú quien decidiera si querías verlo o no.
  


  
    Un temblor me sacude todo el cuerpo y me deja aún más débil de lo que ya estoy.
  


  
    —¿Erais amigos en la universidad? —es lo único que a mi enmarañada cabeza se le ocurre preguntar.
  


  
    —Sí, pero hace mucho que perdimos el contacto. No es alguien importante para mí, sobre todo después de lo que pasó con Liam.
  


  
    —¿Por qué nunca lo supe? —Myles y yo somos los primos mayores de la familia. Bueno, junto con Cati. Desde siempre hemos estado muy unidos, mucho más mientras Myles vivió en Escocia. Aun así, jamás tuve noticia de que él y Fergus fueran amigos.
  


  
    Myles se lleva una mano a la nuca. Está sopesando las palabras adecuadas, lo conozco bien. Sabe que, si no me gusta su respuesta, puedo ponerme como una energúmena, mucho más ahora que me siento como si no fuera del todo yo misma.
  


  
    —Cass, no te enfades…
  


  
    —Esa frase empieza mal, Myles, muy mal —lo interrumpo.
  


  
    —¡Está bien, está bien! —Alza las manos en son de paz. Pese a ello, mi ansiedad se incrementa dos grados—. Yo sabía que él te gustaba, pero no quería que vinieras con nosotros porque si os liabais y lo vuestro no funcionaba, lo perdería como amigo. Y me caía muy bien. —En mi cara debe de dibujarse toda mi furia, pues mi primo palidece de golpe—. Yo no era más que un niñato egoísta por ese entonces. Pregúntale a Laura.
  


  
    Me asciende desde el estómago una ira caliente que arrasa con todo a su paso. Mi coherencia, el cariño que siento por Myles y la educación que he recibido quedan hechos fosfatina.
  


  
    —No tuviste huevos de presentármelo; qué coño presentar, si yo ya lo conocía. ¡Invitarme a salir de marcha con vosotros hubiera sido suficiente! Por no perderlo como amigo… Y luego, ¿te olvidaste de mencionar que lo conocías durante los últimos veinte años? Myles, te juro que podía esperar algo así de Liam, incluso de Grant, pero de ti…
  


  
    —Chicos, chicos. —Laura frena a Myles antes de que este replique—. ¿No os parece que nos estamos desviando un poco del tema? Eso podéis discutirlo después. Ahora deberíamos decidir si lo dejamos pasar o no.
  


  
    —¿Está aquí? —pregunto, y echo un vistazo horrorizado a mi pijama zarrapastroso. Con los dedos, trato de desenredar mi pelo sucio. Desisto de inmediato—. Me da igual, no pienso verlo. Ni hoy ni nunca. Hirió mis sentimientos. ¿Por qué ha venido? —añado, con más interés del que pretendía demostrar. No he podido evitarlo.
  


  
    —Por lo visto, el novio de tu tía Grace…
  


  
    —Myles, creo que eso debería explicárselo Fergus, no tú.
  


  
    Mi primo refunfuña en mallorquín algo que yo no entiendo; suficiente tengo con poder seguir lo que dicen en español con mi castellano de andar por casa. Cuando veo que se dirige a la entrada para abrir la puerta, grito:
  


  
    —¡No quiero verlo! No, de ninguna de las maneras.
  


  
    —Yo creo que deberías dejar que te contara…
  


  
    —No, no y no. —Solo de recordar cómo se comportó conmigo la última vez que nos vimos, me duele tanto el corazón que no puedo ni pensar en enfrentarme a él de nuevo.
  


  
    —Tarde —dice Myles, al tiempo que abre la puerta principal.
  


  


  
    Treinta y cinco
  


  
    Fergus
  


  
    Cuando Liam, Effie y Grace me dijeron que Cass se había marchado a Mallorca, a casa de su primo Myles, sí que me reí hasta casi desmayarme.
  


  
    He oído en infinidad de ocasiones que el mundo es un pañuelo. De hecho, ya debería saber que no es que en Aberdeen haya muchos McKenna, sino que son todos familia. ¡Joder!
  


  
    Myles y yo coincidimos en la universidad durante mi etapa rebelde. Cuando me negué a seguir el plan que mi abuela tenía programado para mí. Menos mal que, en esa ocasión, mis padres me apoyaron y me permitieron estudiar en Aberdeen.
  


  
    Hubo un tiempo en el que Myles y yo fuimos inseparables, pero después de que se casara nos perdimos la pista; más aún cuando regresó a su Mallorca natal.
  


  
    Las fotos que salieron publicadas de la boda de Liam y Effie habían sido tomadas en Mallorca; sin embargo, en aquella época mi cabeza no estaba lo bastante lúcida para relacionar a Myles y al McKenna que me había robado a la novia, así que ni me acordé de él.
  


  
    Cuando, esta tarde, justo después de bajarme del avión, he llamado a su puerta, no sé bien qué esperaba. No obstante, creí que me recibiría mejor de lo que lo ha hecho: no solo no me dejó pasar, sino que me pidió encarecidamente que no volviera por aquí.
  


  
    Menos mal que su esposa ha sido mucho más amable. Me dijo que ella se encargaría de hacerle saber a Cass que yo estaba en Mallorca y me rogó que esperara un momento, pero de eso hace casi media hora y nadie ha dado señales de vida.
  


  
    Oigo unos gritos provenientes del interior y me pongo en pie. He venido a casa de mi viejo amigo lleno de ilusión por explicarle a Cass lo que realmente sucedió, con la necesidad de pedirle perdón de todas las formas posibles. Después de tanta espera, sin embargo, la ansiedad empieza a hacer mella en mí y la esperanza se está transformando en zozobra a marchas forzadas.
  


  
    —Pasa, Fergus. Mi mujer, que siempre tiene razón, está de tu parte. Así que tal vez deberías hablar cara a cara con Cass.
  


  
    Su expresión derrotada casi logra hacerme sonreír, pero estoy demasiado nervioso incluso para eso.
  


  
    Me conduce hasta lo que parece el comedor. Su mujer me guiña un ojo; después tira de él para sacarlo de la sala, no sin cierta resistencia por parte de Myles.
  


  
    Cass, con un aspecto poco mejor que el mío de estos últimos días, está sentada en una de las sillas, con la mirada baja. Cuando mis ojos se topan con ella, el corazón me da un brinco en el pecho. «Está fatal y es por culpa tuya», me digo.
  


  
    En dos zancadas me acerco a ella e intento tomarla de las manos, pero las aparta deprisa.
  


  
    —Cass —digo, en un suspiro—, yo…
  


  
    —Me imagino a qué has venido, Fergus, por eso te pido que no te atrevas a decir que te arrepientes de cómo me insultaste la última vez que nos vimos. Pronunciaste palabras muy duras. Dudo que sea capaz de perdonarte jamás.
  


  
    Poco a poco ha ido levantando la cabeza y ahora sus ojos, llenos de rabia, están fijos en los míos.
  


  
    —Lo siento mucho. Yo…
  


  
    —¡Te he pedido que no dijeras eso! —me espeta—. No confiaste en mí ni me dejaste que te explicara nada.
  


  
    —Lo sé, lo sé. Por eso he ido de aeropuerto en aeropuerto y de avión en avión durante diez horas seguidas, para pedirte perdón y suplicarte que empecemos de nuevo porque…
  


  
    —¿Porque ahora has visto cuánto me amas y porque te has dado cuenta de que no puedes vivir sin mí? ¿Ahora que alguien, que no he sido yo, te ha explicado lo que sucedió en realidad? —Ha vuelto a bajar la cabeza, ya no me mira mientras habla, y su tono es casi un susurro.
  


  
    —¿Sabes lo que sucedió?
  


  
    —No estoy segura, pero desde el momento en que vi esas imágenes en la televisión supuse qué había pasado. Fue Brown, ¿no?
  


  
    —Sí, las robó de tu móvil. Al parecer lo dejaste olvidado en el hospital el día que fuiste a consulta con Grace.
  


  
    —Perdí el puto móvil de vista durante menos de media hora —se lamenta—. Aunque eso no fue lo peor. Lo que me mató fue que tú no quisieras escuchar mi versión…
  


  
    —Estaba furioso. Además, en la tele no paraban de repetir que tú habías filtrado las imágenes, hasta se recochineaban de ello.
  


  
    —Y tú tuviste que esperar a que Kevin descubriera lo que había sucedido para creer de una vez por todas que yo no te había traicionado.
  


  
    —¿Te lo ha contado Myles?
  


  
    —Lo ha intentado, aunque Laura lo ha detenido; ha pensado que era mejor que me lo explicaras tú. De todas formas, Myles ya había mencionado al «novio de tu tía». No ha sido difícil sumar dos más dos.
  


  
    Hago otro intento por asir sus manos y ella las retira de nuevo.
  


  
    Siento como si el corazón me sangrara. Tengo unas ganas inmensas de abrazarla y decirle que jamás me he sentido tan mal como cuando ella no estaba a mi lado. La voz me pica en la garganta por no poder hacerlo.
  


  
    —Deseo que te marches, Fergus. No quiero volver a verte.
  


  
    —No digas eso, Cass, por favor. El tiempo que he pasado creyendo que me habías traicionado…
  


  
    Desvía su mirada encendida y me fulmina con ella.
  


  
    —Vete, Fergus, antes de que digas algo tan inoportuno como eso y la cagues aún más.
  


  
    —Sé que me ha costado demasiado aceptar que te amo, Cass. Y entiendo lo enfadada que estás conmigo, pero te juro que no cejaré hasta que vuelvas a mi lado. Eres lo mejor que me ha sucedido nunca. Con diferencia. He pasado la última semana en Cortachy obligando a mi cerebro a odiarte, al tiempo que mi corazón se negaba a hacerlo. Te echaba tanto de menos que no sabía cómo podría vivir sin ti.
  


  
    Cass inspira con fuerza y se pone en pie. Se la ve tan abatida que no puedo evitar tomarla entre mis brazos para cerciorarme de que no va a caerse.
  


  
    —Suéltame, Fergus. Nada de lo que puedas decir va a lograr que te perdone. Disculpa que no te acompañe a la puerta. Me imagino que sabes dónde queda.
  


  
    Se aleja de mí. Quiero ir tras ella, repetirle cuánto la amo y lo idiota que he sido hasta que se convenza de que es cierto. Hasta que borre todo el mal que le he hecho.
  


  
    Sin embargo, alguien tira de mi brazo desde atrás.
  


  
    —Se os oía discutir desde la cocina. Será mejor que la dejes sola, Fergus. Ya te ha dicho que es eso lo que quiere.
  


  


  
    Treinta y seis
  


  
    Cass
  


  
    En cuanto se cierra la puerta de la entrada, siento como si me colocaran una losa sobre el corazón.
  


  
    «¿Qué esperabas que hiciera cuando lo has despreciado del modo en que lo has hecho? Ha venido a entregarte su corazón, algo que llevas soñando toda la vida, y tú lo has pisoteado sin compasión».
  


  
    La puerta de mi habitación se abre y yo me doy la vuelta con la loca esperanza de que sea él. Me ilusiono pensando que, tal y como ha prometido, no me dejará escapar. Cuando compruebo que quien está de pie ante mí es Laura, empiezo a llorar con toda la desesperación que he ido almacenando la última semana.
  


  
    —¡Chist, chist! Cariño, no llores —me dice. Se sienta a mi lado en la cama—. ¡O sí! Llora lo que necesites. Mi amiga Claudia dice que, después de haber llorado, los niveles de cortisol disminuyen y el cuerpo libera unas hormonas sedantes, y por eso nos sentimos mejor. O algo por el estilo, no me hagas mucho caso. No suelo prestar atención a sus rollos de enfermera sabionda.
  


  
    —Se ha ido, Laura. Pensaba que insistiría un poco más —consigo decir, entre hipido e hipido.
  


  
    —Y lo hará. No tardará mucho en estar de regreso. —La miro con los ojos empañados y sin entender muy bien qué es lo que quiere decirme—. Myles se lo ha llevado a tomar algo. Así que me imagino que dentro de un rato volverán con los ánimos renovados. Para mí que lo has dejado hecho polvo. Aunque, si quieres saber mi opinión, está bien que sufra un poco. No hay que perdonarlos enseguida, que, si no, después se lo tienen muy creído, aunque en verdad estemos locas por ellos. Me ha gustado que no dieras el brazo a torcer con facilidad. Que se lo curre un poquito. Es lo que merece después de la semana que te ha hecho pasar.
  


  
    Myles siempre dice que Laura es una mujer sensacional, y ahora entiendo por qué. Fue su primer amor, en el instituto. Se pelearon por una chorrada que ahora no recuerdo; después, mi primo se mudó a Escocia con su padre y perdieron el contacto durante un montón de años. Cuando volvieron a encontrarse, ella no se lo puso nada fácil, pero al final hicieron las paces y ya llevan tres hijos y un bodorrio por todo lo alto a sus espaldas.
  


  
    La abrazo con fuerza y noto como ella trata de alejarse sutilmente.
  


  
    —¿Huelo fatal? —Olfateo mis axilas.
  


  
    —Digamos que una ducha te iría que ni pintada. Venga, ve y te pones guapa; no demasiado, para que no crea que estás ansiosa esperando a que vuelva, pero lo suficiente como para no parecer una indigente.
  


  
    —Entonces, ¿crees que debería perdonarlo?
  


  
    —Me parece que serás muy desgraciada si no lo haces, cielo. Estoy convencida de ello. Y él también lo será. Me ha bastado con echarle un vistazo para comprender que está arrepentido de su comportamiento. Recuerda lo que te he dicho. Le vendrá bien un poco de sufrimiento, pero no demasiado.
  


  
    Han pasado más de cinco horas y aún no han regresado. Ni Myles, ni Fergus. Ninguno de los dos ha dado señales de vida. Nada. Laura no parece nerviosa; en cambio, yo no me puedo estar quieta.
  


  
    —¿A dónde han ido esos dos a tomar esa copa? —pregunto, por enésima vez.
  


  
    «¿Y si ahora es él quien no quiere saber nada de mí?», no ceso de repetirme. No puede ser que haya cambiado de opinión en apenas unas horas, ¿verdad? A no ser… A no ser que Myles le esté metiendo ideas raras en la cabeza.
  


  
    Si es que yo no quería que se marchara, pero tampoco podía perdonarlo con tanta facilidad. Las palabras que me dedicó fueron muy dañinas. Incluso insinuó que estaba con él por la pasta. Entiendo que se sintiera frustrado al ver esas imágenes tan íntimas en la televisión nacional, pero su reacción fue desmedida. Sí, esa es la palabra que andaba buscando: desmedida.
  


  
    De todas formas, sé que lo voy a perdonar. Se ha dado cuenta de lo mucho que la cagó y ha volado hasta aquí para hacérmelo saber. Eso debería ser suficiente, ¿no?
  


  
    Madre mía, madre mía. No puedo más, la ansiedad me está matando.
  


  
    —¿No podríamos salir a buscarlos? —pregunto, retorciéndome las manos—. A lo mejor les ha pasado algo.
  


  
    —Tranquilízate, Cass, seguro que están perfectamente. Ya sabes que Myles no bebe. Lo más probable es que…
  


  
    El timbre de la puerta impide que acabe la frase.
  


  
    Laura se levanta y yo la sigo. De todas formas, no puedo permanecer sentada en el mismo sitio más de diez segundos.
  


  
    Abre la puerta y, del otro lado, vemos a Myles inclinado, con la llave en la mano. Un bufido sale de la garganta de Laura al tiempo que niega con la cabeza.
  


  
    —Breac-seunach, yo no quería tocar, pero la cerradura no paraba de moverse y Fergus ha decidido que lo mejor era apretar el timbre. —Arrastra las palabras, y si no fuera porque está apoyado en la jamba de la puerta, ni siquiera se sostendría en pie.
  


  
    Fergus no luce mucho mejor que él. Aunque se mantiene recto, me parece que necesita de toda su fuerza de voluntad, y un poco más, para conseguirlo.
  


  
    —Lo he invitado a dormir en casa. —Myles lo señala—. El pobre ha venido con tanta prisa que ha olvidado reservar alojamiento.
  


  
    —Sí que me acordé, pero pensé que Cass y yo lo elegiríamos juntos. Y ahora no quiere ni verme.
  


  
    —¿No decías que Myles no bebía? —pregunto. Sé que no debería reírme, pero me siento tan aliviada al verlos en estas condiciones que no puedo evitarlo.
  


  
    —Jamás lo había visto así. ¿No sabes que aborrece el alcohol por culpa de su padre?
  


  
    —Sí, sí. Me acuerdo perfectamente del momento en que decidió no volver a probarlo. La verdad es que mi tío no acabó bien. —Tuerzo el gesto al recordar la deplorable situación en que vi por última vez al hermano de mi padre—. Seguro que ha sido un desliz.
  


  
    —Breac-seunach, yo no quería emborracharme, pero ya sabes cómo son estos escoceses. Beben mogollón y yo no quise hacer el feo, así que me tomé una copita, solo una, y mira cómo estoy —le va diciendo Myles a Laura mientras esta se lo lleva hacia la habitación que comparten.
  


  
    —Con el otro haz lo que quieras. O lo tumbas en el sofá o en tu cama. Por favor, sin mucho ruido, que los niños se van a despertar —susurra ella en mi dirección. Después, la oigo murmurar—: ¿En qué momento se me ocurrió que mejor se quedaban aquí que en casa de mi madre? Claro, en el mismo que pensé que «tomar algo», en tu caso, era un refresco —le dice a Myles, retándolo como a un chiquillo.
  


  
    —¿Qué voy a hacer yo contigo? —le pregunto a Fergus. En mi rostro se dibuja una sonrisa que no merece.
  


  
    Él se apoya en la puerta y me contesta:
  


  
    —Perdonarme, porque si no lo haces, no tengo motivos para seguir viviendo.
  


  
    —No hace ni una semana no querías comprometerte a amarme durante el resto de tu vida, ¿y ahora piensas que no vale la pena vivirla si no es a mi lado? Me parece que has cambiado de idea muy deprisa.
  


  
    —No lo entiendes, Cass, no puedes imaginar la semana que he pasado. Nunca había anhelado tanto estar cerca de alguien, nunca había añorado a nadie como a ti. —Los párpados se le cierran mientras habla, así que resoplo y me dispongo a llevármelo a rastras, como ha hecho Laura con Myles.
  


  
    —Menos mal que los borrachos no pueden mentir, Fergus, porque, si no, te veía durmiendo en la calle esta noche.
  


  
    Él camina y ronca al mismo tiempo, así que dudo mucho que haya escuchado mis últimas palabras.
  


  
    Lo tiendo sobre la cama que he usado esta semana. He cambiado las sábanas después de ducharme porque olían a perro muerto.
  


  
    Fergus lleva una camisa blanca que no puede estar más arrugada y, además, apesta a beodo, así que opto por quitársela para, después, acurrucarme a su lado.
  


  
    En cuanto le desabrocho los botones y contemplo su torso, un grito sale de mi garganta.
  


  


  
    Treinta y siete
  


  
    Fergus
  


  
    Me despierto sudando como un pollo. ¡Qué calor hace aquí! Al intentar moverme, reparo en que hay alguien a mi lado. No puedo saber de quién se trata porque la habitación está a oscuras. Ni siquiera sé la hora que es. «¡Dios mío! ¿Qué pasó anoche?».
  


  
    Myles y yo fuimos a tomar una copa y mi único tema de conversación era Cass y los meses que he pasado con ella en Kirriemuir. Le conté lo maravilloso que ha sido darme cuenta de lo fantástica que es, que nunca había sentido por nadie lo que siento por ella y lo lleno que tengo el corazón cuando está conmigo.
  


  
    Noto un pinchazo en mis costillas y de inmediato aflora en mi cabeza lo que hicimos después de beber un rato: volver a beber, esta vez los dos, porque Myles me aceptó por fin una copa. Y ya no recuerdo nada más. Nada de nada.
  


  
    Cierro los ojos con fuerza. No me arrepiento, no me arrepiento en absoluto, pero ahora entiendo el porqué de los dolores en mis costillas.
  


  
    Trago saliva. Es el momento de averiguar con quién he pasado la noche. Espero que Myles no me dejara cagarla de nuevo. Si no, nos veo a los dos de patitas en la calle.
  


  
    Estoy tan aterrado por lo que pueda haber hecho que no me atrevo a moverme. Aunque, por una vez, la curiosidad le gana a la preocupación; además, necesito ir con urgencia al cuarto de baño.
  


  
    Palpo a tientas a mi alrededor por si, por casualidad, diera con el interruptor de la luz.
  


  
    —Fergus, estate quieto. ¿Sabes la hora que es?
  


  
    En cuanto escucho la voz que sale del bulto que está pegado a mí mis ojos se llenan de lágrimas y de mi garganta brota un agradecimiento sincero.
  


  
    —Pensaba que había soñado que gritabas mi nombre y resulta que eras tú quien chillaba de verdad.
  


  
    Cass se sienta a toda prisa en la cama y enciende la luz. Me mira entre sobrecogida y alucinada mientras, con las yemas de los dedos, acaricia las magulladuras de mi tórax.
  


  
    —¿Has hecho esto por mí?
  


  
    Asiento levemente.
  


  
    —No conozco a nadie más que se llame Cass, y no hay ninguna otra en el mundo a la que quiera llevar para siempre tatuada en mi piel.
  


  
    —¿Quieres decir que no lo hiciste porque estabas casi inconsciente a causa del alcohol?
  


  
    —No. Antes de esto —señalo su nombre en mis costillas— apenas habíamos bebido. El licor vino después.
  


  
    —¿Porque te arrepentiste?
  


  


  
    Treinta y ocho
  


  
    Cass
  


  
    Todavía no puedo creer que Fergus (y hablo del estirado, no del que a mí me gusta) decidiera grabar mi nombre en su piel.
  


  
    Por eso, no paro de lanzarle preguntas que me demuestren que hizo algo así en pleno uso de sus facultades mentales. Había jurado que nunca jamás ensuciaría con tinta su cuerpo y ahora… esto.
  


  
    El tatuaje es precioso: las cuatro letras de mi nombre acortado, escritas en una caligrafía elegante; de la C mayúscula, un poco más grande que las demás, cuelga una pequeña cámara fotográfica. Está claro que pensaba en mí cuando se pintó la piel.
  


  
    Es algo tan íntimo que se me pone el vello de punta. Además, se ha hecho el tatuaje muy cerca del corazón, y pensarlo me deja casi sin aliento. ¿Cómo no voy a amar a un hombre que es capaz de eso?
  


  
    —No me arrepiento, en absoluto. Lo único que lamento de todo el tiempo que he compartido contigo es lo mal que te hablé la semana pasada. —Estira el brazo para acunar mi cara en su palma y yo la giro para besársela—. Lo siento tanto, Cass. Sé que debí escucharte, confiar en ti, pero…
  


  
    —¡Chist! Entiendo que te costara hacerlo. Estaba el antecedente de las fotos de la boda… —Hablamos interrumpiéndonos el uno al otro.
  


  
    —¡Oh! Eso. Liam me contó que te había retado a hacerlo. El muy idiota. ¿No sabe aún que no hay nada que te achante?
  


  
    Pongo los ojos en blanco.
  


  
    —¿Cuándo viste a Liam?
  


  
    —Grace los obligó a venir a él y a Effie a Cortachy, para ver si me hacían entrar en razón. Imagino que sabes que tu tía te defendió desde el primer momento.
  


  
    —Menuda es. ¿Y pensó que la mejor aliada para convencerte de que creyeras en mí era tu exnovia? —Me llevo la mano a la frente.
  


  
    Fergus sonríe.
  


  
    —Supongo que te percataste de que no sentí nada al verla en Aberdeen. Aquella noche no llegamos a hablarlo, pero creo que ese día fue el principio de mi fin. —Elevo las cejas. No entiendo qué quiere decir—. Cuando vi a Effie en el taller de Grant y noté que mi corazón ya no se estremecía, sino que a quien anhelaba era a otra, me di cuenta de que estaba irremediablemente enamorado de ti. —Me agacho para reposar mi frente sobre la suya. Mi sonrisa es tan amplia que no me cabe en la cara—. Lo más horrible que he hecho en mi vida ha sido intentar odiarte. Te juro que nunca volveré a desconfiar de ti. Te amo, Cassandra May McKenna, como solo puede amarse una vez en la vida.
  


  
    Una oleada de calor invade mi alma. Es una sensación que no había experimentado antes. Como si todas las piezas de mi pasado y mi presente encajaran por fin. Como si ese juramento fuese un indicio de que todo irá mejor a partir de ahora, que nuestro futuro juntos será épico.
  


  
    —Y yo te prometo que no te arrepentirás de ello. Yo también te quiero, Fergus Jamie Ogilvie. Más que a mi propia vida.
  


  


  
    Epílogo
  


  
    Myles
  


  
    Aquí estamos de nuevo. Frente a un hombre y una mujer que contraen matrimonio en Mallorca.
  


  
    No sé qué les ha dado a todos con venir a casarse a mi tierra.
  


  
    La novia está radiante. Aunque, si no recuerdo mal, en alguna ocasión la oí decir que no se casaría jamás. Disimulaba de maravilla.
  


  
    Del novio no digo nada: tiene una cara de enamorado que tira de espaldas.
  


  
    Laura siempre afirma que lo más bonito de las bodas es la cara que pone el novio cuando la novia entra en la iglesia-barra-juzgado-barra-mesa en la playa…, y debe de ser cierto, porque incluso yo me emociono cuando veo cómo él la mira.
  


  
    Han decidido que querían una celebración muy íntima, sobre todo porque los padres de él no aprueban su elección y, como era de esperarse, no se han desplazado a la isla para asistir a la boda. En realidad, ni siquiera sé si les han dicho que iban a celebrar el enlace aquí.
  


  
    —Míralo, qué mono —susurra Laura—. Su amor se palpa en el aire.
  


  
    —Pues, la sonrisa de ella es de las que deslumbran al sol —le contesta Cass, sentada a su derecha. Se ha girado para ver entrar a su tía Grace del brazo de Fergus—. Y el padrino… Joder, qué pedazo de hombre. Me pone muy burra. Sobre todo, pensar que es mío, todo mío.
  


  
    —Cass, córtate un poco, mujer. Si yo te he oído, seguro que la mitad de los asistentes, incluido Fergus, también.
  


  
    Mi prima sonríe y me guiña un ojo. ¡Madre mía! Hace años que sé que está colada por Ogilvie. Creo que desde el momento mismo en que me trasladé a Escocia. El fuerte de Cass tampoco es disimular.
  


  
    Aunque su madre y su tía se empeñaran en mantenerla alejada de él porque no le veían ningún futuro a esa relación, estoy contento de que se equivocaran.
  


  
    Fergus es una gran persona. Aunque parezca un estirado, no suele serlo. Al contrario: es más bien humilde y franco, pese a su posición, y no me refiero solo a la económica.
  


  
    La mañana después de mi primera borrachera en años —y última de mi vida—, les tuvimos que pedir a Cass y a él que se buscaran un hotel. De forma literal:
  


  
    —Tenemos niños pequeños en casa y están preguntando por qué la tía Cass no para de gritar: «Sigue, sigue, sigue». Ya no puedo decirles que le estás contando algo muy gracioso, no se lo creen.
  


  
    Cuando Fergus y la novia llegan hasta el improvisado altar, él le levanta el minivelo que Grace se ha puesto para la ocasión y le da un beso en la frente, lo que desata las risas de los poquísimos asistentes al acto.
  


  
    Según me ha explicado Laura —yo, en moda, estoy bastante pez—, el vestido que lleva la novia es de estilo pin-up. A mí me recuerda mucho a aquel tan icónico que lucía Marilyn Monroe en la escena del metro. Tengo que reconocer que a Grace le queda muy bien: parece haber rejuvenecido veinte o treinta años. Aunque también es cierto que ella siempre me ha parecido mucho más joven que mi otra tía, su hermana.
  


  
    Por la dulce expresión de Kevin al mirarla, nadie diría que fue capaz de dejar noqueado al gilipollas de Brown.
  


  
    —No sé por qué verlos a todos vestidos con el kilt me pone malísima —dice Laura.
  


  
    Cass se ríe.
  


  
    —Tenéis que venir a pasar una larga temporada en Aberdeen. No todo el mundo puede presumir de que le quede tan bien el kilt como nuestros hombres. Tal vez eso te ayudaría.
  


  
    Yo me llevo los dedos al puente de la nariz. Estas mujeres me van a matar a disgustos. ¿Es que no se dan cuenta de que somos tan pocos invitados que todo el mundo puede oírlas?
  


  
    —Al final, ¿cómo ha acabado el asunto de Brown? ¿Van a expulsar al pobre Kevin por haberle arreado un puñetazo?
  


  
    Fergus y Cass tuvieron muy mala suerte con el medicucho ese, pero, al final, parece que se ha llevado su merecido.
  


  
    Es tan bocazas que no pudo guardarse para sí la marranada que le había hecho a mi prima. El muy idiota iba contándoselo a quien quisiera escucharlo. Por eso la historia de cómo le había robado el móvil a Cass y había mandado esas escenas tan comprometedoras a la televisión llegaron a oídos de Kevin, de sus propios labios, en la cafetería del hospital.
  


  
    Brown se llevó un buen tortazo por eso. Por lo que sé, Kevin se levantó en ese preciso instante y le arreó un derechazo que casi le cuesta la expulsión.
  


  
    —¡No! —exclama Cass, en voz baja—. Pensaba que te lo había contado.
  


  
    —Con el jaleo de los preparativos de la boda nos ha quedado poco tiempo para hablar.
  


  
    Mi tía, la madre de Cass, se aclara la garganta. Es una señal para que su hija y mi mujer dejen de cotorrear; está a punto de empezar la ceremonia. Pero ellas, o bien no la escuchan o bien hacen como que no la oyen, porque siguen a lo suyo.
  


  
    —Fergus pudo interceder por Kevin. Aunque tuvo que renunciar a poner una denuncia formal contra Brown, la jugada no le salió mal. No, nada mal.
  


  
    —Cuánto me alegro por eso.
  


  
    —Si Fergus lo hubiera denunciado, Brown podría haberse enfrentado a dos años de castigo. Sin embargo, Fergus y el hospital llegaron a un acuerdo y consiguieron que Brown firmara un documento según el cual no sería suspendido de empleo y sueldo —puntualiza Cass—, siempre y cuando no interpusiera una queja contra Kevin. Además, en el acuerdo se contempla que deberá prestar servicio para asuntos sociales durante cinco horas al día, de forma no remunerada, en un dispensario para los más desfavorecidos.
  


  
    —Espero que sea un destino duro, que le haga darse cuenta de la realidad de la vida.
  


  
    —Puedes estar segura de que, con lo engreído que es, no va a ser nada divertido para él enfrentarse a la pobreza de los barrios marginales. Aunque debería empezar a hacerse la idea de que, a partir de ahora, no va a vivir la vida de lujos que llevaba antes. —Laura, y yo, que estoy tan metido en la conversación como ellas, aunque no intervenga, la miramos con curiosidad—. Su mujer lo va a dejar en calzoncillos. Ha contratado a uno de los mejores abogados de divorcios de toda Escocia, y la última vez que hablé con ella me dijo que le «importaba un carajo», literal, que Brown fuera el padre de sus hijos. Que lo iba a desplumar.
  


  
    El segundo carraspeo suena aún más fuerte que el primero. Grace nos dirige una mirada tan amenazante que hasta yo me asusto. Cass y Laura se revuelven en el asiento y ponen punto final a su charla, al menos por el momento.
  


  
    —Sois unas cotorras, no paráis de hablar ni debajo del agua. —Cuando Grace se acerca a nosotros durante el banquete parece contenta, aunque eso no significa que no haya un ligero reproche en su tono.
  


  
    —Hablar es lo mejor del mundo, después de follar y de comer —le contesta Cass, que, para mí, ha bebido más de la cuenta. ¡O no! Con ella nunca se sabe. Es más bruta que un arado.
  


  
    En cualquier caso, Ogilvie le retira la copa de la mano y la sustituye por un vaso con agua.
  


  
    —No te preocupes, amor mío, no pasa nada si me emborracho. No me voy a tatuar otra vez tu nombre, con una me ha bastado. —Y se ríe de su propia ocurrencia. Lo que yo decía: se ha pasado con el vino.
  


  
    En cuanto pisaron la isla para la boda de Grace, Cass y Fergus fueron directos al local donde le habían tatuado el nombre de mi prima a Ogilvie. Ahora, ella lleva grabado el de él, en el mismo sitio y con idéntica caligrafía.
  


  
    Mira que yo soy cursi a veces, pero eso es demasiado incluso para mí. Ni que tuviéramos veinte años.
  


  
    —¿Ya habéis decidido dónde os vais a instalar? —Me consta que han barajado varias opciones y que aún no lo tienen claro.
  


  
    —De momento, tenemos ganas de viajar. —Fergus ha cambiado un montón desde que lo conocí. De adicto al trabajo ha pasado a bon vivant, aunque no en el sentido peyorativo de la palabra. Supongo que se ha dado cuenta de que vida no hay más que una y prefiere disfrutarla mientras pueda. O quizás, como dice él, ha entendido que nadie es imprescindible y que no necesita trabajar de sol a sol para realizarse como persona.
  


  
    Hasta sus padres han apoyado esa decisión. Y es que cualquiera puede ver que ahora es más feliz de lo que había sido en mucho tiempo.
  


  
    Salta a la vista que Cass y él están enamorados. Para mí, eso es suficiente. Me alegro muchísimo de que hicieran las paces. Cuando íbamos a la universidad, me porté fatal al impedir que mi prima nos acompañara en nuestras correrías, pero, si lo hubiera hecho, ¿seguirían juntos?
  


  
    Me imagino que nunca lo sabremos.
  


  
    A Effie y Liam, que están sentados a la misma mesa que nosotros, también se los ve muy felices. A veces, vale la pena que una pareja se deshaga si gracias a ello se forman otras dos tan bonitas como estas.
  


  
    Abrazo a Laura y la acerco a mí para besarla.
  


  
    —Te quiero, breac-seunach —le digo, cuando consigo separarme de ella.
  


  
    —Las bodas te ponen un poco tontito, ¿lo sabes?
  


  
    Voy a contestarle, pero entonces oigo un estruendo de toses y escupitajos. Me vuelvo para ver a Ogilvie humedeciendo una servilleta en el vaso de agua y, a continuación, limpiarse la lengua con ella. Cass ríe mientras le tira besitos.
  


  
    —¿Qué pasa ahora?
  


  
    —Nada, tu prima —se carcajea Laura—, que quería gastarle una broma a Fergus y se ha comprado un carmín que hace que los labios parezcan más carnosos.
  


  
    —No lo pillo.
  


  
    —Pues, que para producir ese efecto usa pimienta o algún otro condimento que pica horrores. Se ve que él le ha dado un beso demasiado efusivo y el picante se le debe de haber impregnado en la lengua.
  


  
    —¡Cass, me las vas a pagar! Te aseguro que esta me la pagas. —Fergus, una vez que recupera la compostura, parece más divertido que indignado.
  


  
    Abraza a Cass y vuelve a besarla. Después sonríen y se miran a los ojos de esa manera tan especial que nos hace suspirar a todos los que nos encontramos a su alrededor.
  


  


  
    Agradecimientos
  


  
    Siempre he pensado que la vida es una alternancia de momentos buenos y otros que no lo son tanto. De sueños que se cumplen y otros que quedan en el tintero, por lo que sea.
  


  
    Acabar un proyecto, como escribir un libro, realizar un viaje o terminar esos arreglos tan necesarios en la casa; rodearme de personas que me quieren y me apoyan… Esas suelen constituir mis etapas de subidón.
  


  
    Ahora mismo estoy muy contenta; un poco agobiada por saber si Fergus y Cass se han quedado a vivir para siempre en vuestros corazones, pero feliz de que ya hayan salido de mi cabeza para entrar en las vuestras.
  


  
    Son muchas las personas a las que les debo el haber podido llegar hasta aquí en esta ocasión.
  


  
    Aunque a la que tengo que besarle los pies es a Clara Hernansanz. Compañera de trabajo infatigable, cañera y muy muy vital. No solo me ha permitido robarle muchas de sus frases y ponerlas en boca de Grace en la novela, sino que también me ha servido de apoyo y me ha insuflado ánimo en días de bajón.
  


  
    Empezar a trabajar en una unidad nueva siempre es difícil, pero entre Clara y mis demás compañeros de la UCOF me han facilitado tanto la transición que no puedo más que agradecer la suerte que he tenido. Muchas gracias, chicos; es un placer trabajar con vosotros.
  


  
    Para continuar, voy a nombrar a mi caterva de lectoras cero (no puedo tener dos o tres, como el resto de escritoras, no; yo necesito un regimiento entero, y cada una cumple su función):
  


  
    Irene Moya-Angeler, que, además, es mi socia en los directos de #comunidadromántica, me ayuda cuando me encasquillo y tira de mí hacia arriba y hacia delante. Te quiero mogollón, muchas gracias por estar ahí siempre.
  


  
    Marisa Gallén, mi «mosca cojonera» (lo dice ella, no yo). La que me pone las pilas cuando hace falta y la que no para de repetirme que ya es hora de que haga lo que yo crea sin preguntar la opinión de los demás. Muchísimas gracias por seguir a mi lado a pesar de que ya hayas desgastado del todo el látigo conmigo.
  


  
    Loli Palomo, que siempre ve esas pejiguerías que a las demás se nos escapan, como: «para mí que lo perdona demasiado rápido». Muchas gracias por los pódcast, te I love you un montón.
  


  
    Teresa Gámez, muchas gracias por caminar junto a mí, aunque sea a la pata coja. ¡Ah!, y por hacerme creer que un día saldrá de tu teléfono el muso perfecto.
  


  
    Irene Bueno: tus emojis y tus comentarios me demuestran que puedo hacer reír a la gente. Gracias.
  


  
    Teresa Gutiérrez, a ti no solo tengo que agradecerte tus comentarios, sino que no desfallezcas en tu empeño de que algún día vea la luz El Justiciero Nocturno 2. Gracias, gracias, gracias.
  


  
    Pilar N. Colorado, menos mal que dominas las tildes, las comas de vocativo y las rayas de diálogo mucho mejor que yo. Millones de gracias.
  


  
    Mar López: los audios inentendibles porque tu risa interfiere con lo que dices también son una de esas cosas que me dan subidón; al menos me río yo también, aunque no sepa de qué. Gracias, de corazón.
  


  
    Eva Duarte, gracias por avisarme siempre de cuándo me estoy quedando corta, que es lo habitual, y de disfrutar de los cambios que hago (cuando no voy con el tiempo pegado al culo).
  


  
    Adriana, por estar siempre en el candelero. Aunque no te dé la vida para leer, que lo intentes ya supone todo un mundo para mí.
  


  
    Y, por último, pero no menos importante: May Quevedo, de la que me olvidé en ¿Ya no te acuerdas? (junto con Dori y Aitana), pero ya no me pasa más. De verdad te lo digo. Porque, además de leer hasta lo que no le gusta, ejerce de secretaria virtual maravillosamente.
  


  
    Hay un montón de escritoras con las que no me da tiempo a hablar todo lo que me gustaría, pero que me animan muchísimo cuando me da una de mis crisis y me entran ganas de mandar a la porra esto de la escritura. Si empiezo a nombrarlas, me da para escribir otro libro entero. Además, tengo miedo de dejarme alguna. Muchas gracias a todas por la comunidad que hemos formado y porque siempre estáis ahí para mí, a menos de una llamada de teléfono de distancia.
  


  
    A las chicas de la #comunidadromántica, porque saben apreciar a un muso a pesar de mis críticas y mi tendencia a sacarles los defectos que no tienen. Por las risas y por la compañía, por las charlas de madrugada y por sus comentarios en los directos de Instagram. Sois lo mejor de lo mejor.
  


  
    En estos momentos, no me queda más remedio que acordarme de aquella niña que, a principios de los ochenta, prefería pasar su tiempo en compañía de los Cinco o de los Hollister antes que salir a jugar a la calle.
  


  
    El sueño de esa niña siempre fue escribir un libro, aunque no se atrevió a intentarlo hasta que ya fue una señora.
  


  
    No se queja; parece que no se le da tan mal eso de escribir, si ha logrado que hayas seguido leyendo hasta aquí.
  


  
    A ella también tengo que darle las gracias, por no haber olvidado su sueño, por haberlo conseguido a pesar de no creer en sí misma. Y también la enhorabuena, una enorme. Le voy a repetir las veces que haga falta que ya es hora de que se lo crea. De que nos lo creamos las dos.
  


  
    Por último y más importante: a las tres personas que más quiero en el mundo. Porque les robo más tiempo de lo que merecen, pero lo comprenden. Porque me dan más amor del que jamás imaginé. Jeroni, Andreu y Maria, os amo con todo mi corazón. Gracias.
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